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“Cuando conozca tu alma, pintaré tus ojos.”
Amedeo Modigliani.
—Inspector, tenemos un aviso. El cadáver de una mujer en el Retiro.
«Ya lo he gafado» suspiró Álex levantándose. Acababa de reconocerse que la noche estaba siendo muy tranquila, y ahí estaba, ya lo había estropeado todo. Y al parecer, de la peor manera posible.
Hacía bastante frío y todavía no había amanecido. Dejó el coche junto a la entrada más próxima y caminó con su equipo, pensando en quién podría estar paseando por allí a esas horas de la madrugada.
Cuando llegaron, fueron informados de los detalles. El parque no abría sus puertas hasta las seis de la mañana. La llamada alertando del hallazgo del cuerpo se había producido a las seis y media. Eran las siete y diez. Todo eso le indicaba que su escenario era muy reciente y con suerte, nadie lo habría tocado. Mientras los demás empezaban, él se acercó a conversar con sus colegas de homicidios que llevarían la investigación.
—Estamos esperando al forense, pero, por las marcas en el cuello, parece obvio que la han estrangulado —le comunicaron después de saludarlo.
Álex miró a la víctima y después a su alrededor. Entre todos los policías, le llamó la atención una chica que, algo apartada, miraba al suelo con las manos metidas en los bolsillos y encogida por el frío. Bueno, sabía que no era un hombre por la ropa, porque no podía ver nada de su cuerpo. Llevaba un abrigo enorme que le cubría hasta las rodillas y estaba envuelta en una especie de chal que, sin duda, estirado debía medir más que ella. Además, lo llevaba puesto de tal forma que le tapaba la mitad de la cara. Un gorro de lluvia y la melena ocultaban el resto.
—¿Fue quién la encontró? —inquirió señalándola con un gesto, aunque sabía la respuesta.
—Sí. No parece que tenga nada que ver con lo sucedido, aunque ha debido llegar casi cuando se acababa de producir. Quiere largarse, cómo no, pero le hemos dicho que espere por si surge alguna cuestión nueva.
Álex asintió y se acercó a la testigo. Él sí tenía que hacerle algunas preguntas.
—Hola, me gustaría hablar contigo. Sé que ya lo han hecho mis compañeros y que lo que quieres es marcharte de una vez, pero es importante —le explicó en tono amable. 
La mujer subió la vista para mirarlo. Álex pudo comprobar que tenía unos ojos verdes preciosos y algo en ella le resultó vagamente familiar, aunque no fue capaz de precisar el qué.
—¿Después podré irme? —le solicitó esperanzada. Él puso una media sonrisa que fue suficiente contestación.
—Vale. Eso es que no.
—Lo siento. No tardaremos mucho te lo aseguro. Ahora, si no te importa, me gustaría acompañarte, mientras me explicas desde donde venías. Quiero que hagamos todo exactamente igual. ¿Cómo te llamas?
—Alicia.
—Bien. Vamos. Yo soy Álex —le dijo mientras deshacían el camino que ella había seguido.
Alicia estaba entumecida por el frío y notaba sus pies helados. Le alegró poder moverse y alejarse de ahí. Él le había inspirado confianza en cuanto le había mirado, no como los otros policías que la habían interrogado al llegar. Sus ojos eran oscuros y su voz profunda y serena. Le encantaría poder dibujarlo. No podía verlo bien porque el cuello subido de su cazadora le hacía sombra en la cara.
Cuando volvían a rehacer su trayecto, se paró en seco.
—Tenemos… No quiero volver a acercarme a ella…—reconoció nerviosa.
Álex se detuvo a su lado.
—¿Hasta dónde llegaste? Está oscuro, no es fácil verla desde tan lejos.
Ella se suspiró inquieta.
—¿Qué ocurre? Tranquila, si te aproximaste más no importa. Solo necesito saberlo —la calmó.
Alicia fijó la vista en el suelo.
—Iba distraída. Lo siento mucho.
—Está bien. ¿Qué sucedió? ¿La tocaste?
Alicia se encogió de hombros.
—No exactamente. Yo. Ella está justo en medio y yo… Me tropecé con sus piernas y me caí.
Álex asintió comprensivo, mientras miraba de forma alternativa hacia ella y al lugar donde se encontraba el cuerpo. No, nunca tenía la suerte de que su escenario no hubiese sido contaminado.
—Vale. Creo que voy a necesitar tu ropa —murmuró pensativo.
—¿Mi ropa? —exclamó Alicia sobresaltada.
—Sí, no toda claro. El abrigo, el chal y los guantes. No creo que nos resulten de utilidad, pero no quiero dejar nada sin comprobar.
—Pero, ¡hace mucho frío! —protestó Alicia, viendo cómo hacía una seña a un policía que se aproximaba con rapidez.
Él pareció salir de su ensimismamiento.
—¿Eh? ¡Ah! Claro, tienes razón. Hace falta procesar varias de sus prendas —informó a Lucas —. A ver cómo podemos hacerlo sin que se quede helada.
Su primera intención había sido cederle su chaqueta, pero todavía tenía que continuar allí un buen rato y no le apetecía cogerse una gripe.
—Puede quedarse en el coche y después la llevamos a su casa —propuso el recién llegado.
Alicia negó con la cabeza. Ya se imaginaba sentada en el patrulla, olvidada durante horas.
—Trabajo aquí al lado. Puedo dároslo todo allí.
—De acuerdo —accedió Álex tras unos segundos—. Pero las manoplas se quedan aquí. Por lo menos, protegeré algo cuanto antes.
Alicia fue a quitárselas, pero él la detuvo.
—Espera. Yo lo haré.
Se puso unos guantes de látex y Alicia observó, como con mucho cuidado, le retiraba los suyos y los metía en una bolsa que tendió a su compañero. Con rapidez, se metió las manos en los bolsillos.
—La acompañaré —sugirió Lucas, después de recoger el paquete.
—No. Yo lo haré —negó Álex —. Volveré en seguida.
Se justificó, diciéndose a sí mismo que ella estaba nerviosa, cansada y no le convenía que otro desconocido empezara a hacerle repetir todo de nuevo.
Alicia ocultó su satisfacción tapándose con su bufanda. Prefería ir con él. Quería seguir observándolo. Se moría de ganas de hacerle unas fotos para poder pintarlo después. Como no podía hacer eso, se contentaría con memorizar sus movimientos y estudiarlo un rato más.
—Vamos —ordenó él.
Iniciaron el camino en silencio. Álex notó como ella se relajaba en cuanto comenzaron a alejarse del parque.
—¿Dónde trabajas? —le preguntó.
—En una galería que hay dos calles más abajo.
—¿Mes trèsors? —volvió a cuestionar él.
Alicia no pudo evitar que se le abriera la boca de par en par. Álex sonrió, pero le dijo.
—Tu sorpresa es casi ofensiva. ¿A los policías no puede gustarnos el arte?
Ella negó con la cabeza.
—Mi cara de incredulidad es la misma para todos los que saben lo más mínimo del tema. No suele ser lo habitual y menos todavía que alguien conozca la galería: es pequeña.
—He estado un par de veces, aunque reconozco que acompañando a mi madre. Ella es la realmente interesada.
A Alicia tampoco le había pasado desapercibido, como él había pronunciado mes trèsors.
—Y hablas francés —afirmó.
—¿Es una pregunta? —se rio Álex, sorprendido por la agudeza de ella.
—No. Tampoco es habitual que digas así de bien, mes trèsors. No sabes las palabras que llego a escuchar.
—Tú tampoco lo haces mal, aunque puedo notar tu acento.
Ella se detuvo en mitad de la acera y lo miró.
—¿Eres francés? ¿En serio?
—Sí. Bueno, tengo doble nacionalidad. Mi madre es francesa. Yo he vivido entre Madrid y París, donde nací. Eres muy observadora —le reconoció, incómodo de repente, por estar contándole su vida a una desconocida.
Continuaron andando sin hablar, hasta que llegaron a la puerta de la galería. Alicia buscó sus llaves.
—¿Siempre llegas tres horas antes al trabajo? —exclamó Álex, señalando el cartel que indicaba que abrían a las diez.
Ella abrió, entrando primero para desconectar la alarma y encender las luces.
—No. Pero a veces, si me despierto temprano, vengo y aprovecho para pintar un rato en el almacén.
Álex no dijo nada, pero si había llamado a emergencias a las seis y media, no quería saber qué consideraba ella levantarse pronto. Sospechaba que coincidía con lo que para él era acostarse tarde.
Alicia enchufó dos estufas.
—Lo siento, pero necesito tu abrigo cuanto antes. No creo que sea de utilidad, pero cada vez que te mueves, puedo perder algo.
Alicia se detuvo al lado del radiador que acababa de conectar.
—Vale. ¿Lo haces tú?
—Sí.
Álex se acercó y muy despacio, comenzó a desenrollar la especie de foulard que llevaba. Alicia no pudo evitar un estremecimiento y no precisamente por el frío que hacía. Era la situación más extraña y erótica que había vivido en mucho tiempo.
A Álex tampoco le estaba resultando fácil. Era como desenvolver un regalo. Daba vueltas y vueltas a la prenda multicolor mientras poco a poco, empezaba a descubrir su pelo, largo, liso, casi negro y sus labios. Cuando después de guardarla, comenzó a bajarle la cremallera del abrigo, rezó para que ella no le mirará muy abajo y descubriera lo poco profesional que estaba siendo.
Finalizó y descubrió que Alicia era mucho más menuda de lo que parecía con toda esa ropa puesta. Demasiado delgada para su gusto, aunque seguía pareciéndole que estaba muy bien y que olía aún mejor, como a limón y …
—Te daré un recibo —espetó, intentando cortar sus pensamientos —. ¿Me dejas tu carnet de identidad, por favor?
Sacó una carpeta y buscó un bolígrafo. Cuando ella se lo dio, lo cogió sin mirarlo. Iba a empezar a escribir cuando se fijó.
—¡Joder! ¡Eres la hermana de Sergio!
Era una afirmación más que una pregunta, así que Alicia no dijo nada. Él continuó hablando.
—Ya decía yo que algo en ti me resultaba familiar. Son los ojos, ¿cómo no me he dado cuenta?
—Tampoco nos parecemos tanto —protestó al final ella. Ninguna chica tenía interés en parecerse a su hermano mayor.
—En los ojos sí, igual que tu padre. No sé cómo no he caído —siguió él.
Alicia se quitó el gorro, liberando su larga melena negra.
—¿También has visto a mi padre? —se sorprendió— ¿No conoces a Sergio del trabajo?
Álex negó con la cabeza.
—Somos amigos.
Alicia asintió. Lo que se había estado perdiendo por no quedar más con su hermano.
—¿Lo has avisado?
Lo miró extrañada.
—No. ¿Para qué?
Álex se apoyó en el mostrador.
—Bueno, si mi hermana se viera implicada en una situación así yo querría saberlo. Seguro que él habría querido venir.
—No se me ocurrió. Si me hubierais detenido, seguro que me habría acordado de él —bromeó—. ¿Soy sospechosa? —planteó de repente, abriendo mucho los ojos.
Álex sonrió.
—No creo, aunque eso es cosa de mis compañeros, que, por cierto, me van a echar una buena bronca por haber dejado que te marcharas. Tengo que regresar. Intentaré devolverte tu ropa cuanto antes pero no creo que sea hoy. Y llama a tu hermano, ¿vale? No me parece bien que no esté al tanto.
—No tengas prisa. Solo me caí al suelo un momento, pero creo que la lavaré antes de ponérmela otra vez. Cuestión de malas energías supongo.
—Lo entiendo —asintió él recogiendo las bolsas —. ¿Estarás bien aquí sola? Has vivido una experiencia muy dura.
Alicia asintió. Él parecía de verdad preocupado por ella, pero, mientras que antes había notado una conexión entre ellos, su actitud había cambiado. Sospechaba que su amistad con Sergio ocupaba ahora todo el interés por su bienestar.
—Aun tienes tiempo para pintar —añadió él, pero ella negó con la cabeza a la vez que lo acompañaba hasta la puerta.
—No. Ayer estuve de excursión y tenía muchas ideas en la cabeza, pero me temo que ahora la tengo llena de otras.
Como se temía, Alicia no pudo concentrarse. Las imágenes de esa pobre chica muerta llenaban su cabeza bloqueándola, pero, entre esos recuerdos, otros intentaban abrirse camino. Se sentó y sacando un cuaderno, dibujo sin parar los ojos y las manos del amigo de su hermano.





2
“Al final del día, podemos soportar mucho más de lo que pensamos que podíamos.”
Frida Kahlo.
Sergio estaba en su despacho cuando recibió la llamada de Álex.
—Hola, ¿no estabas de noche? —contestó, sorprendido de que no estuviera durmiendo.
—Sí. Me he acostado un par de horas, pero estaba bastante desvelado.
—Ya. He oído lo de la chica del Retiro —asintió Sergio.
—¿Y has hablado con tu hermana?
Sergio se quedó en silencio.
—¿Qué? ¿Con quién? —le preguntó extrañado poco después.
—Con tu hermana: Alicia —insistió Álex.
—Ya. Ya sé quién es mi hermana. Pero, ¿a qué viene eso? Es más, ¿por qué sabes tú algo de ella?
—Vale. No te ha dicho nada.
Suspiró, sentándose en el sofá y puso a su amigo al día.
—No me puedo creer que estuviera en un parque a esas horas de la madrugada —protestó Sergio.
—Le dije que te informara —aseguró Álex.
—Ya, gracias, pero tú no la conoces —justificó él—. Se habrá puesto a pintar y se habrá olvidado de todo. Estará bien.
—No lo creo. Además, yo tengo su abrigo. No puede irse así a casa —continuó Álex. Todavía estaban a finales de septiembre, pero el otoño se había abierto camino con una fuerte bajada de las temperaturas, lluvia y viento.
—Mira, intentaré contactar con ella. Yo trabajo, pero le preguntaré a Lucía si puede acercarse y llevarle algo, pero ya te digo que estás tú más preocupado que ella.
—Vale, pero hazlo, ¿de acuerdo?
—Que sí.
Sergio colgó, intrigado por el interés de su amigo.
◆◆◆
 
El timbre de la puerta interrumpió el descanso de Alicia que saboreaba un café. Había disfrutado de una mañana muy tranquila, preparando unas piezas que iban a llevar a una cena benéfica donde se subastarían para recaudar fondos. No había salido a comer, pero tampoco tenía hambre.
Se sorprendió al ver a su cuñada. Era la primera vez que visitaba la galería. Sonrió. Le caía bien.
—Hola, ¿qué haces tú aquí? —inquirió, abriendo y haciéndose a un lado.
Lucía entró, mirando curiosa a su alrededor, y le explicó.
—Sergio te ha llamado varias veces, pero no lo has cogido así que me ha mandado a mí. Te he traído un abrigo mío. Me ha dicho que Álex tiene el tuyo y me ha explicado lo que ha sucedido: ha debido ser horrible.
Alicia asintió y le tendió una taza. Las dos se sentaron y Alicia agradeció la distracción. Estaba mucho tiempo sola porque era habitual que su jefa estuviera de viaje, en subastas o exposiciones. Como ya de por sí era una persona bastante solitaria, a veces transcurrían días enteros en los que no se relacionaba con nadie.
La mayoría de las conversaciones que tenía con los clientes que entraban eran sobre arte. Lucía, en cambio, le contaba anécdotas de su trabajo de profesora, de sus amigos, de series de televisión… Volvía a conectarla con el mundo real.
Cuando esta insistió en invitarla a cenar a su casa Alicia se negó, pero, poco después cambió de opinión: su cuñada conocía todo sobre Álex y tenía muchas ganas de charlar.
No había dejado de pensar en él en todo el día. Sabía que era poco probable que lo volviera a ver pronto, pero era la primera vez que sentía interés por un hombre desde…, bueno, desde la última vez. Eso le intrigaba y hacía que quisiera descubrir más sobre él.
Lucía permaneció con ella hasta la hora de cerrar y volvieron las dos juntas en el metro. Cuando terminó el trayecto, Alicia había aprendido muchísimas cosas sobre Álex. No le sorprendió que hubiera sido médico. Había notado algo en sus manos y en su forma de tratarla, que tenían mucho más de sanador que de policía. Al contrario de lo que creían la mayoría de su familia y amigos, se le daba muy bien leer a las personas. No siempre estaba en otro mundo, como solían reprocharle.
—Primero, vamos a acercarnos por la tienda de Virginia. Así le ayudamos a llevar alguna cosa, aunque supongo que habrá que pedir unas pizzas porque los chicos comen un montón.
—¿Viene más gente?
—Solo los amigos más cercanos. Ya habíamos quedado —explicó Lucía.
—Pero entonces, yo debería irme a mi casa —protestó Alicia incómoda.
—¿Por qué? Además, ya los viste a todos en nuestra boda. Menos a Álex, claro, porque él tuvo una urgencia y solo estuvo en la iglesia. Entre tanta gente, es normal que hoy no os hayáis reconocido.
Alicia tenía que admitir que tampoco se había fijado mucho en los invitados de su hermano. Aquel día había saludado a mucha gente de forma casi automática. Resignada, siguió a su cuñada hasta una pequeña tiendecita.
—Hola a todos —saludó Lucía al entrar—. Venía por si necesitabas refuerzos, pero ya veo que no—continuó dirigiéndose a Virginia.
Su amiga no estaba sola. Emma y Marcos estaban con ella.
—Ya os conocíais, pero ella es Alicia, mi cuñada, por si no la recordáis.
Alicia se giró sonriendo. Se había detenido mirando a su alrededor.
—Me encanta, es muy acogedora. Si estuvieras más cerca de mi trabajo, a lo mejor no se me olvidaba comer.
—Gracias —respondió Virginia complacida —. Ya está todo preparado —le dijo a Lucía señalándose las bolsas—. No me puedo creer que, en vez de llamarme, hayas hecho el encargo a través de la web.
Lucía disimuló, encogiéndose de hombros.
—Te avisé después.
Emma y Marcos cruzaron una mirada en silencio. En cuanto Virginia había puesto la opción de hacer pedidos por internet, todos los amigos habían decidido usarlo, porque era la única manera de pagarle el precio real y no la ridiculez que insistía en cobrarles.
—He aparcado cerca. ¿Necesitas comprar algo más? —preguntó Emma.
—No —negó Lucía—. Pediremos unas pizzas, pero más tarde. Sergio todavía tardará en llegar.
Marcos y Virginia se fueron juntos mientras ellas tres se subían al coche de Emma.
—Dani iba directo, ¿no? —se interesó Lucía.
—Sí. Acabo de hablar con él y ya salía del gimnasio.
—Vale. Quien no sé si podrá venir es Álex, estaba bastante liado. Por cierto, Alicia está aquí, en parte por él.
Lucía le detalló a su amiga los acontecimientos del día.
—Si no fuera por Álex, no nos habríamos enterado —finalizó.
Alicia no respondió. La posibilidad de volver a ver a Álex le había puesto nerviosa. Había supuesto que volverían a coincidir en algún momento, pero no en tan poco tiempo. Se sentía atraída por él, no podía negarlo y eso solo tendría como consecuencia que no podría concentrarse y dormiría aun peor de lo habitual.
Pronto estuvo rodeada de gente. Todos hablaban a la vez y parecían llevarse muy bien. Había visto a Dani y a Marcos en otras ocasiones porque eran los mejores amigos de su hermano. Le gustaba ver la complicidad que tenían con sus parejas, y, sobre todo, las chicas entre ellas.
Ella tenía amistades, por supuesto, pero no un grupo tan grande. Quedaba con un par de compañeras del colegio, dos o tres de la facultad y, sobre todo, con Fran, Santi y Vega, con quienes había coincido en un curso de teatro hacía años, cuando estaban formándose como actores y ella realizando unas prácticas de bellas artes, ayudando con los decorados.
Se sintió más relajada cuando llegó su hermano. Era bastante tímida y se encontraba más cómoda con él allí.  Sergio era casi ocho años mayor y nunca habían compartido planes o intereses, pero ahora, con treinta y dos años, parecía que la distancia se acortaba.
Poco después de que entrara Sergio, sonó el timbre la puerta. Alicia supuso que eran las pizzas. Ella, que solía comer poco, había insinuado que con la cantidad de comida que había preparado Virginia no hacía falta nada más, pero su hermano, Dani y Marcos la habían mirado como si estuviera loca.
—Hola preciosa, siento el retraso.
Quien saludaba a Lucía no era el repartidor de pizza. Se giró sobresaltada al escuchar a Álex. Lo había conocido tan solo unas horas antes, pero ya reconocería su voz en cualquier lugar. Sintió que se ruborizaba y tuvo la impresión de que, con solo mirarla, todos sabrían lo mucho que le atraía. Sobre todo, él.
Volvió a sorprenderse cuando Álex, charlando animado con Lucía, entró en el salón llevando una bolsa de tintorería en la que pudo ver su abrigo.
—¡Álex! —exclamó Emma levantándose para darle un beso, seguida de Virginia.
Alicia las observó. Las tres chicas parecían tenerle mucho cariño.
Después de bromear con ellas, él se aproximó a saludarla.
—¿Qué tal estás? —preguntó — Me dijeron que ibas a estar aquí, así que te he traído tu ropa. Como suponía no han servido de nada. Puedes utilizarla con total tranquilidad. La acabo de recoger del tinte.
—¿El tinte? —repitió Dani — ¿Desde cuándo llev…?
Dejó la frase sin terminar, al ver la mirada que le dirigió Álex. Marcos y Sergio también estaban extrañados, pero decidieron callarse.
—Muchas gracias. No esperaba recuperarlo tan rápido —admitió Alicia.
—Y no me extraña —apostilló Emma, que sabía lo mucho que solían dilatarse esas gestiones. Un codazo de Dani impidió que siguiera explicándole que, en condiciones normales, habría necesitado comprarse otro abrigo.
Lucía cambió de conversación para alivio de Alicia, que todavía estaba recuperándose del encuentro. Él le había dado dos besos con normalidad, como si fuera una amiga. Esa mañana, cuando se había identificado como policía, lógicamente no lo había hecho. Tampoco al despedirse. Y ahora, había sentido un cosquilleó por todo el cuerpo al tocarlo, como si fuera una adolescente.
—Vale, pues ya estamos todos. La verdad es que queríamos reuniros para dar una noticia —anunció Lucía.
Sergio se acercó a ella y la besó. Ese simple gesto y cómo la miró, fue suficiente para que todos adivinaran lo que iba a decir.
—¡Oh! ¿En serio? ¡Enhorabuena!
—¡Un bebé!
—¿De verdad? ¡Un sobrino!
Lucía los observaba a todos desconcertada.
—Pero, ¡si todavía no he contado nada!
Dani, que estaba cerca de ellos, le dio un abrazo mientras le aclaraba.
—Vuestra cara lo ha dicho todo. Me alegro mucho.
Todos se fueron acercando a felicitarlos.
—En casa, íbamos a anunciarlo el domingo —le matizó Sergio a Alicia cuando ella se aproximó también.
Alicia sonrió feliz.
—Guardaré el secreto. Me hace mucha ilusión.
Todos hablaban a la vez, haciéndoles preguntas. Sergio fue a la cocina a buscar más bebidas, acompañado de Álex. Pronto, Marcos y Dani se reunieron con ellos.
—¿Qué tal lo lleva Lucía? —se interesó Dani. Emma se había encontrado bastante mal durante el embarazo y no echaba nada de menos la experiencia.
—Bastante bien. Ha tenido algunos mareos, pero no se encuentra mal. ¿Y tú? ¿Qué? —cuestionó girándose hacia Álex— ¿Vas a explicarme desde cuando pagamos el tinte de los ciudadanos?
—Eso, eso —asintió Marcos, apoyándose en la encimera—. Nos tienes impresionados.
Álex se encogió de hombros e intentó restarle importancia.
—Ella comentó que no iba a volver a ponérselo sin lavarlo y lo entiendo.
—Yo también —concedió Dani—. Seguramente haría lo mismo si me hubiera caído sobre un cadáver. Lo que no comprendo es que lo hayas llevado tú.
Álex suspiró. Estaba claro que no iban a dejarlo correr. Sergio continuaba observándolo fijamente.
—¿Te gusta mi hermana?
—¡¿Qué?! ¿Qué dices? Si no la conozco —se apresuró a rebatir Álex.
—No está mal —opinó Dani—. Es como Sergio, pero en guapo.
—Sí. Un poco delgada para mi gusto, pero está buena —añadió Marcos.
—Gracias por vuestra experta opinión —dijo Álex mordaz—. Pero insisto en que solo estaba siendo amable. Te puedes ahorrar la charla de hermano mayor.
—¿Quién? ¿Yo? —se sorprendió Sergio.
—Sí. ¿Esto no va de advertirme que no le haga daño, que me aleje de ella y todo eso?
Sergio soltó una carcajada.
—Para nada. En todo caso, tendría que darle el discurso a ella. Mi hermana es bastante difícil, ya sabes: temperamento artístico. Si quisieras arriesgarte, solo te desearía paciencia y mucha suerte.
—No creo que sea para tanto —protestó Álex.
—Uhhhh —se burlaron sus amigos—. Ya la defiende…
—Sois gilipollas —contraatacó Álex, bebiendo un sorbo de su cerveza.
Justo en ese momento, Alicia entró en la cocina.
—Perdonad. Sergio, me voy a ir ya, que tardo bastante en llegar a casa.
Sergio negó con la cabeza.
—¿No te dijo Lucía que yo te llevaba? Le pedí que te avisara. Así que tranquila, aunque tardemos en salir un rato, estarás allí antes que en el metro.
—Sí —asintió ella—. Pero no me explicó que era una ocasión especial. Quédate con tus amigos y celebra la noticia.
—No es problema —insistió él.
—Puedo acercarte yo —intervino Álex.
Dani y Marcos ahogaron una carcajada, mientras que Sergio lo observaba enarcando las cejas.
Alicia paseó la mirada de su hermano a sus amigos que, con poco éxito, intentaban no reírse, y después la fijó en Álex. Él aguanto su escrutinio y antes de que ella lo rechazara, añadió.
—Sergio ya está en casa y los demás viven cerca de aquí. A mí no me cuesta nada. —Para terminar de convencerla, continuó —. Y no te preocupes, nos iremos pronto. Tú has madrugado mucho y yo llevo veinticuatro horas sin dormir.
Ella asintió.
—Es verdad, ¿qué hacías tan temprano en la calle? No abrís hasta las diez —recordó Sergio.
Alicia se cruzó de brazos.
—¿Ya vas a empezar con eso?
Sus padres y su hermano siempre criticaban sus horarios, o, más bien, la falta de ellos.
—No empiezo con nada. Solo te he hecho una pregunta —se defendió Sergio.
—Ya. Pero sé muy bien lo que implica. Pues sí, quería llegar antes y aprovechar el tiempo para pintar. ¿Qué hay de malo? Tú madrugas para hacer crossfit, eso sí que es un crimen.
—Ahí tiene razón —apoyó Dani.
—Vale. No digo nada más, pero, por unos días, si te despiertas pronto, puedes conformarte con hacerlo en casa.
Alicia que iba a seguir discutiendo, se quedó callada y abrió mucho los ojos.
—¿Crees que volverá a hacerlo?
Sergio miró a sus amigos incómodo. No era un tema agradable y menos para hablarlo con su hermana pequeña.
—Seguramente ha sido algo aislado. No tiene por qué volver a suceder —la tranquilizó Dani.
—No tienes por qué alarmarte, pero no está demás tener más precaución durante un tiempo —siguió Marcos.
—Yo debí llegar muy poco después —murmuró Alicia en voz baja.
—No sabemos nada todavía —añadió Álex—. Ha podido ser casual o a lo mejor se conocían y fue algo personal. No tienes por qué preocuparte, trabajas en una zona muy céntrica. Hay gente por todas partes. A las siete y media ya hay bastante tráfico. Solo con que duermas un poquito más…
—Y no atajes por el parque —agregó Sergio —. No deberías hacerlo nunca.
Ella asintió, sopesando la idea.
—Vamos a cenar algo y nos vamos —continuó Álex para cambiar de tema. No le gustaba verla angustiada, ya había tenido un día bastante malo. Estaba seguro de que estaba más afectada de lo que parecía.
—Vale, aunque no tengo mucha hambre —reconoció Alicia.
—¿Qué has hecho a la hora de comer? No tenías abrigo, ¿has podido ir a algún sitio cercano? Está haciendo un tiempo malísimo para no estar ni siquiera en octubre —indagó Álex.
Alicia se ruborizó a la vez que llevaba la vista al suelo nerviosa.
—Yo, eh… No me hizo falta. Tenía alguna cosa para picar en la galería —vaciló.
Sergio cruzó los brazos en el pecho.
—Traducción: no ha comido.
La miraron sorprendidos.
—¿No has tomado nada? ¿En todo el día? —se sorprendió Marcos.
Alicia se estaba enfadando. Por eso no socializaba mucho. La gente se metía demasiado en la vida de los demás.
—Es como un vampiro. No duerme y no come, pero en vez de sangre, por suerte, se alimenta de café.
Alicia lo miró indignada.
—Eres imbécil —respondió dándose la vuelta y saliendo de la cocina.
—¿Qué te ocurre? —preguntó Lucía al ver su cara.
—Nada. No sé cómo lo aguantas —espetó indignada.
Lucía se quedó desconcertada, mientras que Emma y Virginia se reían.
—Lucía no le encuentra a Sergio ningún defecto —se burló Virginia—. ¿No has visto como lo mira? ¿Quieres empanada?
Alicia iba a negarse, ofuscada, pero un delicioso olor la alcanzó, atrayendo toda su atención.
—Huele muy bien —admitió aceptando un trozo.
—Gracias, ¿y los chicos? ¿Qué se supone que están haciendo ahí dentro? ¿No iban a por bebidas? —recordó Virginia.
—¡Ohhhh, está increíble! —exclamó Alicia— Están criticándome —explicó—. Bueno, Sergio. Que si no como, que si me levanto demasiado pronto… Siempre es la misma historia. Por eso no paso demasiado tiempo con mi familia.
Lucía abrió la boca para defender a su marido, pero tanto él como los demás eligieron ese momento para salir de la cocina, así que se calló.
La conversación volvió a centrarse en el embarazo de Lucía y de ahí, en los bebés en general. Dani seguía repitiendo que, aunque Noa era la mayor felicidad de su vida, no pensaba repetir la experiencia. A Emma le parecía bien. Tampoco sentía la necesidad de tener más hijos.
—Pero vais a dejar a Noa sola —se quejó Virginia—. Es bueno tener un hermano.
Dani la miró arqueando una ceja.
—O puedes tener tú uno. Así tendría un amiguito para jugar —sugirió con intención.
Como esperaba, Virginia se ruborizó sin añadir nada más. Su relación con Marcos iba muy bien, pero ni siquiera vivían juntos. Estaban a años luz de empezar a hablar de ser padres.
Marcos tiró de ella hasta hacerla caer en su regazo.
—Nosotros nos estamos centrando en la parte buena del proceso —declaró besándola.
Ella se rio y se apretó contra su pecho.
Alicia observaba con envidia. Hacía mucho tiempo que nadie la abrazaba ni bromeaba con ella así. Notó la mirada de Álex y cogió una cerveza nerviosa. Era una tontería, pero le había dado la impresión de que él sabía lo que estaba pensando. Debía parecerle patética. Y reconocía que las puyas de su hermano le habían dolido más porque él estaba delante. Le importaba lo que opinara de ella.
Álex quería irse. Estaba cansando y necesitaba dormir. Ese era solo uno de los motivos. Sabía que había otro, otra razón para querer marcharse de allí, que cada vez cogía más fuerza: se sentía solo. Siempre había imaginado que, a esas alturas de su vida, estaría casado y tendría una familia. Había salido con Marta varios años y todos habían dado por hecho que se casarían. Él también. Pero un día, se había dado cuenta de que trabajar de ginecólogo en la clínica privada de su padre no le llenaba. Lo había hecho porque era la tradición familiar, lo que todos habían esperado de él. Había conocido el trabajo de la policía científica por casualidad, cuando había tenido la desgracia de atender a una chica, víctima de una brutal paliza y de una agresión sexual. Se había informado y había decidido opositar. Y eso lo había cambiado todo.
Seguro del rechazo de su familia, lo había mantenido en silencio. Solo se lo había contado a Marta. Era su amiga, su amor, su futura esposa. No podía ocultárselo. Ella le había mostrado su apoyo y él se había sentido realizado y feliz. Pero había sido mentira. Cuando aprobó, todo se vino abajo. Sus padres dejaron de hablarle y Marta le reconoció que, en realidad, había estado confiando en que desistiera de la idea o que fracasara en los exámenes. Ella no quería un marido policía, quería un ginecólogo con renombre y dinero. Le había dejado y él se había marchado a la academia sintiéndose completamente abandonado.
Los primeros años no habían sido fáciles, pasando de un destino a otro, hasta que pudo cumplir su sueño y obtener una plaza en la policía científica. En ese tiempo, había conocido a los que ahora eran sus mejores amigos. Había vivido con ellos muchas cosas y había sido testigo de cómo iban conociendo a las que hoy eran sus parejas y sus amigas, pero él no había encontrado a nadie especial. Sí que había estado con muchas chicas y durante un tiempo, disfrutar del sexo sin el compromiso de una relación le había parecido liberador, pero hacía ya mucho que echaba de menos algo más. Anhelaba tener a alguien en su vida: poder contarle como le había ido el día, ver una película, cenar o abrazarla después de hacer el amor, en vez de alejarse con alguna excusa.
Quería mucho a sus amigos, pero cuando estaban todos juntos, se sentía roto, vacío. Cada vez le resultaba más difícil disfrutar con ellos. Por él se hubiera marchado ya, pero Alicia había descubierto lo bien que cocinaba Virginia y no paraba de comer. Como al parecer no había tomado nada en todo el día, no quería interrumpirla. Por primera vez desde que la había conocido esa madrugada, parecía relajada. Vio que estaba probando una magdalena y no podía ocultar que estaba disfrutando. La observó, mientras daba mordiscos pequeños y comentaba con Emma lo mucho que le gustaba.
Sus movimientos eran delicados y le parecía muy sexy. Cuando, con suavidad, se chupó el dedo que se había manchado de chocolate, su deseo se disparó, su cansancio se disipó y una parte muy concreta de su cuerpo, empezó a despertarse. Se revolvió incómodo en el sofá.
—¿Te ocurre algo? —inquirió Sergio, que llevaba un rato preguntándose qué le sucedía a Álex.
—No. ¿Por qué? —le respondió.
«Cabrón» pensó. Ahora todos estaban interesados.
—Es que, de pronto, parecías acalorado —explicó su amigo.
Alicia sacudió la cabeza, preocupada.
—Lo siento mucho. Me quería ir y ahora soy yo la que te estoy retrasando. Estás cansando, deberíamos marcharnos ya.
«Genial, ahora que se había relajado»
—No tengo ninguna prisa. Mañana no trabajo hasta por la tarde —le aseguró.
Dedicó a Sergio una mirada indignada y advirtió cómo Emma y Virginia se sonreían con complicidad. Lo que le faltaba era que las dos liantas empezaran a conspirar. Y como se lo dijeran a Lucía podía darse por perdido. Había dejado de llevar la cuenta de la cantidad de chicas que había intentado presentarle. Cada vez que la veía, le enseñaba la foto de alguna compañera de trabajo, de clase o del gimnasio. Era como una página de contactos con piernas.
Quince minutos después, mientras hablaba con Marcos, Alicia se acercó.
—Cuanto tú quieras estoy lista. Si como algo más, voy a explotar.
Marcos se rio.
—Mira que lo veo difícil.
Estaba muy delgada.
—No sé cómo puedes estar con una persona que prepara esos bollos y no estar siempre empachado.
Marcos sonrió, mirando con cariño a Virginia que bromeaba con sus amigas.
—Reconozco que tengo debilidad por la empanada, pero, por suerte para mí, el dulce no me va mucho. Además, procuro quemarlo —admitió con un guiño.
—A mí me encanta. Lucía me ha dado dos magdalenas para que me las coma mañana. Me he sentido un poco culpable, porque creo que después de ofrecérmelas se ha arrepentido. ¡Temo estar robándole el dulce a una embarazada!
Álex le tendió su abrigo y su chal mientras continuaban hablando.
—No te preocupes —la tranquilizó Marcos—. Virginia, a las seis de la mañana, está haciendo más. Lucía siempre puede mandar a tu hermano.
Alicia se rio y él continuó.
—¿Puedo hacerte una pregunta? Tengo una curiosidad.
Alicia se encogió de hombros, incómoda, pero incapaz de decirle que no.
—Sé que el tiempo es horrible para esta época del año, pero, ¿guantes? ¿No es un poco exagerado?
Le había sorprendido ver tanta cantidad de ropa. Alicia fue a responder, cuando Álex se adelantó.
—Pinta.
—¿Qué? —cuestionó Marcos, sin entender por qué eso era una explicación.
Alicia observó a Álex, sorprendida, y este titubeó inseguro.
—Bueno…eh…Está mañana he pensado lo mismo que él, pero luego he imaginado que no podrías coger el pincel con las manos entumecidas.
—¡Vaya…! —murmuró Alicia asombrada.
—¿Es por eso? —quiso comprobar Marcos.
—Sí. Soy bastante friolera. Sé que iba muy abrigada, pero me he levantado muy temprano y tenía que caminar un buen trecho. Y no soporto tener las manos heladas, justo por lo que él ha dicho.
—No se le escapa nada —admiró Marcos.
—¿Nos vamos? —recordó Álex para alejar la atención de sí mismo.
Alicia se despidió de Marcos y buscó a su hermano.
—Guardaré el secreto —le prometió a Sergio.
—Lo sé. ¿Seguro que estarás bien? Me han echado la bronca por no insistirte en que te quedes aquí, pero no lo he hecho, porque sé que prefieres dormir en tu casa.
Alicia se mostró conforme.
—No te preocupes. Estaré bien. Mañana iré más tarde y no acortaré por el parque.
Le dio un beso a Lucía y al fin se encontró en el rellano, esperando a que llegara el ascensor, de nuevo sola con Álex.
—Entonces, ¿no irás hasta las diez?
No le gustaba imaginársela caminando sola en la oscuridad.
—No. Espero dormir hasta más y si me despierto pronto, me quedaré un rato trabajando desde casa.
Las piezas para la gala benéfica ya estaban seleccionadas y esa tarde había subido las fotos a la web. En los próximos días iba a tener que responder a un montón de correos con dudas y preguntas.
—Incluso me había planteado cogerme el día, pero no sabría en qué ocupar el tiempo, ¿tú que sueles hacer cuando libras? Debe ser raro parar a mitad de semana, cuando todo el mundo está ocupado… ¡Qué frío! —exclamó Alicia.
Habían llegado a la calle y él le sujetaba la puerta del portal. Ella tenía razón. Era casi media noche y el viento estaba arreciando.
—Pues depende —explicó Álex—. Dormir, ir a comprar, al gimnasio...Si hace buen día y alguno de estos tampoco trabaja, hacemos alguna ruta con la moto o jugamos al pádel.
Alicia reflexionó, mientras se subía más el chal que olía a limpio. Si le pedía permiso a Begoña, terminaría dedicando el día al evento que cada vez estaba más próximo así que era una idea absurda. No dijo nada cuando él le indicó su coche. No se había fijado en la marca, pero parecía caro. Era alto, aunque no tanto como un todoterreno. Supuso que, durante sus años de médico, habría ganado mucho más dinero que ahora como policía.
Le apuntó dónde vivía y notó su sorpresa.
—¿Imaginabas que vivía más céntrica?
Él se quedó callado unos segundos.
—No lo sé. Sí, puede.
—Cuando digo que pinto, todo el mundo me imagina en una buhardilla en el centro —se rio ella—. Decepciono con mi piso de barrio.
Él le sonrió.
—¿Te gustaría?
—¡Claro que sí! Pero es demasiado caro. He vivido en otras zonas, pero siempre compartiendo y ya me ha quedado claro que no sirvo para eso.
—¿Por qué no? —se interesó él, sin quitar la vista de la carretera.
Ella se arrepintió de lo que había dicho. Había hablado sin pensar, como siempre, y no quería contárselo. No quería que él supiera que las dos últimas veces, le habían pedido que se fuera.
Él la miró al ver que no respondía. Ella clavó la vista en sus ojos. Solo fue un segundo, porque él volvió a llevar su atención al tráfico, pero fueron suficientes para decidirse. Tenía ese efecto en ella. No: sus ojos tenían ese efecto en ella. No entendía por qué y no estaba segura de que le gustara.
—No soy muy buena compañera de piso. Ya has oído a mi hermano: me acuesto tarde, me levanto pronto y me olvido de las tareas que me corresponden o dejo comida olvidada en la nevera hasta que se estropea.
Sonrió con vergüenza y se encogió de hombros.
—Estoy mejor sola. Tú, en cambio, pareces muy ordenado.
—¿Tú crees? ¿Por qué?
Sí que lo era: muchísimo. Pero quería saber porque lo había deducido ella.
—Te he visto trabajar. Parece una tarea en la que hay que ser muy disciplinado y minucioso. Claro que, podrías ser lo opuesto en tu vida privada para compensar, pero no te pega. Por ejemplo, tu coche está impecable.
Él asintió.
—Te fijas mucho en los detalles.
—Sergio insiste en que estoy en otro mundo, pero estoy en este más de lo que supone. No me puedo creer que vaya a ser padre, ¡y yo tía! ¿Tú tienes sobrinos?
Ya sabía que no tenía hijos, porque Lucía le había hecho una ficha completa.
—Tengo dos, pero viven en París y no los veo mucho.
Lucía recordó que él había nacido allí.
—Tu hermano es el médico de Lucía.
—¿Sí? No lo sabía —reconoció sorprendido—. Se lo iba a sugerir, pero me he olvidado. Me alegro. Ya se lo ofrecí a Emma, pero no quiso, aunque al final, por casualidad, él terminó encargándose del parto.
Alicia confirmó divertida.
—Sí. Le ha dicho que no sabía cómo podía hacerlo. A ella le daba vergüenza.
De inmediato, se ruborizó incómoda. Había hablado de más. No quería contarle detalles de una conversación de las chicas, pero estaba claro que no podía controlarse con él.
—No tendría que haberte dicho nada —murmuró arrepentida —. Olvídalo, ¿vale?
A él le dio pena verla tan agobiada. Le cogió la mano y se la apretó.
—No te preocupes. No es un secreto. Emma me dejó muy claro que mi hermano está, según ella, demasiado bueno para ser ginecólogo.
Ella sonrió aliviada.
—Menos mal.
—Suponía que Lucía iba a decir lo mismo —admitió él.
—Lo piensa —corroboro Alicia—, pero de todas formas le compensa. Alguien conocido le da más confianza y está más tranquila.
—¿A ti también te molestaría? —preguntó curioso.
—Pues la verdad no lo sé, nunca me lo había planteado.
—¿Ves? Eso es lo que les digo yo, que la gente normal no se fija en eso.
—Ni siquiera recuerdo si en la última revisión me atendió un hombre o una mujer —reflexionó en voz alta.
Álex se puso serio.
—¿Cómo que no lo recuerdas? No ha podido transcurrir tanto tiempo. O no debería, al menos.
Alicia ignoró el comentario y miró por la ventanilla.
—¿También se te olvidan las citas médicas? —insistió Álex.
Ella lo miró enfadada.
—Te conozco desde esta mañana y ya empiezas a hablarme como mi hermano.
—Tienes razón. Lo siento. No es asuntó mío —se disculpó Álex, lamentando haberse dejado llevar por su antiguo oficio.
Se quedaron los dos en silencio, incómodos. Por suerte, ya estaban llegando.
—Es ese portal de ahí —le indicó Alicia en voz baja.
A pesar de ese comentario, no le apetecía despedirse de él. Hacía mucho que no conectaba así con nadie. Por otro lado, quizá fuera lo mejor. Su vida ahora era tranquila y sin sobresaltos. Empezar a pensar en Álex como algo más que un profesional amable y un amigo de su hermano, solo le serviría para terminar desilusionada.
Álex dudó por un instante si pedirle el teléfono, pero rechazó la idea. Alicia le atraía, no lo podía negar. Era guapa y no necesitaba conversar más con ella, para saber que tenía más cerebro que todas las chicas con las que había estado en los últimos meses, juntas. Pero también tenía una personalidad compleja, estaba claro, tanto por lo que ella le había contado como por los comentarios de Sergio. Él era, como ella había señalado, muy metódico y ordenado. No creía que fuese capaz de soportar a alguien tan anárquico. Además, era la hermana de Sergio y por mucho que él le deseara suerte, no creía que se tomara bien que Alicia sintiera que había jugado con ella.
—Te acompaño —le dijo aparcando en doble fila.
Ella lo consideraba innecesario y estaba segura de que él debía estar deseando llegar a su casa, pero no objetó nada. Sabía que lo iba a hacer, en cualquier caso. En su naturaleza estaba cuidar de los demás. Lo había sentido nada más conocerlo.
—Ha sido un día extraño —le comentó cuando caminaban hacia el portal —. Gracias por haberlo hecho más llevadero.
Él volvió a sonreírle y ella sintió un pinchazo en el estómago. Si después de unas horas conseguía que se sintiera así solo con una sonrisa, no quería ni imaginar que sería de ella si la besaba o, mejor aún, cómo tenía que ser el sexo con él.
—Solo hacía mi trabajo —aseguró él, ajeno a sus pensamientos.
Ella negó con la cabeza.
—Todos hacemos nuestro trabajo, pero hay formas y formas de hacerlo. Y sé que has hecho más de lo que te correspondía.
No era tonta, sabía que llevar sus prendas al tinte no formaba parte de su cometido.
Él, en vez de reconocer que ella tenía razón, cambió de tema.
—Espero que puedas descansar. No has tenido una experiencia agradable y reconozco que yo he sido de los pesados que le han insistido a Sergio en que te quedarás con ellos.
Alicia sacó las llaves de su bolso. No le sorprendía.
—Estaré bien. Y sino, le he dicho que le llamaría. También puedo acudir a mis padres o a mis amigos.
—De acuerdo, pues nada entonces, supongo que ya nos veremos —se despidió Álex dándole dos besos.
—Sí. Seguro. Que descanses tú también —deseó Alicia entrando en el portal, esforzándose por no volver la vista atrás.
Encontró su casa, vacía y silenciosa. Tenía una extraña sensación de pérdida.
«Como cuando te despides en el aeropuerto»
Sacudió la cabeza. Pronto se le pasaría. Se dio una ducha caliente y se metió en la cama con un cuaderno. Dibujar a Álex y recordar sus conversaciones con él, fueron la mejor forma de ahuyentar las horribles imágenes de la chica asesinada. Nunca antes había visto un cadáver y sabía que no iba a olvidar su rostro, sus ojos abiertos, fijos y vacíos. Para ella, pintar siempre había sido un tributo a la vida, tanto con un retrato, una montaña, un río… No se llevaba bien con la idea de la muerte.
Volvió a mover la cabeza y se concentró de nuevo en recordar los ojos cálidos de Álex. Por primera vez en mucho tiempo, durmió ocho horas del tirón.
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“El arte limpia del alma el polvo de la vida cotidiana.”
Pablo Picasso.
Álex pasó las siguientes semanas trabajando e intentando no pensar en Alicia. En esto último, no tuvo mucho éxito. La había buscado por internet y se había quedado asombrado por su formación y por su obra. En algunos momentos, incluso había estado tentado de comprar uno de sus cuadros. Era una pintura pequeña, en la que se veía a una chica de espaldas en una callejuela empedrada. La punta de la torre Eiffel asomaba tras unos tejados, pero habría reconocido París, en cualquier caso. Y algo le decía que la mujer de la escena era la propia Alicia. Tras meditarlo, había descartado intentar hacerse con él. Quedaría raro y ella sabría que había estado investigándola. Pero nadie tenía por qué enterarse de que había puesto la imagen como fondo en el ordenador.
Hacía ya un rato que su turno había terminado. Debería haberse ido a casa, pero no quería. Era viernes y no tenía ningún plan. No le apetecía llamar a sus amigos. Podría pedir una pizza y aprovechar para leer. Empezó a ordenar su mesa, distraído, cuando su teléfono sonó. Era su hermano Eric.
—Hola.
—¡Eh! ¿Estás listo o no? Mamá dice que te está llamando al fijo y no respondes. ¿Dónde estás?
—¿Qué si estoy…? ¡Joder!
—¿Te has olvidado? —exclamó Eric incrédulo.
—Mierda, mierda… —Se limitó a responder, saliendo a toda prisa.
La gala benéfica. La fundación de la clínica la organizaba para recaudar fondos a favor de distintas causas. Su madre la presidía. Una noche al año tenía que ir, ponerse traje y fingir que seguía siendo el hijo perfecto hablando con un montón de gente que seguía dirigiéndose a él como si fuera médico.
—Recoge tú a mamá, llegaré lo más rápido que pueda.
Eric protestó.
—No se te ocurra dejarme solo.
—No. Estaré allí, ¿y Chloé?
—Tiene gripe.
Álex suspiró. Su hermana mayor vivía en París y casi nunca asistía. Ese año, su padre tampoco iría porque estaba en Estados Unidos en un congreso. Con su hermana pequeña enferma, solo quedaban Eric y él. Eso significaba que no podría escaquearse temprano.
—Alégrate —dijo Eric leyendo sus pensamientos—. Por lo menos, te libras de los reproches de papá.
Sí, eso era algo. Su padre nunca le perdonaría que hubiera dejado la medicina. Corrió hacia el aparcamiento. Si se hubiera ido a casa a su hora… Pero no. Ahora tenía que llegar, prepararse a toda prisa y conducir hasta… ¿Dónde coño era la gala?
Maldijo cada semáforo en rojo, golpeando nervioso el volante. Cuando abrió la puerta de su piso, envió un mensaje a su hermano, pidiendo que le mandara la ubicación. Sacó un traje del armario y se metió en la ducha.
Veinte minutos después, con el pelo todavía mojado y la corbata en la mano, subía otra vez a su coche. Al aparcar en el garaje del hotel, suspiró aliviado. Tan solo llegaba media hora tarde. Más calmado, sacó los gemelos del bolsillo y se anudó la corbata.
—Vamos allá —murmuró bajándose.
Recorrió la sala buscando a su madre para asegurarse de que tenía constancia de su presencia. Cuando la localizó, se acercó con paso relajado y la besó.
—Désolé. Lo siento
—Merci de vous rendre digne de nous partager. Gracias por dignarte a aparecer —atacó ella.
Álex no respondió y ya más tranquilo, cogió la copa de vino que le ofreció un camarero y curioseó a su alrededor. Cada vez conocía a menos gente. Su hermano saludaba sin parar y no podía dar dos pasos sin que lo detuvieran para hablar con él. Recorrió despacio la sala. Después del cóctel, se subastarían algunas piezas y pinturas. Eran bastante caras y la mayoría de los invitados se limitarían a hacer alguna donación. No tenía ni idea de qué se había seleccionado para ese año, se le había olvidado por completo informarse.
Se acercó a mirarlas.
◆◆◆
 
Alicia estaba nerviosa. Era la primera vez que la galería participaba en un evento de esas características. La fundación de un hospital privado había adquirido varias esculturas pequeñas y algunas pinturas. Otras eran donadas. El dinero recaudado se destinaría a un proyecto escolar en Guatemala. Ella misma había fotografiado cada pieza, las había subido a la web junto con una descripción y contestado todas las dudas. Había disfrutado, pero ahora estaba ansiosa. Quería que todo saliera bien. Por suerte, sería su jefa quien dirigiría la subasta mientras ella recogía los datos de las adjudicaciones.
Intentando relajarse, cogió una copa de agua con hielo, notaba la boca seca, y se alejó para recorrerlo todo por última vez.
—¿Alicia?
Se obligó a sonreír. Conocía muy bien esa voz.
—Señor Ariza —saludó.
—Sabía que te encontraría por aquí.
Alicia aguantó sin matizar nada. Él era cliente habitual de la galería y, como todos, tenía conocimiento de la gala de esa noche y de que estaría allí, pero no quería resultar descortés. Siempre era muy amable y él no tenía la culpa de que a ella le resultara incómoda tanta atención. Además, le parecía que estaba un poco solo. No debía tener más de cincuenta y cinco o sesenta años, pero, a veces, le daba la impresión de que iba a la exposición solo para charlar un rato.
—Creo que voy a pujar por alguna de las pinturas que comentamos —le comunicó sonriente.
—Me alegro mucho —le agradeció Alicia —. Es por una buena causa.
Antes de que pudiera disculparse y continuar su recorrido, él comenzó a alabar las características de cada uno de los óleos. Parecía haber dedicado mucho tiempo a aprenderse todos los datos que ella misma había redactado y subido a la página. Ella se limitaba a asentir, mientras miraba a su alrededor, deseando, por una vez, que la gente la rodeara e interrumpiera. Pero solo había un hombre, en el otro extremo de la sala, que además estaba de espaldas a ellos.
El discurso no se acababa nunca y Alicia se percató de que Ariza no solo se había estudiado la información. Había buscado más por su cuenta.
El invitado que miraba los objetos de la subasta, estaba cada vez más cerca de ellos.
«Ojalá pregunte algo. Por favor, vamos…»
En lugar de eso, Alicia vio que sacaba su teléfono del bolsillo interior de la chaqueta y respondía una llamada.
En ese momento, se quedó sin respiración.
Su voz. Era él. Álex.
Le observó desconcertada. ¿Qué hacía él allí? No fue consciente de haber pronunciado su nombre en voz alta, pero debía haberlo hecho porque el señor Ariza se interrumpió y Álex, mientras continuaba su conversación, también se volvió hacia ellos.
Él no pudo disimular su asombro y parecía tan descolocado como Alicia. Sonrió y ella se encontró haciendo lo mismo.
—Mañana te llamo —lo escuchó murmurar, antes de colgar sin esperar respuesta.
Álex se aproximó, sin apartar sus ojos de ella.
—Esto sí que es una sorpresa —exclamó saludándola—. ¿Son obras de tu galería? Reconozco que he llegado tarde y estaba intentando ponerme al día para no quedar muy mal.
—Sí —asintió Alicia todavía aturdida —, pero, ¿qué haces aquí?
Ariza, que no podía disimular que estaba molesto por la interrupción, intervino.
—Sí, este no parece su sitio, dado que está claro que no tiene interés por el arte. Yo, en cambio, tengo intención de pujar por un par de cuadros, como le estaba contando a Alicia —arremetió, dispuesto a retomar su discurso.
Álex traslado su atención hacia el desconocido, analizándolo y sacando sus conclusiones con rapidez, sin perder la sonrisa en ningún momento. Un vistazo rápido a su traje, le sirvió para determinar que no tenía opciones a hacerse con nada de esa selección.
—Lo siento —se disculpó Alicia—. Se me olvidaba presentaros. Él es el señor Ariza, cliente de la galería y él…
Se quedó mirando a Álex sin saber qué decir. No sabía su apellido, porque en el recibo que le firmó cuando cogió su abrigo solo aparecía el número del carnet profesional. Tampoco sabía por qué estaba allí.
Álex respondió por sí mismo.
—Soy el doctor Serra-Bonnet. Le agradezco que colabore con la causa del hospital de mi familia, bueno, en concreto, con la fundación que preside mi madre.
Vio como Alicia abría los ojos, estupefacta. Él ya no se consideraba a sí mismo como doctor, pero, en ocasiones como esta, le gustaba fastidiar a algún pretencioso.
—Es un placer —masculló Ariza, aunque su expresión reflejaba lo contrario.
—Si no le importa, le voy a robar a Alicia un rato, no veo las dos esculturas principales, las que se anuncian en el cartel —explicó.
—¡Oh! —se apresuró a indicar Alicia —Te las enseñaré. Están a la entrada del salón. Si venías con prisa no te habrás fijado. Gracias por venir, señor Ariza, luego nos vemos.
Alicia comenzó a andar, mientras relataba con detalle las características de las dos piezas más importantes de la subasta.
—Tranquila —pidió Álex, tocándole el brazo—. No te pongas tan formal conmigo.
—¿No quieres ver las esculturas? —preguntó confundida.
—Sí que quiero. Pero, sobre todo, quería librarte del pelmazo ese. Y no hace falta que de repente me trates como si fuera tu jefe.
Ella sacudió la cabeza.
—Bueno, es que en cierto modo lo eres.
El acto estaba lleno de carteles del hospital con las letras S y B enlazadas.
—En cierto modo nada. Como mucho, mi madre. Yo no tengo nada que ver con la fundación —aseguró zanjando el tema.
Se detuvieron junto a dos vitrinas.
—Cuando viniste a la galería, me dijiste que la conocías, pero no que ibas a venir hoy —le recordó, todavía alterada.
Álex negó con la cabeza.
—Es que no tenía ni idea. Estoy seguro de que mi madre me lo habrá dicho un millón de veces, pero lo borré de mi mente. Cuando me ha llamado mi hermano, he venido corriendo. He entrado buscándolos y ni me he fijado en las vitrinas. Por cierto —añadió—, no creo que tu amigo tenga dinero ni para alcanzar el precio de salida de nada de lo que hay aquí.
—¿Por qué lo dices? —Quiso saber extrañada.
—Intuición —respondió él sonriendo. No quería parecerle un esnob, reconociendo que lo sabía por el traje, los zapatos, el reloj…—¿Os ha comprado mucho?
Alicia meditó unos instantes.
—Pues, ahora que lo planteas, creo que no. Aparece de vez en cuando, siempre ha visto algo que le interesa en nuestra web y habla muchísimo, pero, la realidad es que desde que yo estoy allí no se ha llevado nada —reconoció—. Es muy pesado, menos mal que has aparecido, sino, seguiría allí atrapada, no sé cómo cortar a la gente sin parecer maleducada.
Álex sonrió. Ya se había dado cuenta.
—Me recuerdas a mi hermana pequeña, a ella también le sucede. Después termina complicándose la vida y haciendo favores a quien que no lo merece, porque no sabe decir que no.
A Alicia no le agradó el comentario. Lo último que quería, era que la asociara con su hermana pequeña.
—Vaya —protestó—. Pues voy empeorando. El otro día me parecía a mi hermano y hoy, a la tuya. Creo que no me convencen ninguna de las dos opciones.
Álex se puso serio, aunque le encantaba el mohín que hacía ella con el labio cuando le reprochaba algo que no le gustaba.
—Bueno, a ver si puedo arreglarlo.
Casi a la vez que terminaba de hablar, la besó. Fue algo inesperado, hasta para él. No lo había previsto, ni se le había pasado por la cabeza. Se separó de ella unos centímetros y aseguró.
—A pesar de lo que he dicho, no ha sido en ellos en quienes he pensado durante todos estos días.
Alicia estaba demasiado sorprendida para responder, pero, cuando él volvió a besarla no lo dudó. Subió los brazos a su cuello y lo atrajo todavía más hacia sí. Álex la siguió de inmediato. Con la timidez que ella demostraba siempre, no había esperado esa reacción en absoluto, pero se adaptó con rapidez rodeándola con sus brazos y pegándola a su cuerpo. No habría transcurrido más de un minuto, que a él se le había hecho muy corto, cuando la voz de su hermano le sobresaltó.
—¡Álex!
Se separó de ella de forma precipitada, con el tiempo justo de ver salir del salón a su madre y a otra mujer, pocos pasos por detrás de Eric.
—¡Alicia! ¿Se puede saber que estás haciendo aquí? —recriminó la mujer— La señora Bonnet te estaba buscando para ultimar los detalles de la subasta.
Álex dedujo al instante que la mujer era la jefa de Alicia. Esta la miró nerviosa y paralizada. Parecía un conejo deslumbrado por los faros de un coche.
—Me temo que ha sido todo culpa mía —confesó sonriendo—. He llegado tarde y le he pedido a Alicia que me ayudara a ponerme al día. No quería que mi madre se enfadara más de lo que ya está conmigo, al descubrir lo poco preparado que he venido.
Añadió esto último de forma intencionada, agarrando a su madre con un gesto cariñoso, seguro de que cambiaría la actitud de la jefa, como así fue.
—¡Oh! No se preocupe por nada, doctor. No tiene por qué disculparse, para eso está Alicia aquí. Espero que haya podido serle útil —se apresuró a responder ella, comprendiendo quién era él.
Álex miró a Alicia que continuaba nerviosa.
—Me ha informado a la perfección. Ahora mismo regresamos, no quiero acapararla más tiempo.
—Alexandre deja de molestar. Conocías esta fecha desde hace meses, ahora no pretendas que se me pase el enfado fingiendo estar interesado. Te espero dentro.
—Oui maman —respondió Álex dócilmente.
Las dos se alejaron y Eric, que había disfrutado de un rato de lo más divertido, los miró interrogante y casi sin poder aguantar la risa.
—Has estado de lo más oportuno, hermanito —admitió Álex suspirando.
—¡Madre mía, qué locura! Si nos llegan a ver me despiden seguro —constató Alicia arrepentida. ¿Cómo podía haber sido tan poco profesional?
—Salía a llamar por teléfono y me acababa de quedar pasmado al ver a mi hermano meterte la lengua hasta la tráquea, cuando he visto que se dirigían hacia aquí —relató Eric —. Tranquila, Álex hubiera sido capaz de dar una explicación convincente también a eso —continuó—. Por cierto, soy Eric.
Alicia consiguió sonreírle y lo saludó, todavía temblorosa.
Los tres juntos regresaron al salón, donde ella se apresuró a coger una copa de vino blanco: el agua ya no le servía.
—¿Nos conocemos? Algo en ti me resulta familiar —preguntó Eric.
Alicia miró a Álex, que se encogió de hombros divertido, y después reconoció.
—Supongo que es porque eres el ginecólogo de mi cuñada, Lucía —explicó, dejando que él sacara el resto de las conclusiones.
Eric la miró y tras unos instantes, respondió lo que los dos esperaban.
—¡Es verdad! Eres hermana de Sergio, tenéis los mismos ojos.
Alicia resopló, golpeando el pie con el suelo.
—En serio. Ninguna chica quiere parecerse a su hermano mayor. Os dejo, tengo que ir a preparar la subasta.
Se alejó sin más, mientras que Eric miraba a Álex.
—¿Y el hermano al que no quiere parecerse? ¿Sabe esto?
Álex también cogió una copa de vino. Pasado el susto del encuentro con su madre, empezaba a recordar lo que había sido besarla.
—¿Qué va a saber? Yo no sabía que ella iba a estar aquí, joder, ni siquiera sabía que yo iba a estar aquí. ¿Cómo se suponía que iba a advertir a Sergio de que pensaba besar a su hermana? Tampoco mi cerebro tuvo el detalle de avisarme de que iba a hacerlo.
Eric soltó una carcajada.
—Relájate, que estás diciendo cosas sin sentido. ¡Ah! Y no ha sido tu cerebro sino tu polla. Cúlpala a ella de no contarte sus planes. Entonces, ¿te gusta?
A Álex le vino bien contarle todo a su hermano. No omitió ningún detalle. Le explicó las circunstancias en las que se habían conocido, lo que había sentido por ella, que había llevado su ropa al tinte y terminó reconociéndole que Sergio le había deseado suerte.
—Al parecer es un poco caótica: se le olvida hasta comer. No me veo con alguien tan desordenado.
—Es guapa —analizó Eric—. Y no se parece en nada a Marta.
Eso desde luego. Su ex era rubia, gastaba un dineral en ropa y no se la podía imaginar manchándose las manos de pintura.
—Hace mucho que no sales con nadie —continuó—. Prueba y ya verás qué sucede. No te viene mal alejarte de tu zona de confort.
—No sé —dudó Álex—. Tampoco sé qué opina ella.
Eric volvió a reírse.
—Bueno, por cómo te agarraba no parecía que le dieras mucho asco.
Los dos se quedaron en silencio. La subasta iba a dar comienzo.
Alicia agradecía no tener que conducir ella las pujas. Era algo que no le hubiese gustado en ninguna circunstancia, pero ahora menos que nunca. No hubiera sido capaz de abrir la boca. Intentó centrarse. No escuchaba nada de lo que se desarrollaba a su alrededor. Solo podía oír la voz de Álex en su cabeza, diciéndole que no era en su hermano en quien llevaba pensando todos esos días. Tampoco podía dejar de sentir sus labios y sus manos. Inspiró con fuerza y se esforzó por concentrarse. Tenía que apuntar a quien se adjudicaba cada pieza y la cantidad. Nada se entregaría ese mismo día, sino cuando se hicieran efectivos los pagos.
Observó al señor Ariza y al instante él la saludó sonriendo. Ella le devolvió el gesto y desvió la vista. No volvió a mirar en su dirección, pero advirtió que, en varias ocasiones, realizaba una oferta al principio, para después no continuar cuando las cantidades llegaban a cifras más elevadas. A lo mejor Álex tenía razón. Siempre le había dado la impresión de que se sentía solo, puede que ese fuera el motivo de que acudiera de vez en cuando a la galería con tantas ganas de hablar. Evitó en todo momento dirigir sus ojos hacia el lugar en el que se encontraban Álex y su hermano. Si lo hacía, volvería a perder la concentración. Estaba guapísimo de traje. Cuando se había girado, con el teléfono en la mano y había confirmado que era él…
«¿Dos mil y cuánto? Mierda, ya me he liado…»
Cuando por fin todo terminó, sentía la cabeza a punto de explotar. Nunca había necesitado esforzarse tanto para hacer un trabajo tan sencillo. Pero estaba contenta, sabía que habían conseguido recaudar bastante dinero.
—Ya puedes relajarte —escuchó.
Levantó la vista de su cuaderno, para encontrase con la mirada risueña de Eric.
—¿Quieres tomar algo?
Ella asintió. No había cenado. No le había parecido correcto abalanzarse sobre las bandejas del cóctel cuando se suponía que estaba trabajando. Además, como estaba nerviosa no sentía hambre. Pero ahora, se moría por probarlo.
Los camareros habían interrumpido su labor durante la subasta, pero pronto comenzaron a servir otra vez.
—Mi hermano está haciendo penitencia con mi madre —explicó Eric.
Alicia se sintió aliviada. Lo cierto era que, al no verlo, había empezado a temer que se hubiera marchado sin despedirse.
Álex acompañó a su madre, mientras esta recibía las felicitaciones por el éxito de la velada. No era nada nuevo: todos los años conseguía superarse. Tenía una capacidad innata para organizar, movilizar y atraer a la gente, buscar recursos…Estaba muy orgulloso de ella, pero, en esos momentos, deseaba volver con Alicia. Quería disculparse: no tendría que haberla besado. No era que se arrepintiera de haberlo hecho, al contario, estaba deseando repetirlo. Pero no había sido el lugar adecuado y al hacerlo, había puesto en peligro su trabajo.
Sonrió al recordar el momento. Ella daba una imagen tan tímida, que había sido una grata sorpresa encontrarse con una Alicia tan confiada, apasionada y desinhibida al devolverle el beso. A pesar de sus miedos, había decidido que, si ella quería, podrían quedar a comer y conocerse un poco mejor.
Cuando consiguió escaquearse, la encontró charlando con su hermano. Los dos se reían y al aproximarse, la escuchó contar.
—No es que sea despistada, es que, como dice mi madre, tengo mal amueblada la cabeza. Hace unas semanas estuve bastantes horas pintando de memoria. Cada vez que apartaba la vista del lienzo, me encontraba un pañuelo para el cuello que había dejado tirado en el respaldo del sofá. Me incomodaba muchísimo verlo ahí, pero me molestan las interrupciones y no quería ir a recogerlo. Bueno, pues al día siguiente, ya no estaba. Debí enfadarme y lo guardé, pero no recuerdo dónde.
Alicia se interrumpió al verlo y Eric se giró.
—¿Ya has huido?
Álex asintió y él siguió.
—Te quería pedir un favor. Bueno, en realidad, son dos. El primero es que me quiero marchar ya: Chloé está en mi casa. Ya te he dicho que está enferma. Tiene bastante fiebre, creo que es gripe. No quiero que esté sola demasiado tiempo.
Álex volvió a asentir, preocupado.
—Con las prisas se me había olvidado preguntarte por ella. Si me lo hubieras dicho, podría haber venido yo solo.
Eric negó, encogiéndose de hombros.
—No hacía falta.
—Chloé es nuestra hermana pequeña —informó Álex a Alicia.
—¿La que te recuerda a mí? —preguntó ella, cruzando los brazos.
—Anda, pues ahora que lo dices… —comenzó Eric.
—¿Sois conscientes de que vosotros también os parecéis un montón? ¿Verdad? —señaló Alicia.
Eric no era tan moreno, pero resultaba evidente que eran hermanos.
—¿Y el segundo favor? —inquirió Álex para dejar el tema.
—Mañana trabajo. Si puedes, la llevo a tu casa para que no esté sola.
Álex suspiró. Él había planeado intentar quedar con Alicia, pero tampoco quería dejar a Chloé así.
—No. Iré yo. Es una tontería que se mueva.
A Alicia le gustó ver cómo se preocupaban por su hermana.
—¿Vive sola? —indagó curiosa.
—No —negó Álex—. Vive con dos amigas…
—Por lo menos —interrumpió Eric—. Eso parece un albergue, siempre hay alguien de visita.
—No es el mejor sitio para estar enfermo con gripe —coincidió Álex.
Alicia asintió. Ella misma había vivido esa experiencia cuando compartía piso.
—Pues, a pesar de que seáis médicos, creo que yo preferiría a mi madre —comentó.
Los dos hermanos cruzaron una mirada.
—Mi hermana y mi madre no están en muy buen momento —admitió Álex—. Cuando te dije que me recordabas a ella, además de porque tampoco hubiera podido librarse del pesado ese, lo decía porque es muy creativa. Está estudiando diseño de moda y se pasa el día subiendo cosas a su blog, a Instagram y no sé qué más. Eso, a mis padres les ha gustado incluso menos que el que yo me hiciera policía.
—Encontrándose bien habría venido —añadió Eric—. Pero no quiere volver a casa. En público es una cosa, pero si están mis padres y ella solos enseguida empezarían los reproches.
Alicia sintió una inmediata empatía con ella, aun sin conocerla. Siempre parecía que las carreras artísticas eran menos que las demás. Como por desgracia, muchas veces no eran rentables económicamente, eran aceptadas como hobby, pero no se tomaban en serio.
—¿Es que en vuestra familia solo está permitido ser médico? —protestó indignada.
Eric se rio.
—Lo has pillado. Y no cualquier médico: ginecólogo.
—Nuestra hermana mayor, después de la especialidad de ginecología, hizo pediatría porque le gustaba más. Ese es el límite, porque seguía siendo útil para la empresa familiar —le contó Álex.
—Además se casó con un ginecólogo —puntualizó Eric.
—¿Es la que vive en París? —se interesó Alicia, recordando su conversación en el coche.
—Sí. Ella y su marido dirigen el hospital que tenemos allí. Chloé no quiso ni oír hablar de estudiar medicina. Fue una bronca horrible, pero no cedió —le detalló Álex.
No le dijo que sus padres se habían negado a pagarle los estudios, porque lo que había elegido no les parecía una profesión seria. Su hermana, a pesar de la imagen que podía dar de joven alocada y consentida, se había buscado un trabajo de dependienta para costeárselo ella. También se había independizado en cuanto había podido. Álex no sabía si sus padres sospechaban o sabían la verdad: que él y Eric le daban dinero para ayudarla y para que pudiera centrarse en las clases.
—Entonces tu hermana mayor y tú sois los favoritos —dedujo Alicia dirigiéndose a Eric.
Él asintió.
—Sí. Los impares les hemos salido bien y los pares, rebeldes —le expuso él, haciendo que Álex resoplara. —Voy a despedirme de mamá y me marcho ya —terminó mirando el reloj.
Le dio dos besos a Alicia, mientras le decía.
—Encantado de haberte conocido. Espero volver a verte pronto y si no, lo haré cuando nazca tu sobrino o sobrina.
Ella lo miró alejarse, mientras sonreía pensativa.
—Parece que sí te has quedado con ganas de volver a verlo —murmuró Álex, sin poder ocultar que estaba molesto.
—¿Qué? ¡Ahh! ¡No! ¡Qué va! —farfulló ella— Me estaba acordando de la conversación de Lucía y Emma sobre él. Son muy graciosas. Y entiendo que Lucía lo haya elegido a pesar de todo. Eric habla un montón y mi cuñada…Madre mía, me encanta cuando le suelta un rollo a mi hermano y a cada rato le pregunta, Sergio, ¿me estás escuchando? Y mi hermano con cara de empanado, diciéndole que sí, pero todos sabemos que ha desconectado. No creo que se calle ni durante el parto.
—Eric tampoco se calla en el quirófano. Cuando los dos pasábamos consulta, yo siempre terminaba mucho antes y todo era por lo mucho que se enrolla, y porque a él la gente tiende a contarle su vida.
—¡Alicia!
Ella se giró sobresaltada al escuchar a su jefa.
—Lo siento, me tengo que ir —se disculpó.
—¿Te llevo luego a casa? —propuso Álex.
—No. No te preocupes, cogeré un taxi, me tengo que quedar hasta el final.
Álex sonrió.
—Yo también. Estoy haciendo penitencia con mi madre, ¿recuerdas?
—Entonces vale.
Le devolvió la sonrisa y se alejó. No le importaría nada disfrutar de un rato a solas con él en su coche. Tampoco retomar el beso donde lo habían dejado. Ya recuperada del susto por la súbita aparición de Begoña, no podía evitar estremecerse al recordarlo y desear más. Hacía mucho tiempo que no sentía esa conexión con alguien. Desde Jorge. No. No quería pensar en él. Intentó alejarlo de su mente, pero todos los recuerdos afloraron, y, con ellos, sus inseguridades y miedos. Jorge le había asegurado que ella no estaba hecha para la vida de pareja. Sus antiguos compañeros de piso también le habían echado en cara que no sabía convivir. Su familia le echaba la bronca continuamente por sus despistes. Tenía que aceptar y hacerse a la idea de que alguien como Álex no iba a soportar sus extravagancias. Puede que se sintiera atraído por ella, pero, en cuanto profundizara un poco saldría corriendo.
«La cuestión es esta Alicia», se dijo a sí misma mientras terminaba de recoger: «¿puedes controlar la situación, disfrutar y no hacerte ilusiones? En otro caso, prepárate a sufrir, porque sabes de sobra que no vas a ser capaz de alejarte de él. No. Esto acabará cuando él huya de ti.»
Siguió ayudando a embalar y proteger las piezas que se guardarían en la cámara de seguridad del hotel, donde permanecerían hasta que volvieran a ser trasladadas a la galería, para entregarlas a sus nuevos dueños una vez se hicieran efectivos los pagos.
Cuando todo estuvo listo regresó al salón. Ya casi no quedaban invitados y los que seguían allí, comenzaban a recoger sus abrigos. Vio a su jefa esperando a que le entregaran el suyo y se acercó a ella.
—¿Ya está todo guardado? —le preguntó esta.
—Sí. Ha salido bien, ¿verdad? —comentó Alicia.
Begoña comenzó a alabar todos los detalles de la fiesta que le habían gustado, y, mientras charlaban, Alicia vio aproximarse a Álex, junto con su madre y unas señoras más que parecían muy íntimas de ella.
—¿Nos llevas a casa, ¿no? Como tu hermano se ha ido…. ¿O nos vas a hacer coger un taxi?
Álex miró a su madre, sobresaltado, para después cruzar una mirada rápida con Alicia, que le sonrió encogiéndose de hombros.
No se había dado cuenta de eso. Tenía tantas ganas de tener un rato con ella, que no había caído en que Eric había traído a su madre y sus amigas.
—Claro —accedió, intentando disimular su fastidio.
Pensó en hablar con Alicia o incluso acompañarla a la puerta del hotel. No le gustaba la idea de imaginársela sola en mitad de la calle a esas horas. Además, hacía muchísimo frío. Sabía que a ella le daba miedo que su jefa pensara que había dedicado el tiempo en la fiesta a charlar y a intimar con él, y, aunque podía explicarle fácilmente que se conocían de antes porque era la hermana de un amigo suyo, no se atrevió a reunirse con ellas. No quería causarle ningún problema.
Las vio alejarse a las dos charlando y de pronto, se acordó de otro fallo. Como había contado con disfrutar de un rato a solas con ella no le había pedido su teléfono. Había esperado hacerlo entonces y quedar con ella para conocerse mejor.
—¡Merde!
◆◆◆
 
—¿Qué tal tu trabajo Álex? —escuchó, ya en el coche.
Con esa única y educada cuestión, él supo que había perdido todos los avances que había hecho esa noche con su madre. Ella no soportaba que hablara de sus investigaciones, ni quería que sus amigas recordaran que era policía. Solo faltaba que a continuación, preguntaran por su hermana para rematarlo.
—Bien. Gracias —respondió sin más. A veces, se planteaba contestar de forma extensa. Así terminaría de una vez con el problema. Un par de detalles escabrosos de las cosas que tenía que ver a diario y seguro que no volvían a molestarle.
—Parecías muy animado hablando con esa muchacha. Es muy mona —destacó otra.
Iba a ser un trayecto muy largo.
—Ya nos conocíamos —se apresuró a aclarar—. Es la hermana de un amigo mío.
—Ahhh —exclamaron a coro.
Sonrió, al entender que se habían hecho ilusiones. No les iba a decir que él también.
—¿Y no hay ninguna chica en tu vida?
Eran insaciables.
—No. Pero estoy bien así.
Se quedaron en silencio y él empezó a relajarse, asumiendo que el interrogatorio había terminado, pero todavía faltaba lo peor.
—Ya hace mucho que rompiste tu compromiso con Marta.
«Joder. Hasta aquí hemos llegado»
—Que no tenga novia no tiene nada que ver con Marta. Como has dicho, ha transcurrido mucho tiempo, más que suficiente para darme cuenta de que tengo mucha suerte por no seguir con ella. Marta no se quería casar conmigo sino con mi trabajo. No me quería a mí, quería mi dinero y el de mi familia. Todo era fachada y, por suerte, lo descubrí a antes de que fuera demasiado tarde.
Esta vez, el silencio del coche fue definitivo.
Álex conocía dónde vivían las amigas de su madre y fue deteniéndose en cada uno de los domicilios. Con educación, pero sabía que sin el encanto de su hermano Eric, bajaba del coche, abría la puerta y las acompañaba al portal. Cuando llegaron a la suya, hizo lo mismo con su madre.
—Gracias Alexandre —se despidió ella besándolo—. Conduce con cuidado.
—Sí. Ha salido todo perfecto, como siempre —le respondió, intentando recordar la última vez que le había llamado Álex y no Alexandre, cómo hacía cuando estaba molesta con él. Suponía que varios años.
—La hermana de tu amigo ha tenido mucho que ver. Trabaja muy bien.
—Me alegro. Sé que se ha esforzado mucho.
Regresó al coche y se dirigió a su casa, centrando de nuevo su atención en cómo conseguir el teléfono de Alicia. Podía esperar al lunes y llamar a la galería, el teléfono estaba en la página web, o podía acercarse al trabajo y mirar el expediente de la investigación. Todos sus datos estarían allí. Había una tercera opción: llamar a Sergio.
◆◆◆
 
Alicia no podía evitar sentirse decepcionada. Había deseado tener otro rato con Álex, y en lugar de eso, llevaba quince minutos sola en la calle, helada de frio. El único taxi que había llegado lo había cogido Begoña. Se suponía que desde el hotel habían pedido otro para ella, pero no llegaba. Al principio no le dio importancia, suponía que habría varios por esa zona, pero se había equivocado.
Sabía que no había sido culpa de Álex. Él no había recordado que su madre había acudido con Eric y ella tampoco. Aun así, desearía estar ahora mismo calentita en su coche. Echó a andar, decidiendo probar suerte en una avenida más grande. Se había puesto tacones y llevaba muchas horas sin sentarse.
La calle estaba desierta y sus pasos resonaban contra la acera. Sintió un escalofrío y empezó a tener la sensación de que la observaban. Sin quererlo, la imagen de la chica muerta en el Retiro se formó en su cabeza.
«Tu mente, como siempre, te está jugando malas pasadas, Alicia» se recriminó.
La organización del evento la había mantenido muy ocupada y había mantenido a raya su incontrolable imaginación.
Procuró ir más rápido a pesar del dolor de pies. Cuando llegó a una vía más amplia se sintió mejor. Estaba más iluminada y algún que otro coche transitaba por ella consiguiendo que se sintiera menos sola.
Transcurrieron diez minutos más antes de que al ver un autobús, decidiera que, a pesar de su cansancio, la noche iba a terminar en el transporte público.
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“El arte es una aventura que nos lleva a un mundo desconocido… Nuestra tarea como artista es hacer que la gente vea el mundo tal como lo vemos nosotros.”
Mark Rothko
—¿Álex? ¿Eres tú?
—Sí. ¿Qué tal te encuentras? —preguntó él, acercándose a la cama de su hermana y posando su mano en la frente.
—Fatal. Eric me dijo que ibas a venir.
No necesitaba que ella respondiera. Estaba ardiendo. Aun así, aprovechó que estaba despierta para comprobar su temperatura.
—¿Quieres un zumo? Te vendría bien.
Ella negó con la cabeza. El termómetro pitó, indicando que tenía casi treinta y nueve. Fue al baño y mojó una toalla pequeña.
Como esperaba, ella empezó a protestar en cuanto sintió el contacto en su frente.
—Nooo, Álex para, ¡está helada! —exclamó agarrándole la muñeca.
—Venga Chloé, ya verás cómo te alivia —continuó sin apartarse.
Ella se quedó quieta y transcurridos unos segundos, él la fue bajando por su cuello y brazos. Creía que se había dormido, pero volvió a hablar.
—Eric me ha contado que besaste a una chica —dijo abriendo los ojos y sonriendo.
—Eric es un bocazas —protestó Álex.
—Me dijo que tenía un cotilleo y que solo me lo contaría si tomaba un poco de sopa —admitió.
Álex resopló.
—¿Vas a volver a verla? Eric desconocía qué ocurrió al final.
Álex sonrió. Iba a utilizar la misma técnica que su hermano.
—¿De verdad quieres saberlo?
—Por supuesto que sí.
—Te lo cambio por un zumo de naranja —declaró Álex, seguro de que se lo tomaría.
—Sois horribles —se quejó Chlóe, aunque adoraba a sus hermanos.
Álex se levantó y fue a prepararlo. Cuando regresó, ella se había incorporado, resignada a beberse lo que le diera. Le tendió el vaso y un paracetamol.
—Mamá siempre tan oportuna —lamentó Chloé, cuando él terminó de explicarle lo sucedido y que Alicia había tenido que coger un taxi.
—No fue su culpa.
—¿Y qué vas a hacer? Eres poli, puedes averiguar su teléfono —sugirió.
—Sí, pero creo que es mejor que llame a Sergio. No trabajo hasta pasado mañana por la noche y la verdad, no quería esperar tanto —reconoció Álex.
Su hermana sonrió y se incorporó en la cama.
—¡Te gusta! ¡Te gusta de verdad! ¡Por fin Álex!
Él le cogió el vaso, contento porque estaba vacío, y la obligó a acostarse.
—No te lances que te conozco. Descansa un poco.
Ella se quedó tumbada, todavía sonriendo.
—¿Pero Sergio te va a dar el número? ¿Verdad?
—Sí. Creo que sí. Pero no me lo va a poner fácil.
◆◆◆
 
—¡Hola! —respondió Sergio, al ver la llamada de Álex.
—¿Qué tal? ¿Cómo está Lucía? —preguntó él.
—Pues justo hoy se ha despertado con el estómago un poco revuelto. Sigue en la cama —explicó.
—Comer una galleta o un trozo de pan suele ayudar.
—Eso le he dicho, pero de momento no ha querido. ¿Tú qué tal?
—Bien.
Álex le puso al día de la gala de la fundación del hospital y de que se le había olvidado por completo.
—Eric te salvó el culo —se rio Sergio.
—Sí. ¿Sabes quién estaba allí? Tu hermana. Resulta que las obras para la subasta procedían de su galería.
—¿Sí? Sabía que estaba muy ocupada con un evento, pero no conocía los detalles. ¿Salió todo bien? —se interesó Sergio.
—Perfecto. Mi madre estaba encantada.
—Me alegro. Es bastante desastre para las cosas cotidianas, pero trabajando es asquerosamente perfeccionista.
—Ya, pues, el despistado ahora soy yo. Me ofrecí a llevarla a casa, era muy tarde y los dos tuvimos que quedarnos hasta el final, sin darme cuenta de que tenía que llevar a mi madre y a sus amigas. Ella ya tenía pensado coger un taxi, pero me supo mal dejarla allí. Te llamaba para pedirte su teléfono, quería asegurarme de que llegó bien y disculparme otra vez —soltó Álex de golpe.
El silencio inundó la línea.
—¿Sergio?
—Sí. Te he escuchado. Todo. Pero no tienes por qué preocuparte. Está mañana ha contestado a mi madre en el grupo del WhatsApp familiar, estaba en casa —le aseguró.
—No me lo vas a poner fácil, ¿no? —protesto Álex resignado.
—Nop —admitió Sergio al instante.
—¿Sabes que puedo llamarla el lunes al trabajo, ¿no? El número está en la web de la galería y su móvil aparece en el atestado del otro día. Contigo solo estoy ganando un par de días. Pero voy a hablar con Alicia igual.
—¿Quieres quedar con ella?
—Sí. Y no sé a qué viene esto, según tú, no me ibas a echar ningún discurso de hermano mayor y solo ibas a desearme suerte —se impacientó Álex.
—Lo sé. Lo que voy a hacer es darle a ella tu número y que te escriba si quiere —concluyó él.
—¿En serio? Joder…
—Sí. ¿Qué ocurre? No es mala opción…
—Vale, de acuerdo. No me queda más remedio.
Álex colgó frustrado y fue a ver a su hermana. Por suerte, parecía que la fiebre había bajado un poco y estaba durmiendo. No sabía qué hacer. La televisión los sábados por la mañana era lamentable y eso que Eric tenía todos los canales que podían existir.
Dio vueltas por la casa, hasta que decidió hacer algo de ejercicio. Buscó ropa en el armario de su hermano. Los dos tenían la misma talla. Alicia no se había equivocado al decir que también se parecían. Eric era solo dos años menor y casi podían pasar por mellizos, aunque él era más moreno que su hermano.
Mientras corría en la cinta, no podía evitar mirar el móvil cada cierto tiempo, deseando encontrar un mensaje de Alicia. Esperaba que a Sergio no se le hubiera olvidado. Sería muy estúpido estar deduciendo que ella no quería escribirle, cuando en realidad, su amigo no le había hecho ni caso. No le quedaba otra que armarse de paciencia. No estaba tan desesperado, como para llamar de nuevo a Sergio.
Descargó su frustración en la cinta durante una hora. Se duchó y volvió a ponerse su ropa. Chloé seguía durmiendo y decidió preparar algo de comer. Estaba revisando la nevera cuando sonó el teléfono: era un número que no conocía.
«Perfecto. Lo que me faltaba» masculló, seguro de que era algo de trabajo.
—Serra —respondió en tono cortante. Ya tenía que ser algo muy urgente para que dejara a su hermana. Se estaba preparando para la discusión que se avecinaba, cuando escuchó.
—¿Álex?
«Joder»
—Sí. Alicia, perdona.
Había supuesto que le iba a mandar un mensaje y no se le había ocurrido que podía ser ella.
—Pareces muy enfadado —comentó ella con su voz dulce. Nada que ver, desde luego, con la que había esperado oír—. ¿Te cojo en mal momento?
—No. No. Para nada. Es que no reconocía el número y he dado por hecho que me llamaban del trabajo para soltarme algún marrón. ¿Qué tal llegaste? Me quedé preocupado. Siento mucho lo que sucedió —explicó.
—No tienes la culpa. No ibas a dejar a tu madre allí —tranquilizó Alicia.
—¿Te costó mucho encontrar un taxi? —insistió él.
—Nooo… Lo normal. Mi jefa dice que tu madre estaba muy contenta, me alegro mucho —siguió, cambiando de tema.
—Sí. Lo estaba. Todo salió perfecto. Pero tú estás tratando de desviar la conversación ¿qué ocurrió?
Alicia no quería que él se sintiera culpable, era absurdo.
—¿Sabes? Ahora el que se está pareciendo a mi hermano eres tú —protestó—. No fue nada. El único taxista que decidió pasar cerca del hotel recogió a Begoña, tuve que irme a otra calle y terminé cogiendo el búho. Solo fueron un poco de dolor de pies y bastante frío.
No iba a contarle que había tenido bastante miedo recordando a la chica del parque.
—¿Volviste en autobús? Vale. Eso me hace menos gracia todavía. Sigo sintiéndolo, aunque digas que no fue mi culpa. Pero, sobre todo, lamento no haber podido tener un rato a solas contigo después de cómo nos interrumpieron…
Alicia soltó una carcajada suave.
—Creo que sigo teniendo trabajo gracias a tu hermano. No sé a tu madre, pero a mi jefa no le hubiera gustado nada la escena.
—A mi madre tampoco. No por ti, sino por comprobar una vez más que su hijo no sabe comportarse. ¿Te arrepientes?
Alicia no dudó al responder.
—No. Al principio un poco. Me asusté y no paraba de imaginarme lo que habría sucedido si nos hubieran visto. Pero ahora ya solo recuerdo lo bueno.
Álex se dejó caer en el sofá, divertido.
—¿Te gustaría repetirlo? —propuso sugerente.
Alicia volvió a reírse.
—¿Sin sustos y sin apariciones inesperadas? —pidió disfrutando de la conversación.
—Prometo asegurarme de que mi madre y tu jefa estén muy muy lejos. Solos tu y yo. Sin interrupciones.
Alicia notó un cosquilleo de anticipación en el estómago. La idea de estar a solas con él le apetecía muchísimo.
—Entonces sí —respondió con seguridad.
Álex soltó un suspiro de alivio.
—¿Qué tal está tu hermana? —recordó Alicia— ¿Estás con ella?
—Sí. Está durmiendo. He conseguido que bebiera un poco de zumo a cambio de hablarle de ti. Y espero lograr que coma contándole que hemos quedado.
—¿En serio?
—Totalmente. ¿Puedes esta noche? Eric ya habrá vuelto.
—Sí. Pero si tienes que quedarte con ella, no me importa dejarlo para otro momento.
—No hay problema. Ya nos organizaremos Eric y yo para que no esté mucho tiempo sola —confió él.
—Vale.
Cuando colgó, Alicia salió disparada a adecentar la casa. No sabía si terminarían allí, pero si sucedía, no quería causarle mala impresión. Para ella estaba bastante bien, pero había aprendido que para la gente no era normal tener varios pares de zapatos en el salón, el abrigo en una silla y cuadernos de dibujo esparcidos por la mesa. La cocina, por el contrario, estaba bastante aceptable porque casi casi nunca la utilizaba.
Su teléfono comenzó a sonar y lo buscó apresurada, suponiendo que Álex se había olvidado de comentar algo, pero no era él.
—Marc, ahora no puedo hablar mucho —reconoció—. Tengo bastante prisa. 
Marc era uno de sus mejores amigos. No tan íntimo como Vega, Fran o Santi, pero tenían bastante complicidad. Habían vivido una brevísima historia. Desde su ruptura con Jorge, Alicia no había vuelto a salir en serio con nadie y Marc no buscaba compromisos. Seguían viéndose y hablaban con frecuencia.
—Solo era para saber de ti. Hace mucho que no quedamos —explicó este.
—Tienes razón. A ver si podemos comer juntos esta semana —sugirió Alicia.
—De acuerdo. Te noto nerviosa —añadió Marc.
—Lo estoy. Tengo una cita —admitió.
El silencio inundó la línea.
—¿De verdad? ¿Con quién? ¿Lo conozco? —indagó Marc poco después.
—No. No lo conoces, pero ahora…
—Espera. Ya sé. Tienes prisa. ¿Quedamos sin falta y me lo cuentas?
—Sí. Tengo que ordenar la casa para intentar que no salga corriendo…
Marc, recuperado de la sorpresa, se rio al otro lado de la línea.
—¿Ordenar? ¿Tú? ¿Vas a por todas eh? —bromeó.
—Ya veremos.
Lo último que Alicia quería era hacerse ilusiones. Se despidió de Marc y continuó recogiendo.
Mientras limpiaba, recordó su pañuelo desaparecido. No sabía dónde lo había guardado. Ella solía preferir las bufandas, cuanto más grandes mejor, pero a ese foulard le tenía especial cariño porque era un regalo de su madre. Lo usaba bastante, sobre todo para ir a trabajar. Llevaba días sin verlo y se temía que apareciera por cualquier parte en el momento más inoportuno. También echaba en falta una colonia. Hasta había mirado en la nevera, pero ni rastro. Estaba casi convencida de que en un despiste la habría tirado a la basura.
Terminó las tareas todavía más intrigada. Era surrealista, pero juraría que le faltaba un conjunto de lencería. No estaba segura porque llevaba muchísimo sin utilizarlo. Se le había ocurrido ponérselo para su cita con Álex por si surgía algo, cosa que deseaba que pasara. Escogió otro en su lugar, pero, después de mirarlo un rato pensativa, lo volvió a dejar. Le traía demasiados recuerdos.
Decidió irse de compras. No tenía nada que hacer hasta la noche y hacía mucho que no se premiaba con nada nuevo.
Vagaba entre la ropa indecisa, cuando recibió otra llamada, en esta ocasión, de Lucía. Le sorprendió ya que, aunque se llevaba bien con su cuñada, no solían hablar muy a menudo.
—Hola, ¿qué tal estás? —pregunto al descolgar.
—¡Hola! Bien. Está mañana estaba un poco revuelta, pero ahora me encuentro mejor.
—Me alegro —añadió y se quedó en silencio, esperando a que ella le dijera el motivo de su llamada.
—Sergio me ha dicho que a lo mejor quedabas con Álex —comenzó Lucía.
«Vale, así que es una llamada de cotilleo» pensó Alicia.
—Sí. He quedado con él esta noche —confirmó.
—Ya. Entonces, ¿te gusta? —siguió Lucía.
—Bueno, si no me gustara, supongo que no quedaría con él —respondió, en un tono más seco de lo que pretendía. No le hacía gracia que indagaran sobre su vida privada.
Para colmo, escuchó un susurro antes de que Lucía volviera a hablar.
—Me refería a si te gusta de verdad.
—¿Me tienes en altavoz? —exclamó indignada— ¿Quién más está ahí?
—Sí. Lo siento. Estoy con Emma y con Virginia —admitió ella.
Alicia no respondió. ¿Su cuñada y sus amigas cotilleando sobre ella?
—Hola, soy Emma. Mira, sé que debemos parecer unas entrometidas horribles, pero solo es porque queremos mucho a Álex y nos interesamos por él —justificó.
—Bueno, creo que ya es mayorcito para saber lo que hace —protestó Alicia.
—Sí. Sí. Pero es muy bueno y lo ha pasado muy mal. Estamos deseando verlo feliz con alguien que se preocupe por él y no se aproveche…
—¡Madre mía! ¿Vais a preguntarme por mis intenciones? Porque ya os aviso que, si él está dispuesto, no tengo intención de respetarlo hasta el matrimonio.
Se escuchó una carcajada y reconoció a Virginia.
—¡Y haces bien! —escuchó de fondo.
—Mira —volvió a hablar Lucía—. Sé que estamos quedando como idiotas, pero solo queríamos que supieras que es un buen tío y no se merece que lo utilicen.
Alicia suspiró.
—Ok. Mensaje recibido. Y no sé qué va a ocurrir, es la primera vez que quedamos, puede que no encajemos. Ya has oído a tu hermano quejarse de mí mil veces. Sé que no soy fácil, que soy despistada y desordenada…
Lucía resopló por el teléfono.
—No nos referimos a eso. Hablamos de sentimientos y de que seas sincera con él. No de que no lo vuelvas loco porque te pongas a pintar en el salón a las cuatro de la mañana.
—Sabes que también tengo experiencia en que me mientan. No es mi intención jugar con nadie —añadió Alicia, sin poder evitar que le temblara la voz.
—Lo sé. Bueno, no te entretenemos más.
—Vale. Adiós.
Alicia colgó, sin saber muy bien cómo sentirse.
◆◆◆
 
—No tendríamos que haber llamado —se lamentó Lucía.
Las tres estaban merendando en la tienda de Virginia.
—Hemos hecho lo que tanto criticamos que hagan los chicos, cuando se ponen en plan, a ver qué haces con mi hermana —reconoció Emma.
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“Mientras viva el arte, nunca tendré que aceptar que el hombre está muerto.” Giorgio Vasari.
Álex solo se acercó a su piso a cambiarse. Se había quedado todo el día con Chloé para que Eric pudiera descansar al volver de trabajar. Sus dos hermanos le habían recomendado un montón de sitios para ir a cenar y a tomar una copa. Él salía cada vez menos y no conocía muchos locales.
Les había dejado bien claro que buscaba algo sencillo, acogedor. Solo estaba empezando a conocer a Alicia, pero intuía que la comida le daba bastante igual y que necesitaba sentirse cómoda para abrirse de verdad. No le gustaría ir a un sitio grande o con pretensiones. De hecho, él hubiera preferido preparar algo en casa, pero no había tenido tiempo.
Cuando detuvo el coche cerca de su portal, ella bajó casi al momento. Sospechaba que se había esforzado para ser puntual.
—Hola —saludó alegre al abrir la puerta.
Él le dio dos besos, aunque no pretendía ser tan formal al final de la noche.
—¿Qué tal está tu hermana?
—Sigue igual —respondió él —. Es pronto. Espero que mañana ya tenga menos fiebre.
—¿Ha comido a cambio de información? —volvió a preguntar sonriéndole.
Él le sonrió también.
—Sí. Y me ha vuelto loco recomendándome lugares para cenar. Le he dicho que, si hubiera tenido tiempo, habría preferido preparar algo en casa y me ha acusado de ser un viejo —reconoció.
Alicia se rio.
—Pues yo debo serlo también. Me gustan esos planes, incluso con amigos. Claro que confieso que no soy de cocinar mucho: suelo pedirlo.
A Álex no se le había ocurrido esa posibilidad.
—Si prefieres hacemos eso. Tardaremos un poco más, porque entre que llegamos a mi casa, elegimos y nos lo traen, se nos irá un buen rato. O podemos quedarnos aquí en la tuya: como tú prefieras.
Alicia dio gracias a las horas que había dedicado a ordenar.
—Vale. Pues si quieres, ya que estamos aquí, aparca.
Además, él parecía cansado, aunque estaba segura de que no lo admitiría. Se tenía que haber acostado tan tarde como ella, pero después, se había levantado temprano para cuidar a su hermana.
—He leído que a la chica del Retiro la mató su expareja —comentó Alicia.
—Sí —confirmó él —. Tenía una orden de alejamiento y las amenazas habían aumentado porque el parecer, ella había comenzado a salir con otra persona.
—¿Él lo ha confesado? —indagó curiosa.
Álex dudó. No solía comentar detalles de las investigaciones, pero entendía que Alicia sintiera la necesidad de saber y no esperaba que lo fuera a proclamar en las redes sociales.
—¿No me lo puedes contar? —dedujo ella advirtiendo sus dudas.
—Su móvil lo situaba en el parque a esas horas —explicó por fin Álex.
Alicia asintió mientras abría el portal.
—¡Qué torpe! No ha visto mucho CSI —se sorprendió.
Álex se rio.
—Por suerte para nosotros.
—¿Te acuerdas de Ariza? ¿El pesado del otro día? —continuó ella.
—Claro que sí.
—Se pasó ayer por la galería. Estuvo un buen rato hablando, como siempre. No sé cómo, pero la conversación se volvió más privada. Me contó que su hija desapareció hace unos dos años. Nunca se supo que ocurrió con ella. Tiene que ser horrible.
Álex asintió pensativo, mientras sujetaba abierta la puerta del ascensor para que ella entrara.
—Sin duda. Tiene que serlo. ¿Fue en Madrid?
—Sí. Bueno, creo que en algún pueblo. Ella regresaba sola y se le pierde el rastro. Su mujer y él estaban divorciados. Parece un hombre que está muy perdido.
—Puede ser. Por eso resulta tan cargante. Está aburrido y busca un poco de compañía y conversación. Es eso o le gustas, que fue lo primero que yo imaginé.
Ella lo miró con expresión de asco.
—¡Qué dices! ¡Si podría ser mi padre!
Álex siguió ya fuera del ascensor.
—¿Y? Eso no quiere decir que no tenga ojos en la cara. No he dicho que sea mutuo.
—Prefiero la idea de que se siente solo —reconoció Alicia.
Entraron los dos en su casa. Álex sonrió al entrar en el salón. Reflejaba a la perfección la personalidad de Alicia. Había varios cuadros colgados en las paredes, supuso que suyos, mezclados con láminas enmarcadas que anunciaban exposiciones o que reproducían obras famosas. Encima de los muebles, había muchas fotografías.
—Vamos a pedir y luego te enseño todo, aunque tampoco hay mucho que ver —dijo ella mientras se quitaba el abrigo —. Seguro que tardan al menos cuarenta minutos.
Después de analizar sus opciones, decidieron encargar comida japonesa.
—Elige también la bebida, creo que no tengo gran cosa. Solo algo de vino, porque en los eventos suelen regalarnos y yo nunca lo utilizo.
—¿Puedo mirar? —se interesó Álex.
—Claro, yo no tengo ni idea.
Le mostró la cocina que era blanca y estaba impoluta. Se notaba que no estaba mucho tiempo en ella y no le había dado su toque personal salvo por la máquina Nesspresso.
Ella abrió un armario lleno y se apartó para que él pudiera acercarse. Mientras, comenzó a preparar el pedido.
—Tienes algunas botellas bastante buenas —comentó él.
—¿Sí? —le respondió sin darle importancia, con la vista fija en la pantalla —¿Entonces? ¿No pido nada de beber?
—No. Las que tú tienes son mucho mejores que las que ellos ofrecen —. ¿Puedo? —quiso saber mostrándole la que había escogido.
—Claro. Me alegro de que por fin tengan algún uso.
Él abrió el frigorífico y la metió dentro. Regresaron al salón y Álex volvió a observar la acogedora habitación. Se notaba que era pintora y dominaba los colores. Había mezclado muchos, pero, en vez de resultar estridente, llenaba la habitación de luz. Una alfombra de pelo cubría parte del suelo y había cestos llenos de revistas de arte.
—Esa puerta de ahí es el baño —le detallaba ella—. Y la otra mi dormitorio.
—Enséñame dónde pintas —le pidió Álex.
Ella se quedó bloqueada. Su estudio era un desastre y no se le había ocurrido ordenarlo.
—Bueno, está todo un poco revuelto —empezó a justificar dudosa.
—Ya me lo imagino. No ocurre nada. Es tu espacio. Solo tengo curiosidad.
Avanzaron por el pasillo y Alicia abrió una puerta.
—Todo tuyo —dijo, apartándose para que entrara.
Álex entró, mirando a su alrededor. Olía a disolvente y decir que estaba un poco revuelto, era una forma delicada de describir ese caos. Había lienzos por todas partes, varios caballetes, trapos, frascos con pinceles, cuadernos de dibujo, y, por supuesto, muchísimos botes y tubos de pintura.
—No siempre trabajo aquí. A veces me instalo en el salón —explicó ella. Se moría de ganas por saber qué estaba pensando él —. Ya te dije que no era buena compañera de piso —volvió a admitir.
Álex se giró hacia ella.
—Este es tu lugar. Tiene que servirte a ti. Mientras no tengas así toda la casa nadie tiene por qué decir nada.
La expresión de ella le dejó muy claro que podría tener todo el piso igual y no se inmutaría.
—Vale. No digo nada más —se rindió, subiendo los brazos.
Se acercó a unos cuadernos que estaban encima de una mesa llena de manchas de pintura.
—¿Te importa? —preguntó cogiendo uno.
—No. Pero si quieres, puedes verlos en el salón. Aquí suelo tener la ventana abierta y hace más frío. De todos modos, son solo dibujos que hago para relajarme o cuando me aburro, son cosas sueltas.
Cuando regresaron, Álex se apoyó en el borde de la mesa y empezó a ojearlo. Sí que eran bocetos sin relación entre ellos, pero le permitían conocerla mejor y apreciar el talento que tenía. Había un poco de todo: árboles, vestidos, un tren, una farola reflejando la naranja luz en la acera, paisajes, bodegones…
Al pasar la página se detuvo y la miró asombrado. Ella se ruborizó.
—No…, no quería resultar morbosa. No podía sacarla de mi mente y pensé que si lo dejaba salir todo a lo mejor ayudaba.
Negando con la cabeza, Álex se sentó en el sofá. Eran dibujos del día que habían encontrado el cuerpo de la chica.
—No son morbosos, pero sí increíblemente detallados. Parece que los has hecho a partir de las fotografías que nosotros sacamos en la escena.
Había varios. En los primeros, el dibujo era mucho más oscuro, destacando toda la vegetación del parque. El cadáver estaba lejos, solo era una silueta sin definir.
—¿Aquí estabas esperando sola a que llegásemos?
Ella asintió sin decir nada.
En otras láminas, el enfoque era casi igual, pero había más luz y alrededor del cuerpo había otras formas.
Álex dejó la libreta e incorporándose se acercó a ella. Encontrarse con un cadáver no era una experiencia agradable para nadie, pero para alguien tan perceptivo y sensible debía de serlo todavía menos.
—¿Funcionó? —se interesó, acariciándole la cara.
—No. Aun sueño con ella.
Ella lo miró directamente a los ojos.
—¿Tú? ¿Cómo lo haces?
Álex tiró de ella, para sentarla junto a él en el sofá.
—No es fácil. Intento centrarme en lo que puedo hacer para encontrar al responsable. Pero, a veces, he tenido pesadillas.
Ella cogió el cuaderno y buscó entre sus páginas.
—Esto me ayudó más —reconoció con timidez.
Álex miró y se vio a sí mismo. Eran esbozos de su cara, sus ojos y hasta sus manos.
—¡Soy yo!
—Tu presencia era lo único tranquilizador en esa mañana. Supongo que intentaba compensar la angustia que me generaban las otras imágenes.
Él asintió abrumado.
—Es una sensación distinta a verte en una fotografía. Nunca me habían dibujado.
En un impulso, la sentó a horcajadas sobre él y la besó. De inmediato, igual que el día de la gala, sintió como ella respondía, transformándose y entregándose por completo.
—¿Cuánto falta para que traigan la comida? —preguntó él, separándose unos milímetros de su boca.
—No sé, unos diez minutos, ¿por qué? —respondió desconcertada.
¿Es qué estaba pensando en cenar mientras la besaba?
—Porque te prometí que no habría más sobresaltos y me temo que dentro de diez minutos no habremos acabado.
—¿No? —confirmó Alicia sonriendo.
—No. Para nada. Sería una interrupción mucho peor que la del otro día te lo aseguro.
Alicia quería seguir y sabía que él también. Podía sentir su erección. Pero él tenía razón, era mejor esperar o el repartidor se marcharía sin entregar el pedido.
Se separó de él sin ganas y fue a la cocina a buscar el vino. Ella no solía tomarlo, pero decidió acompañarlo. Acababa de sentarse de nuevo en el sofá y de tenderle una copa, cuando sonó el telefonillo.
Cenaron hablando de sus vidas, de sus aficiones y conociéndose mejor. También conversaron sobre París. Alicia había estudiado allí durante sus cursos de postgrado y estaba enamorada de la ciudad.
—Al lado de mi casa había una panadería increíble —le contó Álex—. Era realmente auténtica, como la de Virginia, pero la suya está demasiado lejos para ir a diario.
Ese comentario, recordó a Alicia su conversación de esa tarde.
—Te llevas muy bien con las novias de tus amigos, ¿no? —indagó.
Él la miró con atención, había algo en su tono de voz..., ¿le molestaba?
—Sí. A Virginia la conocí más tarde, pero tengo buena relación con las tres—le explicó.
Ella se quedó pensativa.
—¿Te parece mal?
Alicia se apresuró a negarlo.
—No. No es eso. Prométeme que no vas a decirles nada de lo que te cuente.
Álex se movió incómodo en la silla.
—No me convence eso de prometer a ciegas.
Alicia se encogió de hombros.
—Vale. Pues entonces no te lo digo.
—¡Venga ya! ¡No me j…, fastidies! —rectificó él—. No me puedes dejar así —protestó.
Alicia ni se inmutó.
—La elección es tuya.
Álex suspiró, exasperado.
—De acuerdo. Te lo prometo. Dispara.
Alicia asintió.
—Esta tarde me ha llamado Lucía. Me he dado cuenta de que tenía el móvil en altavoz y resulta que estaban las tres juntas. En resumen, llamaban para cotillear, para saber que intenciones tengo contigo y asegurarse que no quiero aprovecharme de ti o devorarte como una mantis religiosa.
Álex la miró sin dar crédito.
—La verdad —continuó Alicia —, me ha sentado bastante mal. A saber, qué va contando mi hermano de mí para que hayan hecho eso.
Álex negó con la cabeza. Las conocía muy bien.
—Tu hermano no les ha dicho nada malo de ti, créeme. Sé que habrían hecho eso con cualquier chica. Pero no deberían, entiendo que te haya sentado mal: hablaré con ellas.
Comprendía que el cariño que le tenían les había llevado a hacer la llamada, pero había estado fuera de lugar.
—¡No! Me lo has prometido. No puedes decir nada —le recordó.
Él la miró frustrado.
—¡Álex! —insistió —. Dime que no lo vas a hacer.
Él suspiró.
—No. Tranquila. Pero me muero de ganas. No solo por ti, si no por mí. No tienen que meterse así en mi vida, por muy buena intención que tengan.
—Les dije que no iba a respetarte.
Álex se atragantó con el vino y entre risas y toses, consiguió repetir.
—¿Qué no ibas a respetarme?
Alicia asintió, riéndose también.
—Sí. Todo me parecía tan anticuado que es lo que me vino a la mente.
—Vale. Eso me gusta. No quiero que me respetes.
Se levantó de la silla y apoyando las manos en la mesa se inclinó para besarla. Los dos supieron que la cena había terminado.
—Aun no te he enseñado mi dormitorio —comentó Alicia, interrumpiendo el beso.
—No —susurró él, mientras comenzaba a besarle el cuello—. Ha sido muy desconsiderado por tu parte. Muy mala anfitriona.
—Lo arreglaré.
Le cogió de la mano y tirando de él, le condujo hasta su habitación. Avanzó hasta encender la luz de la mesilla. Era mucho más íntimo que utilizar la lámpara del techo. Ella solía relajarse con velas y tenía varias encima de la cómoda, pero le pareció un gesto demasiado romántico para una primera cita.
Álex, después de besarla, comenzó a hacer lo que llevaba deseando desde su primer encuentro en la galería, cuando guardó su ropa en la bolsa de pruebas: desnudarla despacio como si estuviera desenvolviendo un ansiado regalo. Alicia permaneció quieta, esperando a que llegara su turno. Sabía que él era perfeccionista y meticuloso en su vida y sin duda, también iba a serlo como amante. Cada parte de su cuerpo que quedaba descubierta era besada, acariciada o recorrida con su lengua. Cuando estuvo completamente desnuda y temblando con la excitación, supo que había llegado su momento. Lo empujó hasta que se sentó en el borde de la cama y poco a poco, le desabrochó los botones de la camisa.
Los dos eran curiosos y observadores, pero también deseaban hacer realidad lo que ocupaba sus pensamientos desde ese primer beso interrumpido. Cuando ambos estuvieron sin ropa, Álex la cogió, ya sin delicadeza, la depositó en el centro de la cama y se dejó caer sobre ella que lo esperaba con las mismas ansias.
Álex no recordaba haber disfrutado tanto, viendo a una mujer alcanzar el orgasmo como lo había hecho con Alicia. El suyo la acompañó instantes después y todavía dentro de ella, se detuvo y la observó con intensidad.
—¿Qué sucede? —demandó Alicia, comenzando a inquietarse. ¿Por qué la miraba tan serio? Empujándolo, intentó liberarse, pero él no se lo permitió.
—Estás preciosa. Deberías pintarte a ti misma tal y como te veo yo en estos momentos.
Alicia se relajó de nuevo y sonrió.
—Creo que sería incapaz de sujetar un pincel. Me tiembla todo el cuerpo.
Álex volvió a besarla y se tumbó a su lado, rodeándola con sus brazos. Unos minutos después, Alicia, girándose hacia él, reconoció.
—¿Quedaría muy mal, si te digo que estoy pensando en el helado que teníamos para el postre?
Álex soltó una carcajada incorporándose. Hacía mucho que no estaba tan cómodo con una mujer. Si lo pensaba bien, dudaba que alguna vez hubiera estado así de relajado con ninguna.
—Voy a buscarlo.
Regresó con las dos tarrinas que habían elegido, cucharas, servilletas y dos vasos de agua.
—Sexo y helado —exclamó Alicia sentándose en la cama —. ¿Qué más puede pedir una chica?
Probó los dos sabores, disfrutando. A Álex, los comentarios de Sergio sobre sus olvidos con la comida y al ver lo delgada que estaba, le habían hecho temer que tuviera algún problema serio, pero después de haberla visto probar las empanadas de Virginia y la cena de esa noche, tenía claro, que todo se debía a su forma de ser, un poco desordenada y caótica con los horarios.
Tampoco parecía tener ningún prejuicio con su cuerpo. Estaba sentada en la cama, tapada solo hasta la cintura, paladeando el helado y volviéndolo completamente loco.
—¡Dios! Tengo que hacerlo.
—¿El qué? —preguntó Alicia desconcertada.
Un segundo después supo a qué se refería. Pegó un grito al notar el frio en su piel. Álex dejaba caer el contenido de la cuchara sobre sus pechos y al momento, se inclinó para lamerlo.
◆◆◆
 
Álex se removió inquieto. Un sonido empezaba a penetrar en su mente. Venía de lejos, pero algo en su subconsciente le instaba a despertarse y prestar atención. No quería hacerlo. Estaba relajado y notaba el cuerpo desnudo de Alicia enredado con el suyo. La señal de alarma en su cerebro cobró más fuerza. Una palabra se formó en algún lugar: teléfono.
Se sentó en la cama sobresaltado. ¿Era su móvil? El ruido ya había cesado, pero tenía que comprobar si había sonado de verdad o había sido un sueño. Lo había dejado en la mesa mientras cenaban. La luz parpadeando indicaba que no se había equivocado. Lo cogió preocupado, esperaba que no fuera por Chloé.
—¡Mierda! —mascullo en voz alta, al reconocer el número que había intentado contactar con él —. Merde!
Devolvió la llamada y diez minutos después, agitaba con cuidado a Alicia.
—Despierta preciosa. Vamos, abre los ojos.
No le gustaba tener que molestarla, cuando, por lo que empezaba a saber de ella, sabía que lo más probable era que ya no volviera a dormirse.
—Alicia vamos, tengo que marcharme.
Eso consiguió que reaccionara.
—¿Qué? ¿Te vas? —repitió Alicia incorporándose y mirándolo confusa.
Vale. Ella lo estaba interpretando mal.
—Sí. Pero no porque quiera, de verdad. Es por trabajo. Tengo que salir de viaje, vamos a apoyar en una investigación. Me están esperando y quiero pasar por mi casa y coger algunas cosas.
—¿A las cinco de la mañana? —cuestionó incrédula, mirando la hora en su móvil.
Álex empezaba a impacientarse: tenía prisa.
—Cariño, los cadáveres no aparecen en horario de ocho a tres.
—¿Y cuándo vuelves?
Mientras hablaban, Álex se había vestido. Alicia se puso una camiseta y se levantó.
—No lo sé. De verdad que no lo sé.
Alicia se sentía insegura. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba así. No solo del sexo, que había sido increíble, sino de charlar y la conexión que sentía entre ellos. Había empezado a plantearse que podría confiar en él, bajar un poco la guardia. Y ahora, la despertaba de madrugada balbuceando excusas para largarse.
—¿Estás casado? —espetó cortante.
Álex, que ya se dirigía hacia el salón, se detuvo en seco y se volvió hacia ella.
—¡¿Qué?! ¡No! Joder, ¿eso es lo primero que se te ha ocurrido?
Alicia se encogió de hombros.
—Sucede más de lo que piensas. Y el cadáver ha sido muy oportuno.
—Ya, bueno, no lo estoy. Y el cadáver ha sido cualquier cosa, menos oportuno, te lo aseguro. Y como me imagino que estás dudando si creerme o no, te recuerdo que fue tu hermano quien te dio mi número. Supongo que de él te fiarás más.
Alicia sabía que él tenía razón. No solo por Sergio, tampoco Lucía o las demás habían comentado nada de una esposa o pareja, pero la situación le había traído muy malos recuerdos.
Álex se acercó y le dio un beso, intentando no sentirse ofendido.
—Te llamaré cuando pueda. Si quieres…
Alicia asintió con la cabeza. Álex ya estaba casi fuera cuando se giró y añadió:
—Espero que algún día me expliques a qué ha venido eso.
La puerta se cerró y ella se quedó sola en mitad del salón, empezando a asumir todo lo que había ocurrido esa noche.
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“Puse mi corazón y mi alma en mi trabajo, y he perdido la cabeza en el proceso.”
Vincent Van Gogh.
—¡Marc! ¡Qué sorpresa! Entra
Alicia recibió contenta a su amigo.
—Vengo a invitarte a comer y a pedirte un favor. ¿Puedes?
—Sí. Cierro en diez minutos, pero, ¿y el favor?
Marc le enseñó unas hojas sonriendo y Alicia no necesitó más para saber de qué se trataba.
—¿Otro guion? Entre tú y los demás me van a convalidar un par de años de arte dramático —protestó Alicia.
—Y se te daría fenomenal —aseguró él complaciente.
—No me hagas la pelota. Sabes que lo voy a hacer igual. Eso sí, la invitación incluye postre.
A Alicia no le importaba en absoluto. Le parecía muy divertido, aunque nunca querría verse ante una cámara o una sala repleta de público.
—Claro que sí. Es un papel muy pequeño, no nos llevará mucho y así puedes explicarme todo sobre esa cita misteriosa que consiguió que ordenaras la casa…—añadió Marc.
Alicia se tapó la cara con las manos, ruborizándose.
—Casi no te deje hablar. Tendría que haberte llamado yo. Llevo unos días despistadísima.
—¿Más de lo normal? —se burló él.
—Sí —sonrió ella—. Bastante más.
Marc no pudo disimular su sorpresa.
—¿De verdad? ¿Vas a volver a verlo? ¿Vais en serio? Date prisa. Con todo lo que tienes que contarme no me va a quedar tiempo para prepararme el casting.
Pronto estuvieron sentados en una cafetería a la que ya habían ido en ocasiones anteriores. Era pequeña y tenían la intimidad que buscaban.
—Venga, cuéntame quién ha conseguido que estés todavía más empanada.
Alicia le habló de Álex, pero no quería ni oír hablar de la palabra relación. Él había cumplido su promesa y la había llamado en varias ocasiones, pero no quería hacerse ilusiones.
Buscando cambiar de tema, cogió el guion que Marc había dejado en una silla a su lado.
—Cuéntame. ¿De qué va?
Marc sonrió y aceptó dejar el asunto aparcado por el momento, pero veía a Alicia distinta y quería saber todo sobre el misterioso chico que podía conseguir hacer caer el muro, que su amiga mantenía firme a su alrededor.
◆◆◆
 
Álex había vivido unos días horribles, después de que le comunicaran el hallazgo del cuerpo de un niño desaparecido, arrojado en una acequia en mitad del campo. Habían procesado hasta el más mínimo detalle, intentando encontrar cualquier pista para atrapar al asesino. Había sido muy duro presenciar el cadáver maltratado del pequeño, era algo a lo que nunca se acostumbraría. Le hacía perder la fe en el mundo, que esos días, parecía más gris y oscuro. No podía imaginar la angustia de los padres, aunque los había visto, destrozados, intentando llegar hasta la puerta de su casa, mientras eran acosados a preguntas por periodistas que continuarían explotando su dolor para llenar programas.
El único momento bueno de su jornada era cuando llegaba al hostal donde se alojaba y llamaba a Alicia. Mientras charlaban, se la imaginaba tumbada en su sofá. En su mundo sí había colores. No quería comentar el tema, aunque sabía que estaba al tanto de lo ocurrido por la televisión. Solo una vez, ella le había preguntado.
—¿Quieres hablar de tu día?
—No —había respondido él enseguida —. Es de lo último que quiero hablar.
Alicia había entendido que él necesitaba desconectar y evadirse, así que le explicaba todo lo que había hecho. Estaba mucho más relajada después de la subasta y dedicaba horas a pintar. También le contaba cosas de sus amigos, que estaban intentando convencerla de hacer un viaje por Europa en furgoneta.
—En serio, no le encuentro la gracia a estar todos hacinados ahí dentro —le reconoció—. Ellos intentan convencerme de que podríamos alejarnos de las rutas convencionales y que podría fotografiar paisajes increíbles. Además, dicen que solo la utilizaríamos para desplazarnos y dormir, pero no me atrae nada.
Él se tumbó en la cama y se relajó escuchándola.
—¿Qué tienen en contra de los hoteles? —Quiso saber.
Ella soltó una carcajada.
—Pues, sobre todo, el precio —reconoció.
Él sonrió.
—¿Son los actores?
No había tenido tiempo de conocerlos, pero ya empezaba a saber de ellos.
—Sí. Fran y Santi están ahora en obras de teatro independiente. Vega es bailarina. Ha estado en el musical del Rey León. Puedes mirar su Instagram, es muy guapa.
Álex pasó por alto el comentario. Curiosear el Instagram de una chica, para confirmarle a otra que sí le parecía guapa, no podía terminar bien.
—Así que ya ves, yo soy la más solvente.
Le intrigaba saber si les había hablado de él. Sospechaba que iban a considerar su trabajo y a él mismo, demasiado convencionales.
—¡Ah! ¡Se me olvidaba! —continuó ella— Sergio y Lucía han estado con tu hermano. ¡Es un niño!
—¿Un niño? No tenía ni idea. Ahora que lo dices, tenía un montón de mensajes en el grupo del WhatsApp, pero no he tenido tiempo de mirarlos. Ahora les escribiré. Deberíamos dejarlo ya. Es tarde y mañana madrugas.
Alicia contestó despreocupada.
—No creo que me acueste todavía.
—¿Te vas a poner a pintar ahora?
A ella le daba vergüenza reconocer que sí y se alegraba de que él no pudiera ver su casa en esos momentos. No se asemejaba en nada a la que él había conocido.
—Puede. Todavía no tengo sueño —justificó.
Esperaba que no le preguntara si había cenado. Le recordaba a su familia cuando hacía eso. Y estaba segura de que en algún momento de su jornada se había comido un sándwich.
Él no lo entendería, nadie lo hacía. Pero cuando tenía la cabeza llena de imágenes, no podía pensar en otra cosa. Necesitaba expresarlas. Tampoco comprendería que él tenía bastante culpa de eso. La noche de sexo que habían compartido le había dado una energía que ella explotaba creando.
Álex no iba discutir con ella. Era adulta y no era asunto suyo si tenía que ir a trabajar muerta de sueño. Él intentaría descansar un poco, aunque tampoco dormiría mucho.
Unos días después, mientras estaba en la galería, Alicia recibió un mensaje. Álex por fin iba a volver a Madrid y le proponía quedar a cenar. Le contestó que sí y volvió a sumergirse en su trabajo. Esa mañana, Begoña le había explicado, que, tras el éxito anterior, les habían ofrecido colaborar en un rastrillo navideño. A ella no le había gustado la idea. Era uno de esos eventos en los que señoras con mucho dinero juegan a la canasta, venden cosas viejas o ropa de bebé a precios exorbitados y la gente se deja caer para ver a algún famoso o, con más suerte, a algún miembro de la familia real. Se hacía por una buena causa, pero a ella no le apetecía pasar horas en un puesto como si fuera una vendedora. Eso no le iba nada. Le agobiaba la gente, no era graciosa ni simpática y se moriría de hambre si trabajara como comercial. Se entendía mejor con profesionales con los que podía hablar de arte y no con paganos, que mirarían el precio y se asombrarían, para después preguntarle cómo era posible que la pieza costara tanto, si «nadie» conocía a ese artista.
Pero la decisión estaba tomada. A Begoña le interesaban la publicidad y los contactos que podría hacer. Los días relajados habían terminado. Había mucho que seleccionar y preparar. Para colmo, había perdido una hora con Ariza. Seguía dándole pena, pero había estado a punto de terminar con su paciencia, sobre todo, cuando había intentado indagar sobre su relación con Álex.
Salió tarde de trabajar y, agotada por no haber dormido mucho las noches anteriores, llegó a casa. Sentía la cabeza abotargada al haber permanecido la galería en todo el día. Ni siquiera había parado al mediodía. Dejó el bolso en el sofá y fue directa a darse una ducha. Se puso un chándal viejo y regresó al salón. Solo quería pintar un poco y olvidarse de todo.
Le extrañó cuando escuchó el timbre de la puerta. No tenía ni idea de la hora que era, pero seguro que bastante tarde.
Abrió y su cara no pudo expresar más sorpresa cuando descubrió a Álex.
—Hola —saludó sorprendida. Desconocía que ya estaba en Madrid.
—¿Hola? ¿Eso es todo lo que se te ocurre decirme?
Alicia se sobresaltó al escuchar su tono. La ilusión que había sentido al verlo, se convirtió en ansiedad y sintió una punzada de nervios en el estómago. Él estaba muy enfadado: con ella. Y no tenía ni idea de por qué.
A Álex su silencio le indignó todavía más. Entró en el piso, decidido a tener una buena bronca con ella. Había esperado más de cuarenta minutos en el restaurante. Le había mandado mensajes, la había llamado. No recordaba haberse sentido tan estúpido nunca por culpa de una chica. Había sido humillante levantarse y salir, entre las miradas de compasión del encargado y los camareros. No volvería allí en la vida.
—¡Joder!
Sus pensamientos se interrumpieron cuando miró a su alrededor y tomó conciencia del estado del salón. Parecía que una bomba llena de ropa había estallado, lanzando prendas en todas las direcciones. No se parecía al que había visto la noche que cenó ahí. También había un caballete y pinturas, aunque por suerte para el suelo de tarima, ella se había molestado en poner un papel para cubrirlo.
—¿No trabajas en la otra habitación? —indagó a pesar de su enfado.
Alicia lo miró ruborizada. Sabía lo que él estaba opinando de ella. Aun así, no se había esperado esa reacción.
—No siempre —reconoció —. ¿Estás molesto conmigo por el desorden?
Álex la miró. ¿Le estaba tomando el pelo? Vale. Si necesitaba que se lo explicara, por él no había problema.
—No. Por mí puedes vivir en esta pocilga, me da igual, siempre que yo no tenga que poner un pie en ella. Y no estoy «molesto». Creo que eso se queda un pelín corto. Estoy muy cabreado, porque después de tener una semana de mierda, viendo el cadáver torturado de un niño de cuatro años, tú decides no aparecer dónde habíamos quedado y no te dignas a avisar ni a coger mis llamadas. Vengo hasta aquí, temiendo que te haya sucedido algo y te encuentro pintando tan tranquila.
Alicia abrió la boca para responder, pero las palabras no le salían. Notaba que las lágrimas empezaban a formarse en sus ojos. El mensaje. Recodaba que él le había escrito diciéndole que volvía y proponiéndole verse. Había respondido que sí, tenía muchas ganas, pero no se había fijado en que era esa misma noche. Había tenido lugar al mediodía, cuando intentaba recuperar el tiempo perdido con el pesado de Ariza.
—¿Era hoy? —lamentó casi sin fuerzas.
Su pregunta pareció alterarle más. Él tenía razón, era una estúpida. Además, se daba cuenta de cómo él observaba su ropa plagada de manchas.
—Lo siento —consiguió decir.
—Ni se te ocurra ponerte a llorar, ¡joder! Lo que me faltaba.
Alicia no sabía qué decir. No tenía excusa.
—Si quieres, puedo preparar algo —volvió a intentar.
—No —negó Álex dirigiéndose a la puerta —. Ya he visto que estás perfectamente y que no tenías ningún motivo para no venir. Simplemente, has preferido quedarte aquí dibujando.
—No. No ha sido eso. Álex espera.
—Déjalo. No quiero seguir y decir algo de lo que me arrepienta.
Salió y con el sonido de la puerta al cerrarse, comenzaron las lágrimas.
Ya lo había estropeado, como siempre. Bueno, como siempre no: está vez había batido todos los récords. Antes de la segunda cita, ya se había olvidado de él, había visto su casa desordenada y a ella con un chándal sucio. Corrió a su habitación y se dejó caer en la cama, haciéndose un ovillo en el centro. Lloró hasta que no le quedó nada dentro. Sentía que esta vez había perdido a alguien muy especial. Lamentó también la certeza de que se quedaba sola de nuevo. Hasta la noche que compartió con Álex, no se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba el contacto físico. Un abrazo, un beso, cogerse la mano. Y hablar. Había días en los que casi no hablaba con nadie. Podía estar horas sola en galería sin que entrara ninguna persona, para después, marcharse a casa donde continuaba en silencio. Había disfrutado mucho de sus conversaciones nocturnas.
Sí. No había sido mucho tiempo, pero iba a echarlo muchísimo de menos.
Se levantó y fue al salón a coger su teléfono. Repasó los mensajes de Álex y se avergonzó de sí misma. La pena dio paso al enfado. No prestaba atención suficiente a los demás. Se encerraba tanto en su mundo que se desconectaba de todo y de todos. Comía mal, dormía poco, no se preocupaba de cuidar sus amistades. Todo eso tenía que cambiar. Y esta vez no iba a ser como tantas otras que se lo había propuesto. Esta vez, cada vez que se apartara del camino, recordaría que había perdido a un hombre increíble.
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“Pinto porque los espíritus me susurran locamente dentro de mi cabeza.”
El Greco.
Días después, Álex, acompañado de sus amigos, detenía su moto en la plaza mayor de un pueblo de la sierra. Era una tradición que seguían desde hacía años. Cuando libraban, aprovechaban para hacer alguna ruta. En esta ocasión no se habían alejado demasiado de Madrid, ya que hacía demasiado frío. Daba igual: ponerse el mono, acelerar, disfrutar del paisaje, del viento… Era justo lo que necesitaba. Solo estaban él y su moto, y a la vez, estaba con sus mejores amigos. En esta ocasión habían podido juntarse todos: Marcos, Sergio, Dani y él mismo.
Agradeció el calor del bar. Emma y Virginia, que los habían visto marcharse, habían insistido en que iban a quedarse helados y que estaban locos. Puede que tuvieran razón.
Pidieron unos cafés y se sentaron en una mesa. Tomar algo y charlar, formaba parte de su terapia motera.
—¿Y a ti qué te ocurre? —preguntó Marcos— Estás muy serio. ¿Es por el caso del niño?
—Sí, tío, vaya putada. Esas imágenes son de las que no olvidas nunca —apoyó Dani.
—No ha sido mi mejor semana —reconoció Álex—. Pero, por lo menos, sirvió para coger a ese hijo de puta. Espero que los padres tengan algo de alivio.
—A pesar de eso, suponía que te encontraría más feliz con tu vuelta —añadió Dani, acomodándose en la silla. Todos estaban al tanto de su cita con Alicia.
Álex suspiró. Sabía que no iba a librarse del interrogatorio.
—Ya. Bueno. Yo también lo había esperado.
Llevo la vista a Sergio para después dirigirla a la ventana. Dani y Marcos también miraron a Sergio con intención.
—Vale. Está bien. Si queréis me largo. Voy a aprovechar y llamo a Lucía, a ver qué tal está —aceptó este levantándose.
—No. No te vayas. Es un poco raro porque es tu hermana, pero da igual —decidió Álex.
—Claro. Mira Marcos. Ya se ha acostumbrado a que yo hable de Emma. Ya no quiere matarme —le animó Dani comprensivo.
—Claro que quiero matarte, capullo. Lo que no me parece bien es dejar a Noa sin padre. Pero Sergio tiene más suerte, Álex nunca cuenta nada de su vida sexual, no como tú, que te falta mandarnos una circular cada mañana.
—Ya. Porque de la tuya no sabemos nada —se burló Dani.
—No niego que antes os contara cosas, pero de Virginia no —se defendió Marcos.
Dani sonrió con maldad.
—Pues ella no sigue la misma norma. Emma está traumatizada. Dice que no puede ir a la tienda de su amiga, sin imaginarte follándotela contra la barra.
Sergio y Álex soltaron una carcajada.
—Joder, luego dicen que los tíos somos unos bocazas —protestó Marcos.
—Ellas son mucho peores. ¿Sabéis que las tres juntitas llamaron a Alicia para preguntarle sus intenciones conmigo? No puedo decirles nada porque se lo prometí a ella, pero no me ha hecho ninguna gracia.
—¡Venga ya! —exclamó Sergio.
Dani resopló.
—No me sorprende.
—Eso te pasa —dijo Marcos —, por ser el niño bonito de las tres. Estamos hartos de escuchar «Es que Álex es tan mono…», «es que es tan educado…» —se mofó imitándolas.
Los demás se rieron.
—Es verdad —afirmó Dani—. Y eso que, desde que quedas con Mario has caído en desgracia. Ahora solo escuchamos, «¿Cómo puede ir Álex con ese?», «¿en serio se va a liar con una tía así? No pegan, ella es supervulgar…» Esa fue Emma la última vez que salimos todos juntos. Y venga a decir que la chica no tenía conversación. Encima se ofendió cuando le dije que ibas a tirártela no a debatir sobre geopolítica.
Álex negó con la cabeza.
—Yo no tengo la culpa de tratarlas mejor que vosotros que sois unos animales. Y sí, la chica aquella, cada vez que hablaba, me quitaba las ganas.
—Bueno, pues entonces, ¿cuál es el problema con su hermana? ¿No se ha dejado cautivar por tus modales? —le provocó Marcos.
Álex comenzó a explicarles todo lo que había sucedido, omitiendo los detalles de su increíble noche de sexo. Les habló también de cómo le habían ayudado sus charlas cuando estuvo fuera, hasta llegar al momento del plantón.
—¡Joder! —lamentó Sergio, apoyando la cabeza en las manos.
—Uff —dijo Dani—. Eso duele.
—¿No le habría ocurrido algo? —preguntó Sergio preocupado.
—No —negó Álex—. Yo también me lo temí. Fui hasta su casa y me la encontré pintando tan tranquila, en medio del salón más caótico que os podáis imaginar. En serio, parecía que había explotado una bomba llena de ropa y bolsos.
—Eso te debió doler más que el plantón —se rio Marcos. Todos conocían lo ordenado y perfeccionista que era Álex.
—Vale. Entiendo que estés enfadado, pero estoy seguro que no lo hizo aposta —aseguró Sergio.
—Ya. Yo también lo creo —reconoció Álex —. Se quedó muy desconcertada cuando me vio aparecer, pero joder…
—Pero, ¿qué le ocurre? ¿Se pone a pintar y se olvida de todo? —quiso saber Dani.
—A veces sí —explicó Sergio —. Es como si no cupiera nada más en su mente. Pero vaya, tampoco es que esté loca. Yo me meto mucho con ella, ya lo sé. Pero es muy competente en su trabajo y no le sucede muy a menudo. Puede que estuviera estresada por algo, se puso a pintar para evadirse y se le fue la olla. De pequeña era peor, cuando una clase no le gustaba, se ponía a dibujar. Le echaban la bronca, claro, pero teníais que ver lo que hacía con ocho o nueve años. Los profesores se los mandaban a mis padres con notas de: «ha hecho esto en vez de los deberes, está muy bien pero no era el momento», o «ha pintado este retrato, es impresionante, pero era la clase de matemáticas».
—La verdad es que no sé qué hacer. A veces me planteo llamarla, sé que no lo hizo con mala intención, pero luego me acuerdo de cómo me sentí allí esperando como un idiota…No sé…
—¿Ella no ha tratado de hablar contigo? —se extrañó Marcos.
—Sí. En el momento intentó que me quedara y después me escribió, pero la verdad, yo no estaba muy receptivo que digamos. Han transcurrido un par de días y ya no he sabido más de ella.
—Y no vas a saber. La conozco y no va a insistir más. Lo aceptará como un rechazo y ya está. Pobre, la verdad es que, aunque la haya cagado me da pena. Se debe estar sintiendo muy mal.
—¿Por qué no quedas con ella y habláis? —sugirió Marcos.
Álex suspiró.
—Sí. Es lo más lógico, pero reconozco que, aunque habíamos conectado me he enfriado un poco.
Dejaron el tema y charlaron de otras cosas. Sergio estaba muy ilusionado y nervioso con su futuro bebé, y Marcos empezaba a pensar en proponerle a Virginia que vivieran juntos.
Cuando ya estaban terminando, el teléfono de Sergio comenzó a sonar.
—Mira, hablando de la reina de Roma, es mi hermana. Dime Al.
La cara de Sergio cambió y todos supieron que ocurría algo. Álex notó que se le aceleraba el pulso.
—Escúchame Alicia, ¿puedes salir de casa? —preguntó Sergio a la vez que se levantaba.
Los demás hicieron lo mismo. Dani se apresuró a pagar, mientras Sergio les ordenaba.
—Llamad a la Guardia Civil, ahora os doy la dirección. No quiero que ella cuelgue el teléfono. Decid que está sola en casa y ha entrado alguien.
—¡Qué! —exclamó Álex inmóvil, mientras Marcos se apresuraba a hacer la llamada.
Sergio, sin contestar, continuó hablando con su hermana.
—Tranquila, entonces vete a la habitación grande, echa el cerrojo, métete en el baño y cierra esa puerta también. Tardo veinte minutos.
A la vez que hablaba, escribía en una servilleta de papel y Marcos iba transmitiendo la información.
—¿Veinte minutos? —repitió Álex desconcertado. Tardarían más de una hora en llegar.
Miró por encima del hombro de Marcos y vio que se trataba de la casa que los padres de Sergio tenían en la sierra. Sí, podían llegar en unos veinte minutos, pero en ese tiempo, podrían ocurrir muchas cosas.
—Tranquila. No te muevas de ahí hasta que lleguemos nosotros o los guardias. Escúchame, Marcos tiene bluetooth, ahora vamos a colgar y él te llamará. Va a estar contigo hasta que podamos estar juntos, ¿de acuerdo?
Mientras se preparaban para salir, Dani advirtió a Sergio y a Álex.
—Yo voy primero y después Marcos. No quiero que a ninguno de los dos se os ocurra adelantarme, ¿me habéis oído? Que tengáis un accidente no va a ayudarla.
Los dos asintieron, pero poco convencidos.
—Sí sé algo de los guardias os haré una señal —los tranquilizó Marcos.
—Vámonos ya. —Fue lo único que consiguió decir Álex.
Los cuatro se pusieron en marcha y Dani marcó un ritmo rápido.
◆◆◆
 
Alicia estaba aterrada. Estaba segura de que no estaba sola en casa. Paralizada por el miedo, casi no había sido capaz de seguir las indicaciones de su hermano. Sintiendo las piernas rígidas había conseguido encerrarse, aunque sabía que los pequeños cerrojos que había en la puerta del dormitorio de sus padres y en el baño, no resistirían si alguien estaba decidido a entrar. Estaban pensados para salvaguardar la privacidad, no para proteger de un psicópata.
Marcos le hablaba, pero ella casi no se atrevía a contestar para no hacer ruido.
«Qué tontería» se recriminó. «Ni que no supiera ya dónde estoy»
Respiró, intentando tranquilizarse. Quien quiera que hubiese entrado la había cogido por sorpresa, pero, poco a poco, estaba recuperándose de la impresión y su cerebro y su cuerpo empezaban a funcionar. No iba a dejarse atrapar sin intentar defenderse.
—Si entra, intentaré echarle desodorante en los ojos —le dijo a Marcos.
—Seguro que ya se ha ido —le aseguró él—. Ha perdido el factor sorpresa y tiene que suponer que has llamado pidiendo ayuda.
Hablaron unos minutos de trivialidades. Más que una conversación, era un monólogo de Marcos, porque Alicia prefería hablar poco y estar atenta por si escuchaba algún ruido.
—Creo que ya están aquí —exclamó aliviada
al escuchar el motor de un coche—. ¿Salgo y abro?
—¿Puedes verlos?
—Desde el baño no, pero si voy al dormitorio, desde esa ventana creo que sí.
—De acuerdo. Hazlo. Nosotros estamos a menos de diez minutos.
Tras unos segundos de silencio. Marcos volvió a escuchar la voz de Alicia, ya más relajada.
—Sí. Son dos guardias de uniforme.
Él hizo una señal con el pulgar hacia arriba para tranquilizar a Sergio y a Álex.
—Vale. Te dejo con ellos entonces. Ahora nos vemos.
—Sí. Gracias.
Álex se sintió tan aliviado cuando Marcos les indicó que todo iba bien, que notó cómo le empezaban a temblar las manos. La Guardia Civil no había tardado mucho y ellos también alcanzarían su destino enseguida, pero, aun así, había transcurrido tiempo suficiente para que a Alicia le hubieran ocurrido cosas horribles. No tenía ni que imaginárselas; por desgracia, las veía casi a diario. Si él estaba así, no se quería ni pensar cómo lo habría pasado Sergio.
Ya estaban en las proximidades. Lo sabía porque había estado un par de veces en la casa, cuando Sergio había organizado alguna barbacoa. Un par de minutos más tarde, pudo ver a Alicia en la calle hablando con dos Guardias Civiles. Esperaba encontrársela muerta de miedo, casi en shock, pero su lenguaje corporal indicaba que estaba bastante enfadada.
Alicia se giró al escuchar los potentes motores.
«¡Por fin!»
Corrió hacia su hermano. Se abrazó a él sin darle a penas tiempo a detenerse ni a que se quitara el casco. No fue fácil y casi terminan los dos y la moto en el suelo, pero no podía esperar.
—¿Estás bien? —preguntó Sergio subiéndose la visera.
—Sí. Temblando del susto, pero ahora, bien. Menos por esos dos idiotas, que creen que me lo he imaginado todo.
—Shhh, ¡qué te van a oír! Deja que me baje y me lo cuentas todo.
Alicia se separó y en ese momento lo vio. Marcos y Dani se habían adelantado a saludar a los guardias, pero él se había quedado de pie al lado de su moto, observándola. No había caído en que Álex también iba a estar allí, a pesar de que le había comentado que solía hacer rutas cuando libraba. Precisamente, se había ido a la casa de sus padres para intentar olvidarse un poco de él. La miraba como si dudara qué hacer y ella tampoco lo sabía, así que optó por aferrarse otra vez a su hermano, que ya había logrado aparcar y desprenderse del casco.
Juntos fueron a reunirse con los demás. Sergio estiró una mano y se presentó a los policías, mientras mantenía el otro brazo alrededor de los hombros de Alicia.
—Les estaba explicando —volvió a comenzar uno de ellos—, que hemos revisado la casa y no hay nadie. Ella nos ha contado que estaba tumbada cuando sintió que había alguien, por eso le hemos planteado que a lo mejor se trató de un sueño. No sucedería nada. A todos nos ha ocurrido en algún momento no saber si estamos dormidos o despiertos. En cualquier caso, habría hecho bien en llamarnos.
Sergio miró a su hermana.
—¿Es posible?
Ella negó con la cabeza a la vez que respondía.
—No. Ya se lo he dicho varias veces. No ha sido un sueño. Me tocó. Fue real.
Sergio asintió y volvió a preguntar.
—¿Se ha llevado algo?
Alicia lo miró descolocada. No había caído en eso.
—No lo sé —reconoció—. Hemos recorrido las habitaciones, pero iba atenta por si aparecería de repente, no he pensado en comprobar si estaba todo.
—No importa —respondió su hermano—. Lo haremos ahora.
Entraron todos juntos en el chalet. Comenzaron su inspección por el salón, donde Alicia se encontraba cuando apareció el extraño. En el suelo, cerca del sofá, estaba la manta con la que se había tapado.
—¿Estabas aquí tumbada? —Quiso saber Marcos.
—Sí.
—Por eso hemos pensado que pudo haberlo soñado. —Volvió a insistir el guardia.
—Ella ya ha dicho que no.
Alicia se giró sorprendida. Había sido Álex quien había respondido y en un tono gélido que no le había escuchado nunca. Estaba separado de los demás, mirando la puerta con una expresión que le recordó a la del día que se conocieron, cuando repasaban lo ocurrido en el Retiro.
—Continúa —le pidió él sonriéndole.
Alicia se volvió hacia el sofá. Era más fácil recordar y hablar, si no miraba las caras de ninguno.
—Estaba aquí acostada. Tenía los ojos cerrados, pero estaba despierta. Estoy restaurando unos muebles para mi madre y necesitaba descansar del olor de los productos, algunos son muy fuertes. De pronto, tuve la impresión de que no estaba sola. Fue la sensación y que me llegó un poco de aire, como si hubiesen abierto la puerta. Me quedé quieta y unos segundos después fue cuando me tocó: primero el pelo y después la cara. Casi me da un infarto. No quería abrir los ojos, pero debió notar que no estaba dormida. Escuché unos pasos rápidos alejarse y me levanté corriendo. Solo vi la puerta del salón moverse. No me atrevía a salir por si estaba escondido. Cogí el móvil y te llamé —añadió mirando a Sergio.
Todos permanecieron en silencio, imaginándose lo que había vivido.
Álex vio como Sergio le colocaba la manta por los hombros y volvía a abrazarla. Debía estar un poco destemplada y no era para menos.
—Venga, vamos a seguir —dijo Dani.
Recorrieron toda la casa sin que ella ni Sergio advirtieran que faltaba nada. Por último, subieron a la buhardilla donde Alicia había estado trabajando.
—Aquí no hay nada que merezca la pena robar —advirtió Sergio.
Al momento, se giró hacia su hermana.
—Perdona, no quería decir…
—Ya lo sé —le interrumpió Alicia—. No creo que nadie se dedique a llevarse mis cuadros…
Tenía muchos guardados ahí porque en su piso ya no le cabían. Todo continuaba como lo había dejado y el olor de los productos todavía llenaba el ambiente.
Se fijó en que Álex lo miraba todo con muchísimo detalle.
«Estupendo» se lamentó. «Que siga viendo mi desorden.»
—Voy a cerrar los botes —comentó, sintiendo la necesidad de recoger.
Él observaba el suelo en cuclillas.
—¿Has pintando algo de amarillo? —le preguntó.
Ella se interrumpió desconcertada.
—No.
Se acercó a él que la detuvo cogiéndole la mano. Había lijado y barnizado los muebles, pero en absoluto utilizado ese color.
—No pases de aquí.
Tuvo que fijarse mucho para ver las gotas, pero ahí estaban: brillantes, amarillas y claramente recientes. Siguió su rastro y pronto descubrió un conjunto de manchas mucho más evidentes. Miró extrañada, ahí solo estaban algunos de sus lienzos almacenados.
—¡No! —gritó comprendiendo y abalanzándose hacia ellos.
El brazo de Álex la agarró de la cintura, levantándola en el aire.
—¡Espera! ¡Te he dicho que no pisaras!
—¡Suéltame! ¡Todo lo que hay ahí es mío!
Se revolvió contra él intentando liberarse, aunque dudaba que con el mono de la moto que llevaba puesto notara alguno de sus golpes.
—Ya lo sé. Y vamos a revisarlo todo, pero vamos a hacerlo bien, ¿tienes guantes? —respondió él con su voz serena.
Alicia decidió dejar de moverse y asintió. Había estado utilizando productos bastante tóxicos y siempre se los ponía.
—Sí. Están en la mesa, pero son pequeños.
Dani, que estaba más cerca, buscó la caja.
—¿Lo haces tú? ¿O quieres que lo haga yo? —ofreció a su amigo, al ver que continuaba rodeando a Alicia con sus brazos.
—Hazlo tú —se limitó a responder Álex. No quería soltarla. Había dejado de darle codazos y podía notar que temblaba un poco.
Sus amigos lo miraron extrañados. No era normal que Álex dejara que nadie se ocupara de sus escenarios.
Él se limitó a devolverles la mirada con gesto inexpresivo.
Dani se acercó con cuidado a la colección de marcos que descansaban apoyados contra la pared.
Separó el primero, que, como todos podían ver, estaba en perfectas condiciones. Aunque el rastro estaba hacia la mitad de la pila, fue cogiéndolos uno a uno, muy despacio. Alicia no podía soportar la tensión. Tenía que hacer verdaderos esfuerzos para no echarse sobre él.
Cuando por fin le llegó el turno a la obra de la que escurrían las gotas, no pudo contener el grito. Lo que había sido su pintura, era solo una mancha amarilla.
—¡Joder! —exclamó su hermano, uniéndose a ella. Álex no la soltó y permaneció con su brazo alrededor de su cintura, mientras que Sergio se situaba al otro lado y le daba la mano. Así, apoyada por los dos, aguantó hasta que Dani terminó. Otros dos cuadros estaban echados a perder.
—Esto parece algo muy personal —intervino uno de los guardias—. ¿Has tenido problemas con alguien?
—Creía que me ibas a preguntar si era sonámbula —atacó.
—Alicia…—advirtió su hermano, apretándole la mano.
—Lo siento —se disculpó—. No. No he tenido problemas con nadie. No se me ocurre quién podría querer molestarse en venir hasta aquí para hacer algo así.
—A lo mejor un exnovio o, al contrario, ¿alguien a quien hayas rechazado? ¿Has terminado alguna relación hace poco?
—No.
Su última cita había sido con Álex, y, aunque no había acabado bien, no iba a mencionarlo. Era absurdo, puesto que, mientras el extraño la acechaba, él estaba con su hermano y sus amigos. Y no creía que su ex se acordara de ella muy a menudo. Aparte de ellos, solo había tenido alguna noche de sexo ocasional y no había discutido ninguno.
—Venga, intenta recordar. Eres muy guapa, seguro que has dejado a más de uno con el corazón roto.
Alicia lo miró indignada y furiosa. Le parecía inapropiado y no le gustaba nada el tono que había empleado, como si fuera su culpa lo que había ocurrido. Sabía que a su hermano y a Álex tampoco les había sentado bien, había notado como se tensaban. Fue a responder, o más bien, a decirle al guardia por dónde podía meterse su comentario, cuando Sergio tiró de ella, separándola de Álex.
—¿Tienes aquí tu mono y el casco?
Ella asintió. Llevaba años sin usarlos y los guardaba en el garaje.
—Nos vamos. Cámbiate y recoge lo que podamos llevarnos. Venga.
Avanzó indecisa hasta la puerta. Habían registrado la casa dos veces, pero, después de lo que acababa de ver, no estaba preparada para marcharse sola.
—Te acompaño —propuso Marcos, notando su reticencia.
Ella le sonrió aliviada. Bajaron juntos y ella encontró con facilidad todas sus cosas dentro de un armario.
—Abrígate todo lo que puedas. No está el día muy para moto.
—Cuando mi madre me ha dicho que Sergio estaba por aquí de ruta, hemos comentado que estaba loco. Luego me ha venido muy bien —reconoció.
—¿Por eso llamaste? Te iba a decir que deberías haber contactado primero con la Guardia Civil.
—Sí, sabía que estaba más o menos por la zona. Aunque creo que lo hubiera hecho, en cualquier caso. La verdad, no actuaba con mucha lógica. ¿No deberíamos presentar una denuncia o algo así? —sugirió, mientras seleccionaba la ropa que tenía allí guardada.
—Claro, pero no hace falta hacerlo ahora mismo. Yo... Te dejaré sola para que te cambies —se apresuró a decir Marcos, al verla con las prendas en la mano.
—Vale, pero, ¿me esperas?
—Por supuesto. Estaré fuera. Voy a llamar a Virginia para decirle que llegaré más tarde de lo que creía. Se preocupa bastante cuando salgo con la moto.
Alicia se quedó sola y se vistió con rapidez. Cogió el casco y se hizo una coleta baja. Después, Marcos la acompañó hasta su dormitorio, donde metió lo más importante en una pequeña mochila. Ya regresaría a buscar el resto.
Cuando se reunieron con los demás, los dos Guardias Civiles ya no estaban. Sospechaba que su hermano había querido que se marchara para que no los escuchara discutir.
Notó como Álex la recorría con la mirada y sintió que se ruborizaba. A ella le encantaban los chicos con mono. Si no hubiera sido por la situación, no podría haber apartado la vista de ninguno de ellos y menos de Álex. También le gustaba como le quedaba a ella el suyo y parecía que a él también.
Dani rompió la tensión del momento.
—Qué suerte que tuvieras toda la equipación. ¿Tuviste un novio motero?
Alicia lo miró ofendida, mientras que Sergio resoplaba, negando con la cabeza.
—Ese comentario es muy sexista. Ya me ha cabreado bastante el picoleto, no lo hagas tú también—protestó.
Dani la miró confundido.
—¿Por qué?
Sergio le dio un codazo.
—Eres un machista, tío. La motera es ella, no iba de paquete de nadie. Aunque hace ya tiempo que no monta.
Alicia asintió.
—La vendí junto con el coche cuando me fui a París. Por eso he venido en autobús.
—Lo…Lo siento —murmuró Dani—. A Emma le gusta mucha hacer rutas conmigo y me he imaginado lo mismo.
—A mí, en cambio, no conducir yo me parece aburridísimo —explicó Alicia.
—Me ha dicho Vir que, si os apetecía acercaros a tomar algo, avisaba a Emma y a Lucía para que fueran —propuso Marcos, ya en el exterior.
Alicia no deseaba comer con ellos después de lo que había ocurrido con Álex. Estaba segura de que todos lo sabían y no quería aguantar las miradas de las chicas. Tampoco quería estar con él. Cuando la había abrazado se había sentido muy bien: demasiado. Pero la realidad era que ella había ido allí a pasar el fin de semana para salir de su casa e intentar olvidarlo.
—Yo prefiero irme. Puedes dejarme cerca de un metro —sugirió a su hermano.
—No. No voy a permitir que te vayas sola después de lo que has vivido. Además, necesito hablar contigo antes —negó Sergio.
Alicia lo miró ofuscada.
—No voy a ir —insistió.
Álex intervino, sabiendo que él era la causa de su negativa.
—Yo tengo cosas que hacer. No puedo quedarme.
No se esperaba la expresión dolida de Alicia. Solo fue un segundo, porque al instante lo miró más indignada que triste.
—¿Qué? ¿Vas a negar que no es lo que querías? —espetó, súbitamente muy molesto él también.
Sí. Lo era. Pero cuando él lo había dicho, había dejado de parecerle tan buena idea, para sentirse rechazada de nuevo. Orgullosa, se negó a parecer desesperada delante de él, su hermano y sus amigos que escuchaban su intercambio con atención.
—No. Me da igual lo que tú hagas mientras no tenga que ir yo. No me apetece y prefiero irme a mi casa. Que tú no vayas porque no quieres estar conmigo, solo va a conseguir que tu club de chismosas me envenene la comida.
—¿Podéis aclararos de una vez? —pidió Dani— Es muy tarde.
—Sí —dijo Sergio mirando a su hermana y a Álex —. Vámonos ya. Tú vienes porque no te voy a dejar en el metro y tú también porque no es verdad que tengas nada que hacer. Además, necesito tu opinión sobre lo sucedido. Y, Alicia, recuerda que las chismosas son mi mujer y las suyas. Así que córtate un poco.
Álex se encogió de hombros y Alicia se puso el casco sin añadir nada más para después subirse con su hermano.
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“Hay paz incluso en la tormenta.”
Vincent van Gogh.
Hacía muchísimo tiempo que no iba en moto. Ir detrás no era lo mismo que conducir ella, pero pronto estuvo disfrutando de la velocidad, el ruido del motor, el viento. Vale, a lo mejor del viento no. Hacía bastante frío, pero sí del resto. Le encantaba ver pasar el paisaje deprisa, como si le hubieran dado al botón de avanzar rápido. Entre sus planes de mejora personal, debía incluir recuperar su lado motero.
Media hora después empezó a aburrirse y con el cansancio, su mente dejó de prestar atención a lo que ocurría a su alrededor, para empezar a tomar conciencia de lo que había sucedido.
¡La había tocado! Recordaba la sensación de una mano en su cara y en su pelo. ¿Con qué intención habría entrado? ¿Cuánto tiempo llevaría en la casa, acechando sin que ella lo supiera? Podría haberla violado, asesinado o todo… Si la hubiera retenido allí todo el fin de semana, nadie se habría dado cuenta. Se sentía vulnerable y un poco estúpida. Allí nunca habían tenido la costumbre de cerrar la puerta durante el día, porque entraban y salían al jardín constantemente. Solo lo hacían por la noche, pero estaba claro que era una imprudencia.
Se dio cuenta de que estaba llorando y no era fácil ni cómodo, hacerlo dentro de un casco. Usar un pañuelo quedaba descartado. Aprovechó cuando, al atravesar un pueblo, tuvieron que detenerse en un semáforo, para incorporarse y moverse un poco. Ya no tenía costumbre de ir en esa postura y estaba entumecida.
—¿Vas bien? —le preguntó Sergio.
—Sí, pero creo que voy a tener agujetas —le reconoció.
Miró a un lado y vio que Marcos se reía. Seguro que estaba hablando con Virginia. Para ella había sido un consuelo sentirlo cerca mientras había permanecido escondida.
Giró la cabeza y se encontró con la moto de Álex. ¡Estaba tan sexi con el mono negro! Él también la miraba, o eso parecía, porque la visera oscura le impedía ver sus ojos. La suya era un poco más clara, así que apartó la vista con rapidez.
Su hermano volvió a arrancar.
Cuando por fin llegaron, antes de quitarse el casco, buscó un pañuelo en su mochila y se separó del grupo. Sabía que no tendría muy buena cara, pero, por lo menos, intentaría disimular un poco que había estado llorando. No le apetecía nada ver de nuevo a su cuñada, a Emma y a Virginia. Seguro que no paraban de hacerle preguntas sobre lo que había vivido.
Entró resignada y se sorprendió al ver que Virginia había reservado el local para ellos. Además, en la mesa que había preparado, había una gran variedad de raciones típicas de cualquier bar con cocina española, pero que no tenían nada que ver con lo que hacía ella.
—Voy a cerrar hasta las seis —le explicó—. Y he cambiado el menú pidiendo ayuda a los locales de al lado porque últimamente mi empanada la tienen muy vista.
—No creo que nadie pueda cansarse de ella —respondió recordándola.
Virginia sonrió.
—Gracias. ¿Qué quieres beber? ¿Cerveza?
Alicia negó con la cabeza.
—Estoy helada, ¿puede ser una infusión?
—Claro. Me han dicho que has tenido una mañana dura. ¿Tila?
—Me vendrá muy bien, gracias. Voy a ir un momento al baño, en la mochila tengo ropa y me puedo quitar esto, es incómodo comer así.
Virginia la miró de arriba abajo.
—Pero te hace un tipazo —le dijo sonriendo.
Alicia se rio.
—Los monos quedan bien y a los tíos más.
—Y que lo digas. Yo no sé cómo lo prefiero. Si puesto entero o como están ahora, que tienen mucho morbo.
Alicia siguió la dirección de su mirada y vio que los chicos, como era habitual, habían bajado la cremallera dejando ver la camiseta ajustada que llevaban debajo. Marcos, incluso, había sacado las mangas bajándolo hasta la cintura.
—Sí. Difícil elección —coincidió.
—Ven —continuó Virginia—, en la parte de atrás tienes más sitio para cambiarte, el baño es muy pequeño.
Le enseñó la habitación y encendió una estufa. Alicia se sentó en la silla que Virginia usaba para trabajar y suspiró.
—¡Qué gusto! ¿Te importa si me quedo aquí unos minutos? —pidió cerrando los ojos.
—Descansa el tiempo que quieras. Me imagino que comer con todos nosotros no es lo que más te apetece. Yo preferiría meterme en la cama.
En realidad, era lo que había hecho cuando dos tipos habían entrado en su local, pero no era el momento de contárselo.
Alicia la miró sorprendida. No había esperado esa actitud y comprensión.
—Díselo a mi hermano —protestó.
—No me digas más, los conozco muy bien. Pues quédate aquí todo lo que necesites. La silla es reclinable y puedes poner los pies en esa mesa, ¿te traigo algo de picar?
Alicia empezó a sacar la ropa de su mochila. Solo eran unos leggins, zapatillas y una sudadera, pero era mejor que continuar con el mono.
—No. Muchas gracias. Ahora mismo no me entra nada.
Virginia asintió comprensiva y se marchó dejándola sola.
—¿Y mi hermana? —quiso saber Sergio, cuando todos se sentaron.
—Dentro, descansando un poco. No sé cómo se os ocurre traerla aquí a comer con la mañana que ha tenido —recriminó Virginia.
—¿Y que querías que hiciera? Era tarde y no iba a dejarla irse a su casa en metro como ella pretendía. Fue hasta allí en autobús. Si hubiera podido la habría traído en coche —se defendió Sergio—. Y, de todas formas, todavía hay cosas que quiero aclarar con ella. Dame, yo se la llevo —añadió, cuando Virginia terminó de preparar la tila.
—Te acompaño —dijo Lucía levantándose.
Encontraron a Alicia con los ojos cerrados, aunque no dormía.
—Vente con nosotros esta noche —propuso Lucía —. No me parece bien que te quedes sola.
Alicia se incorporó en la silla.
—A lo mejor quedo con Santi y me voy al teatro. Me había propuesto ver la obra, salir por ahí con los demás actores y dormir en su piso. Le había dicho que no, pero ahora puede ser la mejor opción.
—¿No quieres tomar nada? ¿Te vas a quedar aquí? —preguntó Sergio.
—Sí. No te preocupes, solo quiero desconectar un poco, después me uno a vosotros.
—No tengas prisa. Tú haz lo que mejor te haga sentir —la animó Lucía.
Alicia volvió a sorprenderse gratamente, esta vez con su cuñada. La dejaron tranquila y por fin, pudo empezar a asumir lo que había sucedido.
Álex suspiró aliviado cuando la vio salir. Se había pasado el tiempo, aguantándose las ganas de comprobar que estaba bien. Quería hablar con ella, pero, en cuanto la había visto, Virginia había ido corriendo a ver qué necesitaba. Las dos charlaban en la barra y observó que le estaba calentando un trozo de empanada.
Sin poder esperar, se levantó y se acercó a ellas.
Virginia, al verlo, dejó sobre el mostrador la comida, junto con un refresco y desapareció. Las tres estaban muy intrigadas ya que Álex y Alicia parecían muy distanciados, pero después de la metedura de pata que había sido la llamada telefónica a Alicia, no se atrevían a preguntar nada. Estaban seguras de que, en cualquier momento, Álex iba a echarles la bronca por meterse donde no les incumbía.
—¿Estás bien?
Alicia dio un sorbo a su bebida y asintió con la cabeza. Había esperado evitar quedarse a solas con él. Álex era demasiado para el día que llevaba.
Hizo ademán de llevarse el plato a la mesa, pero él la detuvo, poniendo la mano sobre su brazo.
—Quería hablar contigo. Creo que tenemos que intentar aclarar las cosas.
—No sé qué más deciros, de verdad. Desconozco quién ha podido hacerlo. Él último chico al que he enfadado has sido tú y sé que no harías algo así. Y estabas con mi hermano —resumió Alicia.
Álex sonrió.
—Ya. Gracias por no decirlo cuando te lo sugirieron. Me has ahorrado papeleo. En cualquier caso, no me refería a eso, sino a lo que ocurrió entre nosotros.
Alicia se tensó. ¡Lo que le faltaba!
—Ya te dije que lo sentía, no puedo hacer nada más, no puedo hacer retroceder el tiempo por mucho que lo desee.
—Lo sé. Pero me gustaría tratarlo con más tranquilidad, no ahora, no es el momento después de lo que ha sucedido, por eso quería proponerte que comiéramos un día de estos.
—No lo entiendo —reconoció confundida.
Álex suspiró.
—Alicia, no me está resultando fácil encajar el plantón que me diste, pero tampoco puedo olvidarme de todo lo anterior. De la noche juntos, de nuestras charlas por teléfono… Creo que merece la pena que nos expliquemos. Si tú quieres claro.
Alicia lo miró sorprendida. Él no había respondido a sus mensajes y había entendido que todo había terminado. Ahora lo tenía otra vez delante y le estaba recordando, con su voz hipnótica, el sexo más increíble de su vida.
—El lunes no es posible, me he apuntado a yoga al mediodía, comeríamos muy tarde —consiguió replicar.
—¿A yoga?
—Sí. Tenéis razón cuando me decís que no aprovecho el tiempo que tengo hasta que vuelvo a abrir. Siempre termino trabajando más horas de las que debo. Hay un centro de yoga justo al lado y voy a probar.
No le dijo que también esperaba que le ayudara a concentrarse, a dormir mejor y a no volver a perder una oportunidad como había ocurrido con él.
Álex asintió.
—¿El martes? Puedo pasarme a la una y media a buscarte.
—Sí. El martes perfecto.
Álex sonrió y Alicia sintió que su día era menos gris.
—Sergio ha comentado que a lo mejor te quedas a dormir hoy con un amigo —indagó Álex cambiando de tema.
—Puede, pero todavía no lo he decidido. Santi me había propuesto ver su nueva obra y después ir a tomar algo con el resto de los actores. Le dije que no porque me marchaba a la sierra, pero a lo mejor lo llamo. Cuando salimos, suelo quedarme en su casa, vive en el centro.
—Suena bien.
Seguro que el plan le ayudaba a distraerse.
—Sí. Lo malo es que sus amigos suelen hacer lo mismo, a veces termina habiendo gente tirada por todas partes y bueno, algunos beben mucho y fuman hierba —reconoció.
—Eso ya no suena tan bien —coincidió Álex serio.
—Ya. Normalmente me da igual, pero hoy no sé si voy a estar de humor para tanto bohemio borracho.
Álex tuvo que recordarse que no era asunto suyo. Quería insistirle en que se quedara con Sergio, pero se contuvo.
—Vamos, siéntate a comer, quedan muchas cosas —le propuso.
—Virginia dice que habéis comido demasiadas veces lo que hace ella, pero a mí me falta mucho para cansarme de su empanada y de todo lo demás.
—A nosotros también. Es ella quien se ha empeñado en cambiar.
La acompañó hasta la mesa y Alicia se dio cuenta de que, de repente, tenía bastante hambre. No sabía que ocurriría en su cita, además del plantón, no podía olvidar la cara que había puesto él al ver su casa tan desordenada. Puede que después de todo fueran incompatibles, pero, por lo menos, le iba a dar la oportunidad de explicarse, que era más de lo que había obtenido de muchas personas.
Empezó a comer, distraída, hasta que escuchó.
—Hola.
Alicia miró con sorpresa a una niña pequeña sentada justo enfrente. Si estaba cuando habían llegado, no se había fijado en ella.
—Hola —respondió sonriendo.
Era muy mona y sin duda, hija de Emma. Tenía el mismo color de pelo, solo que el de la niña era ondulado y el de su madre, completamente liso. También tenía sus ojos.
La niña le devolvió la sonrisa y confiada, empezó a enseñarle el cuaderno lleno de garabatos con el que se estaba entreteniendo.
—Buffy —le dijo señalando un gato bastante mal hecho —. Papá.
Alicia la observó sin comprender.
—Nuestra gata se llama Buffy —intervino Dani —. Se supone que es ella, pero dibujar no es una de mis virtudes.
Alicia se rio. En verdad se trataba de un gato bastante cutre.
—Noa, Alicia tiene que comer —añadió Emma, al ver que la niña había encontrado alguien nuevo al que perseguir con la libreta —. Si quieres —propuso dirigiéndose a Alicia —, cuanto termines, yo puedo llevarte a tu casa. Tengo el coche aquí. Así no tienes que pasar más frío en la moto.
—Ya veremos después cómo lo hacemos —masculló Dani cortante, antes de que Alicia pudiera responder.
Emma resopló y se encaró con él.
—No empieces.
—No empiezo, pero sin saber qué ha sucedido, no me parece lo más sensato que subáis las dos con la niña a comprobar que todo está bien en su piso.
Emma no parecía estar para nada de acuerdo con él y los dos discutían sin que Alicia se atreviera a intervenir.
—Lo que ha ocurrido, es que, para no variar, el tío ese quería provechar que ella estaba sola —protestó Emma indignada.
—Eso pensábamos todos antes de ver los cuadros —rebatió él.
—Antes de marcharnos, y lo siento Emma, pero tú no vas a llevarla, queríamos repasar algunas cosas contigo Al —aclaró Sergio.
—¡Joder cariño! ¿no podéis esperar a otro momento? —exclamó Lucía.
—Por lo menos, déjala comer en paz —se sumó Virginia.
Alicia no tuvo más remedio que sonreír ante la defensa que estaban haciendo de ella.
—Ya sé que hoy nada de lo que hago os parece bien —aceptó Sergio—. No quisimos insistir más delante de los guardias, pero hay cosas que no nos convencen.
—No estropeó unas pinturas al azar. Fue escogiéndolas y se tomó su tiempo —recordó Marcos, hablando por primera vez.
—Parece más personal de lo que suponíamos al principio —retomó Sergio—. Por eso queremos asegurarnos de que en tu piso está todo en orden. ¿De verdad que no se te ocurre nadie?
Alicia negó con la cabeza, mientras miraba a su alrededor. No le gustaba hablar de su vida privada delante de desconocidos y mucho menos aún, de Álex.
—Está bien. Pero quiero que intentes recordar y después apuntes los nombres de los tíos con los que has tratado en los últimos seis meses. Creo que por su forma de actuar podemos descartar a las mujeres.
—¿Qué? —espetó Alicia ruborizándose— Sergio yo…
Se interrumpió avergonzada. No hablaba de su vida sexual con su hermano, pero este sabía que desde su ruptura se había encerrado todavía más en sí misma. No quería reconocer delante de todos que no había quedado más de dos veces con el mismo chico, porque no se atrevía a intimar con nadie.
—Puede ser alguien del trabajo, un nuevo compañero, alguien que te acaben de presentar, un vecino… —aseguró él con rapidez.
—De acuerdo, pero no le pido el carnet de identidad a todas las personas con las que me cruzo —admitió en voz baja.
—Ni tú ni nadie. Yo ni siquiera se lo pido a los tíos con los que me acuesto —coincidió Virginia.
—¿Te acuestas? —recalcó Marcos — ¿O te acostabas?
Virginia se encogió de hombros.
—Sabes lo que quería decir. Le estáis pidiendo algo muy difícil.
Alicia miró al cuaderno que le había dado Noa y distraída, comenzó a hacer trazos.
—¿Qué habías pintado en los lienzos que estropeó? —oyó interrogar a Álex.
Ella lo miró un instante y volvió a llevar su atención al papel.
—La verdad es que, a pesar de todo, he tenido suerte. No ha echado a perder los que para mí son los mejores. Eran solo unos óleos de estudio.
—¿De estudio?
—Sí. Eran tres desnudos que hicimos en un curso. Ya sabes, con un modelo.
—¿Desnudos? ¿Los tres? —insistió él.
Alicia lo miró entre sorprendida, indignada y decepcionada, pero él se apresuró a matizar.
—No es que cuestione lo que pintas, es que me parece importante que haya estropeado justo tres desnudos, ¿tenías más?
—No. Esos eran los únicos.
—¿Hombres o mujeres? —inquirió Marcos.
—Hombres.
Se hizo el silencio, mientras analizaban la nueva información. Hasta que Dani exclamó.
—¡Joder! ¡Es Noa!
Todos miraron la hoja, que recogía a la perfección a la niña.
—¡Qué chulada! ¿Me lo puedo quedar? —pidió Emma.
—Claro, pero no es gran cosa. Dibujar me ayuda a concentrarme mientras intento pensar.
—¿Qué no es gran cosa? ¿Has visto mi gato? —bromeó Dani.
Alicia no pudo evitar una carcajada. La comida no había resultado tan mal después de todo. Tenía que reconocerse que agradecía la compañía y no había sentido la hostilidad que esperaba. Y, aunque no quería hacerse ilusiones, la situación con Álex había mejorado.
Entre todos ayudaron a Virginia a recoger para que pudiera abrir el local de nuevo.
Marcos se acercó a las chicas que charlaban juntas.
—¿Puedes llevar a Lucía? —preguntó a Emma.
—Claro.
—Como Virginia tiene el coche aquí y no lo necesita hasta las nueve, vamos a ir con el suyo. Luego volvemos y recogemos las motos.
—¿Vais Sergio y tú entonces? —precisó Lucía para asegurarse. Aunque no temía que fuera a ocurrir nada, prefería que Sergio no fuera solo.
—Sí. Dani y Álex se marchan ya.
Emma miró a Lucía.
—Pues nosotras también, cuando quieras.
Poco a poco, todos se fueron despidiendo.
—Cuídate, te veo el martes —le susurró Álex a Alicia, dándole dos besos.
Ella asintió mientras sentía las miradas curiosas de las demás puestas en ellos y con rapidez fue a buscar sus cosas.
—¿Nos vamos? —quiso saber Alicia, saliendo del despacho tras recoger su mono.
—Sí. En cuanto Marcos le saque la lengua de la garganta —confirmó Sergio con tranquilidad.
Estaba sentado en uno de los taburetes, mirando el móvil.
Alicia sonrió divertida mientras Virginia, avergonzada, intentaba separarse de Marcos, pero este no se lo permitió.
—¿Vas a quedarte con Santi? —se interesó Sergio, llevando la atención a su hermana.
—Sí. Tenía pensando un fin de semana más tranquilo, pero ahora me parece que es la mejor opción.
Sergio asintió. Cualquier cosa antes de que estuviera sola.
.
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“Cuando uno está pintando, no piensa.”
Rafael.
Cuando el martes por la mañana Alicia llegó al trabajo, casi no podía andar. El día anterior había asistido a su primera clase de yoga. Le había encantado, pero tenía agujetas por todo el cuerpo. Además, estaba exhausta. El sábado, como era de esperar, no había dormido apenas y el domingo, ya en su casa, tampoco había descansado bien. Aunque su hermano y Marcos habían revisado todo, nada podía evitar que las imágenes acudieran una y otra vez a su mente. Suponía que era algo contra lo que no podía luchar y que iría desapareciendo con el tiempo.
Se tomó un café decidida a espabilarse. Tenía mucho trabajo, y, esta vez, no se había olvidado de la comida con Álex. No había vuelto a saber nada de él desde que se despidieron en la pastelería de Virginia, por lo que imaginaba que la cita seguía en pie. No sabía que esperar de su conversación con él y tenía que reconocer que no solo los recuerdos de lo ocurrido en el chalet de sus padres le habían robado el sueño. Álex también había tenido su protagonismo.
Pasaban unos minutos de la una y media cuando Álex llegó a la galería. Esperaba que Alicia hubiera tenido tiempo de cerrar, pero se encontró con que el tal Ariza, el pesado de la fiesta, estaba allí.
El hombre tampoco pareció contento de verlo.
Alicia, en cambio, no pudo evitar sonreír. Álex estaba guapísimo, con unos vaqueros y una trenca azul marino con capucha.
Álex aguardó unos minutos. Quería dar la oportunidad a Alicia de despachar por sí misma al pelmazo ese. Observó algunas de las obras y a ella. Llevaba un vestido de lana rojo y botas. Se había recogido el pelo con una pinza. Escuchó como hacía intentos de terminar con la conversación, sin conseguirlo. Contó hasta diez, despacio y decidió intervenir.
—Alicia, vamos a llegar tarde. Tenemos que irnos ya.
Ariza lo miró sin ocultar su desagrado, pero Álex, con tranquilidad y sin apartar la vista de sus ojos, dio un par de pasos hacia él.
—Por supuesto. Lo siento mucho. No quiero robarte tu tiempo de descanso —se apresuró a decir Ariza, volviéndose hacia Alicia—. Continuaremos en otro momento —añadió, dirigiendo este último comentario a Álex.
Este enarco una ceja y le observó, sin añadir nada más, mientras que Alicia cogía su abrigo y él abandonaba la galería.
Ese tipo le desagradaba. Estaba convencido de que su interés estaba en Alicia y para nada en el arte. Sumido en sus pensamientos, sintió la mano de ella en su brazo.
—Hola —dijo Alicia con suavidad. Podía sentir la tensión que emanaba del cuerpo de Álex.
Él inspiró con fuerza y soltó el aire despacio.
—No soporto a ese tío —reconoció, bajando la mirada hasta ella y relajándose.
—Ya lo veo y al parecer, el cariño es mutuo.
—¿Viene todos los días? —preguntó mientras ella cerraba.
Alicia sopesó la respuesta unos instantes.
—No, todos no. Cada dos o tres… ¿Dónde vamos? —planteó para cambiar de tema.
Álex se esforzó por olvidar a Ariza y centrarse en Alicia. Había pensado mucho en ella desde el sábado. La verdad era que no había pensado en nada más. Le había dado mil vueltas a lo ocurrido y se había desvelado, imaginando lo que habría podido sucederle. A duras penas había aguantado las ganas de llamarla, pero creía que primero necesitaban verse y hablar con calma. No había cesado de visualizar lo que podría ser una relación entre ellos. Estaba casi convencido de que quería volver a intentarlo, pero también sabía, que tendrían que llegar a un entendimiento en algunas cosas. No le parecía bien comenzar una relación poniendo normas, pero, eran tan distintos en algunos aspectos, que, o lo dejaban claro desde el principio o no funcionaría.
—¿Qué hay por aquí cerca? Aunque tenemos tiempo de sobra, prefiero no perderlo yéndonos muy lejos.
Cuando decidieron, Álex, por costumbre, aceleró el paso, pero ella lo frenó tirándole de la manga.
—Espera, no puedo ir tan rápido. Vaya, casi no puedo ni andar —protestó.
—¿Por qué? ¿Te has hecho daño?
Alicia sonrió avergonzada.
—No es eso. Es que ayer tuve mi primera clase de yoga y tengo agujetas por todas partes, de verdad, por todas…
Álex se rio mirándola.
—¿En serio?
—Sí. Llevaba mucho tiempo sin hacer nada, estoy peor que una abuela.
—Vale, vamos a tu ritmo, a ver si nos da tiempo a comer.
—Qué fácil es burlarse de una pobre anciana —lamentó Alicia, riéndose.
—¿Por lo menos te gustó? —se interesó Álex.
—Mucho. Voy a ir los lunes y los miércoles. Estaba valorando buscar también algo para los martes y lo jueves, pero todavía no sé el qué. No quiero seguir quedándome ahí metida tantas horas. A pesar de que ahora tengo mucho trabajo, no quiero dedicarle por norma tres horas más al día de las que debo.
—Creía que después de la subasta de mi madre te habías quedado relajada —comentó Álex.
—Eso suponía yo también, pero, Begoña, mi jefa, ya se ha metido en otro lio. Y me parece que en este también anda metida tu madre, por cierto. Al parecer, en la gala, le propusieron colaborar en un rastrillo. No estoy segura, pero me suena que lo organiza una de sus amigas. Bueno, he supuesto que lo eran porque es una de las señoras que llevaste a casa.
—Sí —confirmó Álex—. Ya sé quién dices. Mi madre no forma parte de la organización de forma directa, pero estará todos los días y por allí tendremos que aparecer otra vez mis hermanos y yo.
—No me apetece nada. Ya he visto que hay estands y venden casi de todo para recaudar dinero, hasta ropa de bebé hecha a mano, pero yo no sirvo para eso, ni me gusta la idea de estar allí.
—¿No pueden contratar a alguien?
—No —negó Alicia—. Mi jefa dice que no le hace falta una dependienta, que me necesita a mí y prácticamente me acusó de no querer colaborar con los niños enfermos. Así que estoy otra vez bastante agobiada.
Hablando de su trabajo, llegaron al restaurante y se sentaron. Alicia estaba nerviosa otra vez. Se moría de vergüenza y de culpa cada vez que recordaba el plantón que le había dado y hablar de esa noche con él era lo último que quería. Se lo había contado a Fran y a Santi, pero ellos siempre la justificaban y le habían quitado importancia a lo ocurrido.
—¿Qué tal fue con tu amigo? — inquirió Álex — ¿Te dejaron dormir?
Alicia sonrió al recordarlo.
—Pues estuvo muy bien. Al principio éramos bastantes, pero a casa de Santi solo fuimos Fran y yo. Les conté lo que había sucedido y que mi hermano quería que hiciera una lista de nombres. Se empeñaron en ayudarme y aunque sé que el asunto no es para tomárselo a broma, empezamos a beber y vaya, la lista no sirve de nada, pero nos reímos un montón.
—Te lo merecías después del día que habías tenido —la apoyó Álex.
Alicia asintió.
—¿Nunca habéis vivido juntos?
—No. Nunca ha cuadrado, si alguno estaba solo, los demás vivíamos en pareja o ya teníamos compañeros. Después yo me fui a París, ellos también han estado fuera, sobre todo en Londres. Y ahora preferimos estar solos.
Álex no aguantó más sin indagar.
—¿Les has hablado de mí?
Alicia desvió la mirada con rapidez y cogió su vaso de agua.
—Vale —se rio Álex—. Eso es un sí y no debo haber salido muy bien parado. Eso me pasa por preguntar.
—No seas tonto—respondió ella, mirando muy atenta la etiqueta de la botella —. Sabes muy bien que la que no sale muy bien parada soy yo.
—Debo parecerles muy aburrido.
Alicia subió la vista extrañada.
—¿Lo piensas en serio?
—Hombre, son actores y yo, funcionario…
—No sabes lo que dices, les pareces interesantísimo. Tú mismo lo has dicho, son actores. Si los dejaras, te seguirían durante días como dos perritos. La bronca me la llevé por haber metido la pata sin haberles dado la ocasión de conocerte, más que por lo que te hice —reconoció—. Eso no les pareció tan grave.
—¿Ah, ¿no? Supongo que con ellos no te ha sucedido.
Ella se calló avergonzada.
—¿En serio? ¿Tengo el honor de haber sido el primero? —se interesó Álex.
—Mira sí, soy despistada y no he recordado felicitar en cumpleaños, limpiar cuando me tocaba o hacer la compra. También se me va el tiempo volando cuando pinto y no paro a comer, pero no, no me olvido de que he quedado y menos iba a borrar de mi mente una cena contigo.
—¿Perdona? —interrumpió él— Creo que ya lo hiciste.
—Yo no…, vale, sí, qué más da —aceptó con tono derrotado.
Se quedaron en silencio hasta que les trajeron la comida.
—Venga, explícamelo —pidió Álex.
—Da igual —negó Alicia—. Ocurrió, lo siento y punto.
—Ya, pero yo daba por hecho que te habías puesto a pintar y te habías distraído, si tú me dices que no fue así, lo lógico es que quiera saber qué ocurrió.
—El resultado fue el mismo, ¿no? No creas que tuve un motivo mucho mejor —advirtió ella.
—Alicia. Suéltalo. No quiero insistir más.
Ella lo miró, sorprendida por el tono seco que había empleado.
—Y luego somos los artistas los que tenemos mal carácter —murmuró en voz baja.
—Te he oído.
—Me da igual.
—Vamos.
Alicia cogió aire y comenzó.
—Esa mañana, cuando me escribiste, Begoña acababa de contarme lo de rastrillo. Ya te he dicho que no me hace ninguna gracia y discutí un poco con ella. Estaba muy enfadada porque básicamente me dijo que si no quería hacerlo ahí tenía la puerta. Yo creía que valoraba más mi trabajo y se suponía que estaba muy contenta por cómo había salido la subasta, pero se ve que la alegría conmigo le duró poco. Cuando iba a empezar a organizar todo, vino Ariza y me hizo perder otra hora dándole conversación. Tenía mucho que hacer y leí tu mensaje muy rápido. Vi que volvías y que me decías lo de la cena, pero de verdad, de verdad, que no me fijé en que era esa misma noche ni que me mandabas la ubicación. Te contesté que sí, claro que quería verte, pero no leí bien. Así que ya ves, no es que me olvidara de ti, es que nunca supe, por decirlo de alguna manera, que habíamos quedado. El resultado fue el mismo y yo tendría que haber prestado más atención.
Álex la miraba atento a todos sus gestos.
—Deja de mirarme así, por favor —rogó ella.
—¿Cómo te estoy mirando? —preguntó él en voz baja.
—Como si estuvieras decidiendo si digo la verdad o miento.
Él sonrió. Estaba haciendo exactamente eso.
—Come, que no has tocado el plato —dijo sin hacer caso a su comentario.
—Sé que estabas enfadado y que tenías motivos, pero a mí tampoco me gustó que me trataras con ese desprecio. No me pongo un traje de fiesta para pintar y sí, suelo mancharme. Y había desordenado todo buscando una cosa que no encontraba, es mi casa y tengo derecho a hacer lo que me da la gana —soltó casi sin respirar.
Álex se recostó en la silla.
—Tienes razón. Lo siento. Cuando no apareciste y no contestabas al teléfono, me asusté. Temía que te hubiera sucedido algo y cuando llegué allí y te vi…
Alicia asintió.
—Lo entiendo. Lo he fastidiado todo.
Miró su plato, que, como él había apuntado seguía casi intacto, pero ya no tenía hambre.
—No llores, ya hay un restaurante al que no puedo volver. Por favor, no quiero tachar también este de la lista —bromeó Álex.
—No lo hago —negó Alicia sorprendida.
—¿Ah no? ¿Y esto qué es? —siguió él, inclinándose sobre la mesa y recogiendo una lágrima con el dedo.
Alicia sonrió con tristeza.
—Eso no es llorar, eso es frustración en forma de lágrimas.
—¿Frustración? —preguntó Álex, divertido a pesar de todo.
—Sí. —Alicia bajó la voz y continuó—. La noche que cenamos en mi casa, bueno, hacía mucho que no disfrutaba tanto, y, me da rabia que todo se haya estropeado tan rápido.
Álex asintió. Desde luego, Alicia era sincera.
—A mí me sucede igual. No solo por esa noche, también me gustó mucho hablar contigo cuando estuve fuera. No sabes cuánto me ayudaste. Querría olvidar lo que ha pasado y retomarlo desde ahí, pero, la verdad, no sé si vamos a volvernos locos y a sacarnos de quicio continuamente el uno al otro.
Alicia llevó la atención a su plato. Apenas conocía a Álex, pero despedirse de él y dar por terminado lo vivido en las últimas semanas dolía mucho. Por cómo se movía inquieto en su silla, sabía que Álex tampoco estaba muy contento.
—¿Por qué ibas a sacarme de quicio tú a mí? —curioseó, no obstante. Él no había hecho nada malo.
Álex dejó sus cubiertos con cuidado y sonrió.
—Justo por lo contrario que tú a mí.
—Ya te dije que solo con verte trabajar, supe que tenías que ser muy metódico y organizado, pero a mí eso no me molesta. Sois los maniáticos del orden los que tenéis problemas de convivencia con nosotros, los pobres mortales, que no estamos todo el día pensando en recoger. Nadie tiene problemas con una casa ordenada. Serías tú quien iría echándome broncas, no al revés. Yo soy inocente.
Álex resopló.
—¿Qué tenía de inocente tu pobre salón el otro día? ¿Encontraste lo que buscabas? A ver si vamos a tener que ficharte y utilizar tu método en los registros.
Alicia se encogió de hombros.
—Pues no. Pero vaya, que, si tanto sufres, la próxima vez te dejo que te relajes colocándolo todo —se burló.
—Muy graciosa. No voy a ir detrás de ti recogiendo tus cosas…
—No. Ya sé que no tendría esa suerte, vendrías detrás de mí, dándome la paliza para que yo lo hiciera.
—Exacto.
—¿Ves? Sois vosotros los que causáis problemas. Yo no voy insistiéndole a nadie que revuelva un poco su ropa para que yo me sienta mejor.
Álex no pudo evitar reírse.
—De todas formas, sé que yo también puedo ser desesperante. Tú tienes un hermano pinchándote, pero yo tengo tres que me recuerdan constantemente lo inflexible e intransigente que soy. Mi ex también me lo decía. Me gusta tener todo programado con tiempo y odio que me interrumpan cuando estoy trabajando. Ella decía que era previsible y aburrido. Y a mí me parecía que ella hacía a propósito todo lo que me molestaba para volverme loco.
—Vamos, que eres una mezcla de Sheldon Cooper y la japonesa que hace vídeos de como ordenar la casa.
—Marie Kondo —aclaró él al instante.
—¿Ves? ¿Lo sabía? —respondió Alicia riéndose — De todas formas, siento decírtelo, pero buscar a alguien parecido no es garantía de éxito. Ojalá fuera tan fácil —continuó recordando su relación con Jorge.
—Lo sé.
A pesar de lo que había contado, Marta era mucho más parecida a él que Alicia y había estado a punto de ser el mayor error de su vida.
—Venga, dame el gusto. Cuéntame qué cosas tan graves hacía tu ex.
—No eran graves, pero a mí me fastidiaban mucho. Me llamaba mientras yo estaba pasando consulta. Si yo no podía contestar, lo que solía ser casi siempre, recurría a la centralita del hospital e insistía en que era urgente. Sabiendo quién era ella, no dudaban en transferirla al fijo del despacho. Yo respondía al ver que era un número interno y era ella con cualquier chorrada. En serio, no exagero, una vez quería que yo decidiera entre dos pares de zapatos que estaba mirando en una tienda, y otra, sobre qué vino íbamos a poner en la cena. Cosas así. Yo dedicaba a la clínica muchas horas y siempre que llegaba por la noche teníamos algún plan. Eso no me lo contaba, claro, para que no pudiera decir que no, pero no le parecía importante que yo insistiera en que necesitaba dormir, siempre terminaba acostándome tardísimo. Le valía todo: cenas, teatro, opera... Y cualquier día de la semana. Lo peor era, cuando, directamente, me encontraba con que había invitado gente a casa, ahí no me quedaba más remedio que quedarme hasta el final.
—Suena bastante egoísta. ¿Por eso la dejaste?
—No. Ahora me parece una locura, pero, lo cierto es que iba a casarme con ella —reconoció Álex.
—¿De verdad?
—Pues sí. Llevábamos tiempo juntos y no sé, supongo que era el paso lógico.
—¿Y qué ocurrió? —indagó Alicia con curiosidad.
—Ella me dejó a mí.
Álex no pudo evitar volver a reírse con la cara que puso Alicia.
—Sí. Ella quería un marido ginecólogo, no policía —añadió.
Alicia abrió la boca más todavía.
—¿En serio? —volvió a preguntar.
—Y tan en serio —repitió Álex.
No le gustaba hablar de ese tema, bastante tenía con su madre, pero la sorpresa de Alicia era tan real, que hasta le hacía gracia.
—Pues tuviste suerte de que rompiera contigo.
—Sí. Yo ahora pienso justo lo mismo. ¿Quieres algo de postre? —añadió para dar por finalizado el asunto.
Miraron la carta y decidieron compartir. Lo bueno del horario de Alicia, era que podían permitirse comer sin prisas.
Ella quería seguir averiguando sobre su vida y sobre otras de sus relaciones. Si esa chica le había dejado cuando se hizo policía, seguro que había habido otras después. No podía llevar solo tantos años. Pero si ella preguntaba, él lo haría también y no quería hablar de su desastrosa vida sentimental.
—Me encanta estar contigo —escuchó decir a Álex.
Lo miró sorprendida. Se había quedado sumida en sus propios pensamientos y sonrió nerviosa.
—A mí también me gusta estar contigo —reconoció.
—A ti no te preocupa nada de lo que te he dicho, ¿verdad? —afirmó Álex, inclinándose hacia ella sobre la mesa y bajando la voz.
—Sí me preocupa. Llevo suficientes rechazos como para saber que no soy fácil. No me apetece que me vuelvan a hacer daño. Pero supongo que no sopeso tanto las cosas como tú. No puedes analizarlo todo, recopilar datos y saber de antemano si va a salir bien o no —razonó Alicia —. Si funcionara, los programas de citas que utilizan un algoritmo para buscar personas compatibles serían un éxito.
—Tienes toda la razón. En el fondo, sé que quiero seguir viéndote y que me estoy poniendo excusas. Soy un cobarde.
Eric tenía razón cuando le había dicho que lo que estaba haciendo era buscar en Alicia todos los defectos posibles, para convencerse a sí mismo de que no le gustaba. De este modo, no tendría que arriesgarse a sufrir de nuevo.
Alicia volvió a sorprenderlo, inclinándose sobre la mesa y dándole un beso en los labios. Tan solo duró un par de segundos, pero mientras lo besaba, le acarició la cara con sus manos. A Álex le pareció un gesto muy tierno. Se sintió a la vez desconcertado e ilusionado. ¿Cuánto tiempo hacía que nadie le tocaba así? No era un roce sexual, era consuelo. En los últimos tiempos se había acostado con bastantes chicas, pero ninguna se había preocupado mucho por sus sentimientos ni él por los de ellas.
Descolocado, dio un sorbo a su cerveza para ganar tiempo.
Alicia también intentaba no pensar en sus propias inseguridades. Era el momento de arriesgarse por él.
—A todos nos da miedo que nos hagan daño. Y a mí también me gustaría volver a quedar. Prometo avisarte si mi salón va a estar otra vez en esas condiciones para que vengas preparado.
Álex sonrió, contento de quitarle intensidad al momento. Iban a darse otra oportunidad y tenía que dejar atrás sus dudas y sus miedos.
—¿Qué era lo que intentabas encontrar?
Ella lo miró sin entender, hasta que recordó a qué se refería.
—Buscaba un pañuelo que me regalo mi madre. Ha desaparecido.
—Se te habrá caído en la calle. Hasta yo he perdido alguna vez una bufanda o un guante —sugirió él.
—Me imagino que sí —admitió ella —. Estaba convencida de que la última vez que lo había visto había sido en casa, pero me habré equivocado. Llevo una racha muy tonta, porque también echo en falta una colonia. Seguro que la dejé en cualquier sitio y en otro momento, distraída, al ver una botella de cristal, la habré tirado a la basura.
No pensaba hablarle de la lencería desaparecida.
—¡Por cierto! Antes de que se me olvide —recordó sacando unas llaves de su bolso —. Sé que vas a ver a Sergio y a Lucía. Ellos siempre guardan una copia de las llaves de mi casa. Se las pedí, convencida de que había perdido las mías, pero, por suerte, las encontré tiradas en la galería. Imagino que se me cayeron del bolso. Si puedes devolvérselas…
Álex movió la cabeza y sonrió.
—¿Qué voy a hacer contigo?
Ya habían pagado y salían del restaurante, caminando despacio.
—Que repitieras lo de la primera noche, no estaría mal —espetó Alicia.
Álex, que se había puesto sus gafas de sol, volvió a quitárselas mientras la miraba asombrado. Le gustaba su franqueza. Había vivido rodeado de demasiada gente intentando aparentar ser lo que no eran, acercándose a su familia por interés, fingiendo amistad, o, según había descubierto con Marta, incluso amor.
—Estaré encantando de repetirlo —aseguró rodeándole la cintura con los brazos.
—¡Bien! ¡Otra vez sexo y helado! —aplaudió Alicia relajándose— Pero primero, se me tienen que quitar las agujetas.
—Pues siento decirte que mañana vuelves a tener clase —le recordó él, mientras se acercaba a sus labios.
Se besaron durante un buen rato, mientras sentían pasar a la gente su alrededor. Estaban en mitad de la acera, pero no les importaba.
—¿Seguro que tienes que volver a trabajar? —intentó él, aunque sabía cuál iba a ser la respuesta.
—Pues sí. No es que vaya a tener una cola de gente esperándome en la puerta, pero por lo menos tengo que abrir.
Los dos iniciaron el camino de regreso a la galería. Álex estaba tranquilo. Ella le había comentado que su jefa iba a estar con ella toda la tarde y que, en los próximos días, tendrían varias reuniones para organizar el nuevo evento. Por él, cuanta más gente alrededor de Alicia, mejor.
—Pues con agujetas o sin ellas, me temo que no puedo quedar hasta el sábado —se lamentó Álex.
Alicia lo miró, sin poder ocultar su decepción.
—Lo siento, es lo que tiene trabajar a turnos... —comenzó a disculparse Álex.
—No importa —se apresuró a asegurar Alicia—. Es solo que se me va a hacer largo.
Álex sonrió y le pasó el brazo por lo hombros.
—A mí también.
.
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“La regularidad, el orden y el deseo de perfección destruyen el alma. La irregularidad es la base de todo arte.”
Auguste Renoir
Aunque los dos tenían muchas ganas de volver a verse, la espera hasta el fin de semana no se les hizo tan larga como habían imaginado. Hablaban en cuanto tenían un hueco libre y aprovechaban para seguir conociéndose. A Álex le encantaba charlar con ella después de trabajar. Se había convertido en la mejor terapia para relajarse al finalizar su turno. A Alicia, en cambio, las llamadas le servían para volver a conectarla con el mundo exterior, evitando que se encerrara demasiado en la pintura.
Aparte, nunca había estado tan solicitada por su familia y amigos. Desde lo ocurrido en el chalet, todos querían saber dónde estaba, conocer sus horarios y no cesaban en acercarse por la galería a cualquier hora del día. Su madre la llamaba con cualquier excusa y a su hermano, de pronto, parecía interesarle mucho saber qué tal le había ido en su clase de yoga o con quién había ido a comer. Todos estaban preocupados, pero eran conscientes de que no podían encerrar a Alicia cuando, con toda probabilidad, nunca descubrirían al autor del allanamiento.
El sábado, Alicia se aseguró de ser ella quien elegía un sitio al que ir a cenar, hizo la reserva a su nombre y le envió la dirección a Álex. Diez minutos antes de la hora acordada, ya estaba sentada en la mesa. Quería demostrar interés, ser la primera en llegar y que no tuviera que aguardarla. Su intención era compensarle por la mala experiencia y también evitar, que él se pusiera a recordar lo sucedido.
Él había insistido en pasar a recogerla, pero Alicia se había negado. A esas horas, la calle y el metro estaban llenos de gente y si cedía a las pretensiones de Álex y su familia, iban a terminar volviéndola loca.
Álex sonrió al entrar y verla dibujando en un pequeño cuaderno.
—Veo que no eres vengativo —bromeó Alicia, cuando él se detuvo a su lado. Cada vez que se encontraban le parecía más guapo y sabía que se estaba enamorando con mucha rapidez. Demasiada para las malas experiencias que acumulaba.
Él la besó y se quitó el abrigo.
—¿Estabas nerviosa?
—No. No te pega nada hacer algo así —reconoció.
El camarero se acercó a tomar nota de la bebida y ellos continuaron charlando.
—Me ha dicho Sergio que no han encontrado huellas en la casa ni en los lienzos —recordó Alicia.
Álex asintió. Ya lo sabía.
—Hablé con él y me dijo que ibais esta mañana a formalizar la denuncia.
—Sí. He hecho poco más que firmar, Sergio ya lo había preparado todo. Lo que más siento es que él ha insistido en contárselo a mis padres para que tuvieran cuidado y cerraran las puertas si iban. Se han llevado un buen disgusto, llevan toda la semana preocupados por mí —se lamentó Alicia.
—No es para menos —apuntó Álex.
—Si no fuera por lo de los retratos, todo hubiera quedado en un susto. Es decir, no es por quitarle importancia, pero todos habríamos concluido en que entró por azar al ver que yo estaba sola y que la puerta estaba abierta —resumió Alicia—. Pero eso nos está volviendo a todos paranoicos. En la vida me han acompañado tantas veces a casa ni he hablado tanto con mi familia.
—Sí. Que se tomara el tiempo de observar tus obras y decidiera estropear esos tres parece algo más personal —coincidió Álex que le había dado infinitas vueltas al tema—. Incluso siendo así, tampoco tendría por qué volver a repetirse. ¿Puede ser alguien con quién hayas estudiado? ¿Celos profesionales?
Alicia se encogió de hombros.
—He hecho muchos cursos y en distintos sitios. En mi mundo hay gente bastante excéntrica, pero no se me ocurre nadie tan perturbado. Sergio me ha dicho que tenga cuidado, sobre todo al entrar en el portal de casa y que me asegure de que cierro bien con llave. No es muy tranquilizador... Y la lista solo va a servir para asustar a las pocas personas de las que puedo dar datos si mi hermano se dedica a interrogarlos. No ha habido nadie relevante en mi vida en los últimos meses ni he cambiado de círculo de amigos o compañeros. Marc se lo ha tomado bien, pero que te llame un policía preguntándote dónde estabas y si alguien puede confirmarlo no es muy agradable.
—¿Marc? —repitió Álex.
—Sí. Es un amigo. Lo puse en la lista, pero estoy segura de que no ha tenido nada que ver.
—¿Hace poco que lo conoces?
—Algunos meses… Por eso lo incluí.
—¿Salisteis juntos?
Álex no tenía claro si indagaba porque podía tratarse de un sospechoso o por su propio interés.
—No.
—¿Entonces?
Alicia suspiró incómoda.
—Nos conocimos, nos acostamos y hemos continuado solo como amigos, ¿vale? Se me había olvidado advertirle. Sergio le ha llamado y demasiado bien le ha sentado que yo haya dado su nombre a la policía.
—Mucho mejor si no lo sabía.
—Si tú lo dices…
—¿Sabía de la existencia de esa casa?
Ese era otro asunto delicado. Si no habían entrado al azar, o era alguien próximo que conocía que ella iba a pasar el fin de semana allí o la estaba vigilando y la había seguido…
—Sí.
Álex decidió dejar esa conversación. Estaba de acuerdo con su amigo en que Alicia tenía que ser especialmente cuidadosa, pero quería que ella se olvidara de todo, al menos por un rato.
—Sergio tiene razón y no cuesta nada ser más cauteloso, pero ahora, háblame del viaje que están preparando tus amigos. ¿Te han convencido?
Alicia asintió, contenta por cambiar de tema.
—Bastante. Sigue sin gustarme la idea de la furgoneta, pero hace mucho que no hacemos algo así todos juntos. Antes siempre pasábamos al menos una semana de las vacaciones los cuatro solos, pero cada vez es más complicado poder coincidir. Si esta es la única forma que tienen de poder ir, me adaptaré.
Continuaron charlando y después de cenar, se dirigieron andando a un local próximo.
—Hace tanto frío que dan ganas de pedirse un cola cao en vez de una copa —comentó Alicia.
Álex se rio frotándole los brazos.
—Imaginaba que eras más de café.
—Depende del momento: por la mañana café, mientras trabajo también, pero en la cama cola cao. Ya sé que es un poco infantil —reconoció.
—No lo es. No sé por qué tenemos que dejar atrás las cosas ricas cuando crecemos. El chocolate no es para niños.
—También sigo haciéndome bocadillos de nocilla —confesó Alicia.
—Vale. Entonces puedo reconocerte lo que como yo y es todavía peor, te lo aviso —advirtió Álex.
Alicia lo miró intrigada. No se imaginaba a Álex haciendo algo inapropiado, aunque estuvieran hablando de dulces.
—Mi madre era bastante estricta con la comida —comenzó él—. No le gustaba comprarnos bollos ni gusanitos ni esas cosas.
Alicia asintió. Solo había visto a su madre una vez, pero no se la imaginaba haciendo bocadillos con chocolate.
—Una vez, cuando estudiaba medicina, había quedado con mis amigos de clase para ir juntos a la biblioteca. Yo no iba mucho porque me cundía más si me quedaba en casa, pero ese día me uní a ellos. En un descanso, todos fuimos a comprar algo de comer a una tienda cercana. Estábamos cogiendo unos refrescos cuando los vi. ¿Te suenan los bollos de la pantera rosa?
—¡Claro! —respondió—Todo el mundo los conoce. Son de toda la vida, no sé si siguen existiendo.
—Sí. Te aseguro que sí —afirmó él—. Yo los cogí como si fueran lo más novedoso del mercado. Por supuesto se rieron de mí, pero de verdad que no los había visto en la vida. Creo que no volví a estudiar sin un paquete de esos al lado. Y los sigo comiendo muy a menudo. Sobre todo, cuando trabajo por la noche.
—¿Coleccionas las pegatinas?
—¡Joder no! Eso sería demasiado raro. Las tiro, pero reconozco que primero las abro y las miro.
Él parecía un poco avergonzado y Alicia no pudo resistir las ganas de besarlo. Se habían detenido en la puerta del bar, ya dentro, pero con los abrigos todavía puestos.
—Si no quieres tomar nada, no tenemos por qué quedarnos —propuso Álex, separándose unos milímetros de ella y deseando que le dijera que quería marcharse.
—No. No quiero despedirme tan pronto —rechazó ella, con esa sinceridad que tanto le atraía.
Él sonrió abiertamente.
—No me refería a dar por terminada la noche.
—Entonces sí —asintió ella sonriendo también.
Volvieron al exterior y se dirigieron al coche.
—¿Quieres ir a mi casa? Así confirmas que no estoy casado.
Ella se ruborizó al recordar su acusación.
—Lo siento. La mayoría de las veces aciertas cuando piensas mal.
Álex la miró ladeando la cabeza.
—Eso es duro.
Alicia se encogió de hombros. Lo era, pero también era su realidad.
Sin querer indagar más, Álex repitió su propuesta.
—¿Y bien? Aunque te advierto que no tengo cola cao.
—De acuerdo. Y el cola cao es solo para dormir —añadió ella.
—No lo necesitas entonces —confirmó él con un guiño, arrancando el motor.
Los dos disfrutaban del trayecto sumidos en un cómodo silencio, hasta que el móvil de Álex, a través del bluetooth del coche, comenzó a sonar. Este miró la pantalla y con rapidez rechazó la llamada. Era su amigo Mario y sin duda, no era el mejor momento para contestar.
—¿No lo coges? —curioseó Alicia, dejando de mirar por la ventanilla.
—No. Es un amigo, ya hablaré con él por la mañana.
Pero no, al momento, Mario volvió a insistir. Álex sabía que podía ser muy pesado. Suspirando, pulsó el botón de responder situado en el volante y habló con rapidez.
—Mario, estás en altavoz.
Alicia solo escuchaba ruido, sin duda, su amigo llamaba desde un bar. Al momento le oyó decir.
—¿Y?
Álex resopló frustrado.
—¿Y? Pues que no estoy solo.
Alicia ahogó una carcajada y Álex la miró. Había intentado evitar que Mario soltara una de sus habituales burradas, pero su amigo no entendía de sutilezas.
—Ahhh...Vale —concedió este—. Entonces me imagino que no te interesa mi plan.
—No. No me interesa —confirmó Álex tajante, decidido a terminar esa conversación cuanto antes —. Hablamos en...
—¿Seguro? Porque es muy buen plan —continuó Mario interrumpiéndolo —. En realidad, son dos buenos planes...
—¡Seguro! Mario voy a colgar.
—Vale, vale —tranquilizó su amigo—. Buenas noches preciosa —saludó.
—Adiós.
Álex cortó la llamada antes de que Alicia dijera nada.
—Lo siento mucho —reconoció dirigiéndose a ella.
—No pasa nada — lo tranquilizó divertida
—Él no sabe que... Bueno, no ha oído hablar de ti —explicó él.
—De verdad, da igual —le aseguró Alicia, llevando de nuevo su atención a la ventanilla.
Unos segundos después, se giró hacia él.
—¿Ese chico? ¿Por casualidad no habrá estado en la boda de mi hermano? —indagó intrigada.
Álex la miró alarmado.
—Sí. Por favor, no me digas que él y tú... No... No quiero saberlo... —comenzó a farfullar de forma atropellada.
Alicia soltó una carcajada y no respondió.
—Vale, vale, necesito saberlo. Tarde o temprano os veréis y tengo que estar preparado —se resignó Álex.
Alicia lo miró divertida.
—¿Sois muy amigos? No pegáis nada.
Álex suspiró. Ese era el comentario habitual de Emma, Lucía y Virginia.
—Desde hace un tiempo nos vemos más. El resto tiene pareja y yo estaba un poco descolgado. Mario siempre está disponible para salir. ¿Qué sucedió en la boda? Puedes decirme que no es asunto mío y lo entiendo, pero prefiero saberlo por ti y no por él, créeme...
Alicia decidió no hacerle sufrir más.
—No ocurrió nada. Fue una situación curiosa. Él se acercó a hablar conmigo. Nos estábamos tomando una copa cuando mi hermano apareció hecho una furia, diciéndole que no se le ocurriera acercarse a mí, que yo estaba fuera de sus límites. Yo me enfadé también porque me pareció una actitud muy retrógrada, pero Mario no pareció ofenderse. Me dijo que había sido un placer conocerme y se largó sin más. Sergio y yo discutimos un rato, hasta que llegó Lucía y se lo llevó.
—Gracias a Dios —admitió Álex —. Me hubiera hecho la vida imposible.
Redujo la velocidad para acceder a su garaje y Alicia observó con interés a su alrededor.
—¿Llevas mucho tiempo viviendo aquí? —preguntó curiosa.
—No demasiado —explicó él—. El piso que compartía con Marta era mío. Cuando lo dejamos, ella regresó al suyo y yo decidí ponerlo a la venta. Estaba en Ávila y en cualquier caso no quería retornar a él. En esa época no venía mucho a Madrid porque tampoco tenía muy buena relación con mis padres y si lo hacía, me quedaba con Eric. Después estuve destinado fuera. Ya con la plaza en Madrid, me quedé de nuevo un tiempo con mi hermano hasta que encontré el mío. Los dos estamos en el mismo edificio y me pareció perfecto.
—Os lleváis muy bien —afirmó ella.
—Sí. Y eso que para él tampoco fue fácil. Cuando me marché, toda la presión de mis padres recayó en Eric.
Aparcó y los dos se bajaron. Álex le agarró la mano y la condujo al ascensor. Unos minutos después, Alicia se encontró en el interior del piso más grande y lujoso en el que había estado. Su casa, al lado de la de Álex, parecía una caja de zapatos. Además de en el tamaño, las diferencias podían apreciarse en la calidad de los muebles. Ella tenía muchos comprados en mercadillos, restaurados por ella misma y otros de Ikea. El estilo tampoco tenía nada que ver, pero eso era algo que esperaba. Sus personalidades eran muy distintas y mientras que en la suya abundaban los colores, la de Álex era mucho más sobria.
—Es una pasada —le reconoció.
Álex sonrió con timidez.
—Bueno, como vendí la otra y tenía bastante ahorrado...
Ella le interrumpió acercándose a él.
—No te justifiques. Yo también me compraría algo así si tuviera pasta. Sería de tontos no aprovecharlo.
Él asintió más relajado y la guio hasta la cocina.
—¿Quieres un café o una copa? —le ofreció.
—Creo que prefiero la copa. Ya se me ha quitado el frío —reconoció Alicia.
Con la bebida en la mano, Álex le mostró el resto de las estancias. Alicia sonrió cuando entraron en su despacho. Era el polo opuesto a la habitación en la que ella pintaba.
—Nunca podríamos compartir espacio.
—No sé, me parece muy relajante la idea estar sentado en el escritorio, subir la vista y verte a ti con un pincel en la mano y rodeada de colores…
—Sabes que dejaría de parecértelo cuando vieras las gotas cayendo en el suelo, se te manchara algún papel importante y todo oliera a disolvente —negó Alicia.
Álex cerró los ojos y protestó.
—¡Lo has estropeado! En mi visión todo estaba limpio y tú pintabas desnuda.
Alicia se rio y se aproximó a besarlo.
—Creo que sería mejor que te desnudaras tú. Serías un modelo perfecto.
—Cuando tú quieras. ¿Te enseño lo demás?
—Creo que solo falta tu dormitorio —recordó ella.
—Exacto.
Ella volvió a reír mientras que Álex la cogía de la mano y la conducía con urgencia a su habitación.
◆◆◆
 
Alicia se despertó angustiada. Algo no iba bien. Tardó unos segundos en ubicarse y reconocer lo que estaba ocurriendo. Estaba en la cama con Álex y le dolía muchísimo la tripa.
—No puede ser, de verdad, no puede ser...
Se levantó con cuidado y corrió hacia su bolso, que había dejado en el salón.
—Mierda, mierda..., no... No me lo puedo creer.
Resignada, volvió a la habitación.
—Álex. Álex despierta —llamó.
Él se removió y se echó el brazo por la cara dispuesto a seguir durmiendo.
—Álex lo siento, pero esta vez soy yo quien tiene que marcharse —explicó nerviosa.
Él retiró el brazo y la miró ya espabilado.
—¿Por qué?
—Ehh…, es que no recordaba que había quedado —improvisó Alicia.
—Dios... —exclamó Álex incorporándose y pasándose la mano por la cara —. Es increíble lo mal que mientes. Vamos, ¿qué ocurre?
Alicia no sabía qué decir, no se podía creer lo inoportuno de la situación, pero, eran adultos, ¿no?
—Me va a venir la regla y me duele muchísimo. Es mejor que me vaya. No me encuentro bien y además no tengo nada aquí —admitió incómoda.
Álex reaccionó de inmediato.
—¿Te encuentras mal? Vamos, túmbate.
—No, Álex, de verdad. Necesito ir a casa.
—Lo siento. Yo tampoco tengo nada que puedas utilizar. Ninguna chica ha estado aquí antes —reconoció él—. Pero puedo bajar a comprar.
—¿Qué? ¡No!
Lo que le faltaba era Álex consiguiéndole tampones en la segunda cita.
—¿Por qué no? Estamos en el siglo veintiuno, creo que soy capaz de pedir unas compresas. Por no hablar de que he sido ginecólogo. Vamos, acuéstate. ¿Quieres un ibuprofeno?
—Sí. Por favor.
Alicia volvió a tumbarse, agradecida por no tener que coger el metro para llegar a casa. Él regresó con la pastilla y un vaso de agua.
—Vuelvo enseguida —le aseguró cogiendo el móvil de la mesilla.
—Lo siento mucho.
—No tienes nada que sentir. Y más te vale superar la vergüenza y decirme que quieres que traiga o voy a tener que improvisar —le advirtió.
Alicia se cubrió la cara con las manos.
—Esto es bochornoso.
—Ya que bajo, ¿quieres que suba cola cao? —sugirió Álex riéndose.
Alicia resopló.
—Mira que me lo propongo, pero no consigo ser glamurosa.
Álex soltó una carcajada mientras salía de la habitación.
—Pero eres preciosa. Y sexi.
Alicia agradeció que él se hubiera ido. Así no podía ver la cara que se le había quedado después de escucharlo. Se estaba enamorando de él. Y muy rápido.
Tras su regreso, Álex volvió a tumbarse a su lado, aunque sabía que ya no conseguiría conciliar el sueño. No quería que ella se sintiera en la obligación de levantarse. Tampoco quería que se fuera. Se colocó de lado, atrayéndola hasta que la espalda de Alicia quedó pegada a su pecho y la rodeó con sus brazos, apoyando las manos en su vientre, esperando que el calor le aliviara.
—¿Te encuentras mejor?
—No. Todavía es pronto —explicó ella.
Álex se quedó en silencio, esperando que ella se durmiera y se recuperara.
—Cuando has dicho que nunca había estado una chica aquí, ¿te referías a que no has vivido en pareja desde Marta? —preguntó Alicia intrigada.
Él, besándole la nuca, explicó.
—No. Quería decir que las únicas chicas que han estado aquí han sido mis hermanas, mis amigas y ahora tú, pero solo de visita.
Alicia se quedó desconcertada. Era imposible que no hubiera estado con ninguna mujer en todo ese tiempo. Él, leyéndole el pensamiento, la sacó de sus dudas.
—Desde Marta no he vuelto a tener una relación estable, por decirlo de alguna manera. Y siempre he insistido en pasar la noche en su casa. Ahora intenta descansar.
Álex esperó a que la respiración de Alicia fuera profunda y relajada, para salir de la cama con cuidado. Ella no apareció en el salón hasta dos horas después.
—Hola —la saludó incorporándose—. ¿Estás mejor?
—Sí. Ya estoy bien gracias.
Sus ojos se clavaron en la mesa, donde él había colocado el portátil y unos expedientes. Álex vio como le cambiaba la cara.
—¡No me digas que tenías que trabajar! Lo siento muchísimo.
—Tranquila. ¿No pensarás que me has molestado? Si estabas durmiendo —aseguró Álex.
—En cualquier caso, debería irme ya —respondió Alicia incómoda.
—No. Lo que deberías es tomar algo. ¿Café?
Ella se quedó callada. Le apetecía muchísimo, pero no quería abusar. Vio como él, sin añadir nada más, se dirigía a la cocina.
—¿De verdad no tendrías que estar en otro sitio? —preguntó siguiéndole.
—De verdad. En ese caso, no hubiera podido quedarme aquí. Y te habría despertado para decirte que me iba. Elige el que quieras —le ofreció indicándole las cápsulas para la cafetera.
Alicia se relajó al ver que él no parecía tener nada importante que hacer. Se sentó a su lado y charlaron mientras ella desayunaba.
—Sé que vas a comer con tus padres, si quieres, dentro de un rato te acerco —le propuso.
Ella lo miró con desconfianza y Álex se apresuró a explicar.
—Marcos y Dani han quedado para tomar unas cervezas y Sergio ha dicho que no podía ya que era el cumpleaños de tu padre.
Alicia asintió.
—Sí. Pero no hace falta que me lleves, puedo ir en metro. Y primero voy a casa. Quiero cambiarme.
Álex fue a negarse, pero ella se adelantó.
—Lo aceptaría si fuera de madrugada, pero es domingo por la mañana. Hay mucha gente por la calle —insistió.
—Lo sé —asintió él, levantándose para recoger la taza—. Pero dame gusto solo esta vez. Ganarás tiempo y podremos estar un rato más juntos. Además, voy a salir de todas formas. Me voy a pasar a ver a estos y después me voy a trabajar.
No añadió que seguía preocupado por lo ocurrido en el chalet y aunque no podía estar con ella las veinticuatro horas, se quedaba más tranquilo si por lo menos, en esta ocasión, podía acompañarla. Sabía que Sergio también iba a buscar una excusa para llevarla después de la comida. Ojalá pronto pudieran relajarse y aceptar que lo sucedido había sido obra de un oportunista que había entrado a robar y había aprovechado para divertirse un poco destrozando sus pinturas.
Alicia fue a vestirse, había dormido con una camiseta suya, y, mientras la esperaba, llamaron a la puerta. Álex no necesitaba mirar para saber de quién se trataba.
—Hola —saludó su hermano—. Vengo mendigando café.
—Cómo siempre —respondió Álex—. ¿Has tenido guardia esta noche?
—No sé si se puede decir que la tenía, pero he dormido en el hospital sí. Ya no sé cuándo tengo guardia y cuando no. Últimamente vivo allí —reconoció, dejándose caer sobre una silla.
—Tienes que ponerte un horario.
—Lo sé, pero...
Eric se interrumpió cuando Alicia, ya con su ropa, apareció en la cocina.
—Hola.
—Hola —respondió él levantándose—. ¡Qué sorpresa! —añadió mirando a su hermano.
Álex le había contado la bronca que habían tenido, pero no sabía que habían vuelto a quedar. Alicia lo besó sonriendo. Solo había visto a Eric el día de la subasta, pero le gustaba.
—Creo que mi café será para llevar —siguió Eric—. No quería interrumpir.
—No seas tonto —dijo Álex.
—No interrumpes nada —aseguró Alicia—. Álex va a llevarme a casa, es el cumpleaños de mi padre y voy a comer con mi familia. Por cierto, mi hermano me ha mandado una foto de la última ecografía y mira que estoy acostumbrada al arte abstracto, pero yo ahí no veo nada.
—¡Venga ya! —protestó Eric— Se veía perfecto.
—¿A ver? —pidió Álex.
Alicia fue a por su teléfono y pasaron los minutos siguientes bromeando y comentando la imagen.
—¿Y esto entonces qué es? ¿El cordón umbilical? —inquirió Alicia señalando una forma alargada.
Eric soltó una carcajada y negó con la cabeza.
—No. Eso es su pene —explicó Álex.
—¿De verdad? ¡Pero si es enorme! —exclamó asombrada.
—Ahora mismo no está muy proporcionado —aclaró Eric.
—Ya veo ya. Si es más grande que sus piernas.
—Yo os dejo ya, voy a ver si duermo un poco en mi cama, que ni me acuerdo de cómo era —dijo Eric levantándose.
—Espera, bajamos contigo —pidió Álex—. Nos vamos también o va a llegar tarde a la celebración.
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“Nunca sueño cuando duermo, sino cuando estoy despierto.”
Joan Miró
Alicia no podía disimular que se sentía muy feliz. Después de ducharse y cambiarse de ropa, había cogido el metro para dirigirse a casa de sus padres. Sergio y Lucía ya estaban allí.
—¿Qué tal cariño? —le preguntó su madre mientras ella se quitaba el abrigo— Estás muy guapa, ¿te has hecho algo?
Ella negó con la cabeza, intentando no mirar hacia el sofá, donde su hermano y su cuñada sonreían con expresión burlona.
—¿Y papá? —curioseó, no queriendo continuar siendo el centro de atención.
—Ha bajado a por el pan.
Su madre regresó a la cocina y antes de que ella hubiera podido sentarse, Lucía ya estaba aprovechando el momento.
—¡Cuenta, cuenta!
—¿Qué quieres que cuente?
—No seas mala —protestó su cuñada—. Sabemos que estabas con Álex. Ha dicho que iba a llevarte a casa antes de unirse a los demás para tomar el aperitivo. Y si estabas con él a las doce de la mañana o tenéis unos hábitos muy raros o habéis dormido juntos.
Alicia miró a su hermano.
—Lo siento. No voy a salvarte de ella. Está embarazada y le encantan los cotilleos —respondió Sergio alzando las manos.
—Sí. Quedamos. Sí. He dormido en su casa. Fin. No voy a dar detalles —negó Alicia.
—Y no sabes cuánto te lo agradezco —reconoció Sergio.
—Pero, ¿estáis saliendo? ¿Oficialmente? —volvió a interrogar Lucía.
El sonido de la llave en la puerta le evitó contestar. Su padre entró y ella se levantó con rapidez para abrazarlo y felicitarlo. No volvieron a estar solos y Alicia pensó que se había librado del interrogatorio, hasta que su hermano insistió en llevarla. Ella no quería, pero sus padres se pusieron de parte de Sergio. Estaban muy preocupados por lo ocurrido. No habían tratado el tema en la comida, porque les había pedido que no la agobiaran, pero habían aprovechado la despedida para ofrecerle una vez más, que se quedara con ellos una temporada.
Durante el trayecto tuvo que soportar nuevas preguntas de Lucía. No era que le molestara su interés, pero no tenía respuesta para esas cuestiones y que se las plantearan, solo servía para hacer aflorar sus inseguridades: ¿Querría volver a verla? ¿Debería distanciarse un poco de él para no sufrir? ¿Qué pasaría si iban en serio y después no salía bien? ¿Sentía él lo mismo que ella? Eso en cuanto a Álex. Otro tema era la actitud de él y de su hermano con lo que había ocurrido en la sierra. Ella intentaba olvidarlo, pero estaba claro que ellos temían que volviera a suceder algo malo. Esa mañana no se había creído la excusa de Álex y a Sergio, nunca antes de ese día, le había importado que se marchara en metro. Le habían reprochado que no hubiera cogido un taxi para acudir a la comida y su madre incluso le había ofrecido su coche, y hasta dinero, para que no viajara sola en transporte público.
Que consideraban que podía existir algún peligro, quedó más que confirmado cuando Sergio aparcó delante de su portal.
—No hace falta que te bajes. Vuelvo enseguida —escuchó que le decía a Lucía.
Podría parecer un comentario inofensivo, pero ella sabía lo que implicaba: Sergio no quería a Lucía cerca de su piso.
—¿Vas a volver a salir? —preguntó Sergio.
Alicia abrió la puerta de su casa y resopló.
—Iba a quedar con Fran y con Vega, pero la verdad, me estáis quitando las ganas.
—No es mi intención asustarte Al, ni mucho menos...
—Ya lo sé, ya lo sé —aseguró intentando no pagar con él su frustración.
—Solo estamos siendo cautos y espero que pronto podamos dejar todo atrás. Por favor, sé que no somos de contarnos nuestra vida, pero por ahora, si pudieras seguir mandándome algún mensaje a lo largo del día…, por ejemplo, cuando llegas a casa y al trabajo... O si prefieres, escribe a Álex —le pidió.
—Lo haré —asintió Alicia cada vez más intranquila—, pero a ti, no a Álex. Todavía no estamos en ese punto.
Sergio sonrió. Se le hacía muy raro imaginarse a su hermana con uno de sus mejores amigos.
—De acuerdo. Cuídate.
◆◆◆
 
A media tarde, Álex no pudo resistir la necesidad de escribir a Alicia.
—¿Qué tal la comida? ¿Te encuentras bien?
Alicia estaba con sus amigos cuando recibió el mensaje. Le sorprendió, ya que, de sus comentarios, había deducido que no le gustaba que le interrumpieran cuando trabajaba.
—Bien, soportando el interrogatorio de Lucía. Ya estoy recuperada, gracias, tan solo un poco más fatigada de lo normal.
—Sé de lo que es capaz Lucía.
—Aprovecha y descansa. Tampoco dormimos mucho.
Alicia se rio y escribió con rapidez.
—Sí. No estoy en casa, pero intentaré volver pronto y acostarme temprano.
De inmediato, Álex se puso alerta. Se había quedado tranquilo, porque Sergio le había confirmado que la había acompañado hasta la puerta de su piso, pero parecía que ella había vuelto a salir. Quería saber todos los detalles: dónde estaba, con quien, a qué hora pensaba volver, cómo... Pero no quería ni asustarla ni que pensara que la quería controlar.
Ella no añadía más detalles y no sabía cómo continuar.
—¿Estáis planeando el viaje? —intentó.
Alicia tardó unos minutos en responder.
—De momento no ha salido el tema, creo que están demasiado resacosos para eso.
Con su respuesta, le había confirmado que estaba con sus amigos, pero nada más. Frustrado, se despidió de ella para seguir trabajando.
—Pásalo bien.
Ella le mandó un emoticono con un beso y Álex marcó el número de Sergio.
—Sé que ha salido —le confirmó su amigo—. No somos de hablar mucho, pero le he pedido que estos días continúe avisándome algo cuando llegue al trabajo y a casa. Espero que se acuerde. Me he planteado hacer turnos para acompañarla en todo momento, pero creo que es exagerado. No hay que olvidar que estaba sola en un chalet con la puerta abierta y que quién fuera huyó sin hacerle nada cuando ella se percató de su presencia. Además, sé que mis padres y sus amigos también están muy pendientes…, y tú, claro. Aunque a eso todavía no me acostumbro —bromeó Sergio.
Álex se rio, para él también era extraño.
—¿Te importa confirmarme que está bien después a mí?
—No. Pero, ¿por qué no le preguntas a ella? —sugirió Sergio extrañado.
—Lo hago, pero no tanto como me gustaría en estas circunstancias. Es que no quiero parecer un controlador.
Sergio resopló.
—No va a pensar eso. Le dije que te escribiera a ti, pero creo que ella temió resultar pesada o algo así —reconoció Sergio.
—¿Pesada? ¿Por dejarme tranquilo y saber que está bien?
—No sé, tío, yo te aviso cuando me mande un mensaje, pero yo que tú hablaría con ella. Como se entere de que yo te informo de donde está va a ser peor. Eso sí que suena raro —opinó Sergio.
—Bien, pero hoy hazlo, ¿de acuerdo?
—Que sí.
A las once menos cuarto, Álex llegó a su casa. Sergio le había comunicado minutos antes que Alicia regresaba de cenar con sus amigos en un restaurante coreano. Impaciente, se paseó por el piso. Alicia solo había estado unas horas en él, pero ya notaba su ausencia. Quería volver a verla. No habían acordado un día concreto, pero esperaba poder quedar entre semana.
A las once y media había perdido la paciencia y resignado a que creyera cualquier cosa de él, la llamó.
Para su alivio, ella respondió al instante.
—Hola.
—Hey, ¿ya has vuelto?
—No. Acabo de salir del metro y voy caminando —explicó.
Álex cerró los ojos. No le gustaba nada.
—Vale, era solo que ya he terminado el turno y me apetecía hablar contigo.
No era mentira. La había echado de menos. Sus compañeros habían empezado a sospechar y a burlarse de él, porque, según decían, sonreía como un imbécil.
—Álex, Fran viene conmigo —aclaró Alicia, dejando claro que conocía el motivo real de esa conversación.
Álex se quedó en silencio unos instantes.
—Genial. Gracias…, entonces…, ¿hablamos cuando llegues?
—Claro.
—De acuerdo.
Antes de que él colgara ella volvió a hablar.
—¿Álex?
—¿Sí?
—Me alegra que me hayas llamado.
—Te estás pillando rápido —afirmó Fran contento.
—Eso me temo —lamentó Alicia.
—Estoy deseando conocerlo.
—Gracias por acompañarme. Esta situación es de locos.
—No te preocupes. Sube y llámalo. ¿Vale?
Ambos se despidieron y Alicia no dudó en cumplir su promesa. Estaba deseando charlar con él, se estaba acostumbrando demasiado rápido a comentar su jornada con él.
— ¿Qué tal en el trabajo? —le preguntó ella interesada.
—Bien, bien. Ha sido un día tranquilo.
—Siento si antes no he podido hacerte mucho caso, estos no paraban de meterse conmigo, ya sabes...
Álex sonrió y se dejó caer en el sofá.
—¿Qué tal la comida coreana?
Alicia se detuvo en seco, con la puerta de la nevera abierta.
—¿Cómo?
Álex se quedó en silencio, consciente de su error.
—¿Álex?
—¿Sí?
—¿Cómo sabes tú eso?
—Sí, eh...He hablado con Sergio y me lo ha comentado —admitió.
Vale, ya se había metido en el lío. No había querido dar una impresión equivocada, pero ahora, como había advertido Sergio, sonaba todavía más raro.
—¿Alicia?
—¿Mi hermano te informa de dónde estoy?
La situación empezaba a agobiarla.
—Dicho así suena fatal —se defendió Álex—. Pero sí, cuando me dijo que habíais acordado que le escribirías, le pedí que hiciera lo mismo conmigo. Pero bueno, solo han sido un par de veces…
Alicia estaba confusa.
—¿No puedes hablar conmigo? De hecho, juraría que lo estamos haciendo.
Álex se sintió rematadamente idiota.
—Sí, pero no quería ser muy insistente. Me daba miedo que supusieras algo raro sobre mí. Estaba preocupado, pero no quería parecer celoso o posesivo.
Sonaba tan avergonzado que Alicia decidió confesarle su parte, aunque él ya lo sabía.
—Reconozco que Sergio me propuso avisarte a ti y le dije que no. No quería empezar a mandarte mensajes a todas horas, contándote mi vida. No quería resultar pesada. Además, sé que no te gusta que te interrumpan en el trabajo.
—Vaya dos —suspiró Álex aliviado.
—Sí, vaya.
—Prefiero ser yo a quien contactes, pero sé que Sergio está más tranquilo si sabe que has llegado bien —explicó.
—De acuerdo —accedió ella.
—Y, oye, ¿por qué crees que no puedes escribirme cuando trabajo? —preguntó confundido.
—Bueno, dijiste que tu ex te molestaba...
—Sí —cortó él—. Mientras estaba de compras y exigiendo que interrumpiera una consulta. Puedes mandarme un mensaje cuando quieras, aunque no te garantizo que pueda responder. Y si necesitas hablar conmigo, me llamas. Y si no lo cojo y es urgente, insistes y además preguntas por mí en todos los números que encuentres. ¿Está claro?
Alicia se alegró de que él no pudiera verla, sonriendo como una tonta.
—Sí.
—Está bien. Te dejo para que te acuestes, antes dijiste que estabas cansada.
—Sí, un poco. Buenas noches.
—Buenas noches.
Álex soltó una carcajada, cuando antes de apagar el móvil, vio que ella había creado un grupo de WhatsApp, añadiéndolos a él y a su hermano, llamado controlando a Alicia.
.
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“Nunca pinto sueños o pesadillas. Yo pinto mi propia realidad.”
Frida Kahlo.
Poco a poco, fueron conociéndose mejor, a pesar de que no se veían todo lo que querrían porque ambos estaban muy ocupados. Álex había tenido que declarar en varios juicios además de continuar con su jornada habitual y Alicia estaba inmersa en la preparación del rastrillo. Lo sucedido en el chalet iba quedando atrás y parecía confirmarse que se había tratado de algo aislado. Alicia había dejado de comunicarles todo lo que hacía, limitándose a compartir con ellos su ubicación si regresaba muy tarde.
Aprovechaban muy bien el tiempo que tenían. Como los dos terminaban el día bastante cansados, habían cogido la costumbre de pedir la cena y quedarse en casa, donde pasaban horas charlando y, como le gustaba decir a Alicia, dedicándose a no respetarlo. Álex casi se había acostumbrado a ver el piso de Alicia en lo que para ella era bastante ordenado y para él un caos. Ella, por su parte, intentaba no dejar demasiadas cosas por en medio cuando estaban en el de él.
De vez en cuando, también salían. A Alicia se le hacía raro coincidir con su hermano. Se llevaban bien, pero nunca habían tenido una relación muy íntima. Ahora lo veía mucho más, incluso en alguna ocasión, había llegado a casa de Álex y se lo había encontrado allí. Para su sorpresa, estaba muy cómoda con los compañeros de trabajo de Álex. Era muy tímida y no se le daba muy bien conocer gente nueva. El primer día que Álex le había propuesto ir con ellos a tomar unas cervezas, había deseado decir que no. Había acudido contra su voluntad, incapaz de decepcionarlo y había merecido la pena. Él, consciente de su nerviosismo, había estado muy pendiente de ella, cosa que Alicia había agradecido, pero pronto había resultado innecesario. Se había divertido mucho con las anécdotas que le contaban y los había mirado incrédula, cuando le habían hecho preguntas muy concretas sobre alguna de sus obras, demostrándole que habían visto su portfolio.
—Somos curiosos por naturaleza. Es deformación profesional —le había explicado Lucas, un miembro de su equipo.
Álex también había conocido a sus amigos. Habían ido a ver las obras de Fran y de Santi acompañados por Vega. Después habían cenado todos juntos. Como Alicia le había asegurado, su trabajo les había parecido fascinante y habían conectado muy bien a pesar de la diferencia de edad y del estilo de vida que llevaban.
Había transcurrido poco más de un mes desde su primer encuentro en el Retiro, pero los dos sentían que llevaban juntos mucho más tiempo. Por parte de Álex, solo había una cosa que le intranquilizaba y no era el desorden de Alicia.
—Venga. Suéltalo. Algo te está comiendo por dentro —dijo Dani. Se habían reunido después del gimnasio, pero estaba claro que su amigo tenía la cabeza en otro lugar.
Álex dio un sorbo a su cerveza y suspiró.
—¿Tú sueles comer con amigas? Ya sabes, a solas.
Si a Dani le sorprendió la pregunta no lo demostró. Se limitó a considerarlo unos segundos y después respondió.
—Creo que no. Lo habitual es que quede con alguno de vosotros, con Emma si está por la zona, con otros compañeros... Pero no tengo amigas tan íntimas. En Barcelona si tenía, pero no aquí.
—¿Y Emma? —volvió a cuestionar Álex.
Dani se encogió de hombros.
—Antes comía con Pablo, por supuesto. Y con otros abogados continuamente, también con clientes. Su trabajo requiere eso.
—¿Y no te molesta?
—No. De vez en cuanto, si algún nombre se repite mucho, le presto más atención —admitió sonriendo.
—Como la historia del veterinario —recordó Álex.
Dani resopló al recordar al amigo de Emma. Él había tenido claro que buscaba algo más con ella y no se había equivocado.
—Ni me lo menciones. ¿Entonces? ¿Habéis discutido por un amigo suyo o por una amiga tuya?
—No hemos discutido —explicó Álex—. No le he dicho nada. Pero hay un tío que no me gusta —reconoció—. Se deja caer por la galería para invitarla a comer y no es porque le pille de paso.
—¿De qué se conocen?
—Sus mejores amigos, amigos de verdad con los que sale y no me preocupa, son actores. Él también. Creo que se lo presentaron en un cumpleaños. Algo hubo, pero, según ella, decidieron continuar como amigos.
—Vaya. Actor. Y yo me piqué por un veterinario —dijo Dani, compadeciéndose de su situación.
—Sí —suspiró Álex—. Policía no suena tan interesante.
Sergio se acercó a ellos y se dejó caer a su lado.
—¿Qué os pasa? Estáis muy serios.
—Alicia tiene un amigo actor y Álex no se fía —resumió Dani.
—Sus mejores amigos son actores —matizó Sergio quitándole importancia.
—No son ellos —aclaró Álex—. Se llama Marc, has tenido que verlo en la maldita lista de nombres que hizo después de que entraran en vuestra casa. Creo que hablaste con él.
Sergio asintió.
—Era el que más destacaba porque lo cumplía todo para ser sospechoso: lleva varios meses en su vida y tuvieron un lio. Le pregunté por Alicia sin desvelar demasiado y no me causó mala impresión. Muy, muy bohemio, muy liberal y no le pega obsesionarse con nadie. Es verdad que no pudo ofrecerme ninguna coartada para ese día y que conocía nuestra casa y los planes de mi hermana.
—Ha ido a la galería más de una vez para comer con ella —volvió a explicar Dani.
—Ella me lo cuenta con total normalidad, pero no puedo evitarlo. Creo que estoy celoso —confesó Álex.
Sergio negó con la cabeza.
—Con celos o sin celos, ella debería tener cuidado. ¿Se lo has dicho?
—No. Ella parece confiar en él y tampoco quiero usarlo de excusa para apartarla de todos los tíos que me incomoden —admitió Álex —. Si digo algo, me parece que lo hago por mí y no por su seguridad. Además, ella parece haber dejado atrás ese tema y no quiero asustarla.
—Te entiendo. Hay un tío... Estaba en la clase de Lucía del máster. No os hacéis una idea de lo harto que acabé de oír hablar de él. Alfonso dice esto, Alfonso me ha ayudado en lo otro... Casi todos sus compañeros eran de magisterio y no tenían ni idea de la parte económica. Él justo, al contrario. Había estudiado empresariales y lo que desconocía era la parte de educación. No sé cuántas veces quedó con él para que le explicara cosas o para estudiar.
—¿Se lo comentaste a Lucía?
—No. Estaba muy animada con el máster y después de todo lo que había sufrido... Pero no lo llevé bien. Temía que a lo mejor alguien nuevo podría ayudarle a pasar página cuando conmigo no parecía ser capaz de hacerlo —reconoció Sergio—. Creía que me había librado de él cuando terminó, y de repente, hace un par de semanas, me contó que es muy probable que sea su socio en la escuela que van a montar.
Lucía iba a abrir su propia escuela infantil con otra compañera del curso.
—¿De verdad? —exclamó Álex simpatizando con su amigo.
—¡Qué putada! —lo apoyó Dani.
—Sí. Ella estaba encantada, porque puede centrarse más en el proyecto educativo que es lo que le gusta y dejarle a él la parte económica. Han quedado esta tarde para hablar del tema.
Los tres se quedaron en silencio.
—Alicia es muy creativa. Un actor le pega mucho más que un policía. Además, es de su edad. Me hace sentir aburrido y viejo.
—No eres aburrido ni viejo —rechazó Dani.
—Claro. Lo dices tú que tienes la misma edad y el mismo trabajo que yo.
—Lo siento, pero tengo que irme ya —concluyó Sergio—. Lucía debe estar ya en casa.
Se despidieron y Álex se dirigió al piso de Alicia. Ella le abrió la puerta mientras charlaba por teléfono y Alex se detuvo mirando a su alrededor horrorizado.
—Te dejo —escuchó que decía a su interlocutor —. Álex acaba de llegar y creo que va a darle un infarto porque tengo el salón un poco revuelto.
—¿Un poco revuelto? —susurró él. Alicia parecía haber vaciado sus armarios y cajones en el suelo de su cuarto de estar.
Alicia, divertida, tiró de su jersey para besarlo.
—Respira.
—Estoy respirando, pero, ¿por qué has hecho esto?
—Bueno, esto no va a ayudar a mejorar la opinión que ahora mismo tienes de mí, pero lo cierto es que otra vez me han desaparecido cosas. Llevo días buscando una chaqueta que me encanta y ahora echo en falta unos zapatos de tacón negros. No los utilizo mucho, pero si tengo que ir arreglada no tengo otros.
—¿Los has encontrado?
Álex intentaba fijar su atención en ella y no en el caos que esos ojos sonrientes habían creado.
—No. Pero tampoco he tenido mucho tiempo. He decidido sacar todo primero y cuando terminaba ha llegado Marc, después me ha llamado Vega y ahora estás tú.
—¿Marc ha estado aquí?
Eso si había conseguido distraer su atención del desorden.
—Sí. ¿Cenamos?
Álex no respondió.
—Álex… ¿Qué sucede? Sé que estás molesto, pero no sé si es por la ropa…
—No, sí…Eh…Vale. Mira, admito que me molesta que Marc haya estado aquí. Iba a decirte que no es seguro, pero sería una excusa.
—Solo somos amigos.
—Eso es lo que se suele decir siempre. Y fuisteis más que eso.
—Tienes razón.
Él no lo sabía, pero Alicia conocía muy de cerca el engaño.
—Si no quieres que quede con él…
—No —interrumpió él —. Solo quería que supieras lo que sentía.
Alicia continuaba insegura.
—De verdad. No te estoy pidiendo que dejes de verlo. Solo pretendo ser sincero.
—Vale. Sé que también es lo que suele decirse, pero eso de jugar a dos bandas y engañar no es lo mío.
Álex sonrió y le dio un beso. Había reconocido que era vulnerable y no quería seguir hablando de Marc.
—¿Cenamos?
—Claro —asintió Alicia relajándose —. ¿Qué quieres pedir?
—Nooo, ni hablar. No pienso quedarme aquí. Hoy salimos y no voy a volver en varios días.
Alicia soltó una carcajada.
—Tú eliges el sitio que necesitas recuperarte de la impresión.
◆◆◆
 
Llegó diciembre y con él la semana del rastrillo, en la cual Álex estuvo más ocupado de lo normal.
—Siento mucho no poder estar allí contigo. —Se lamentó una vez más por teléfono.
—Da igual —volvió a repetir Alicia.
—No da igual. Sé que no quieres ir.
—No. No quiero. Pero eso no significa que no pueda hacerlo. De verdad, no le des más vueltas. Ya vendrás, para mi desgracia son varios días —aseguró Alicia.
Como sospechaba, esperar horas en el puesto que habían montado no le gustaba nada. Casi nadie se acercaba y los que lo hacían no tenían ni idea de arte ni interés en comprar nada. Volvió a discutir con su jefa que le reprochó su actitud y estaba más cansada que nunca, a pesar de que se pasaba el día sin hacer nada. Sus mejores amigos la habían visitado y también Marc, a quien había continuado viendo con normalidad.
El sábado, llegó más animada a casa de Álex. Este podía acompañarla y ya solo tenía que aguantar hasta el domingo al mediodía. Iban a ir juntos y estaba deseando verlo. Su ilusión se esfumó en cuanto él abrió la puerta.
—¿Qué te sucede? Tienes mala cara —preguntó entrando en su piso.
—No es nada. Solo estoy resfriado. Dame un minuto y nos vamos.
Alicia le cogió el brazo y le obligó a detenerse.
—Espera..., ¡pero si estás ardiendo! —exclamó al coger su mano.
—Estoy bien —insistió Álex.
—No. No lo estás. Tienes fiebre. Deberías estar en la cama, de hecho, es adonde te vas a ir ahora mismo —ordenó, tirando de él hacia su habitación.
—No quiero que vayas sola. Me he tomado un paracetamol. Puedo aguantar... —protestó él.
—¿Te has puesto el termómetro?
—No. No hace falta.
Alicia resopló.
—¡Si va a ser verdad que los médicos sois los peores enfermos!
—Alicia, en serio. No nos hemos visto en toda la semana por mi trabajo. Es el último día y quiero estar contigo. Sé que no has llevado bien todo esto —lamentó Álex.
—Y te lo agradezco muchísimo. Pero no te has puesto enfermo a propósito. Son cosas que ocurren. Túmbate.
Álex se dejó caer en la cama, agotado. Se encontraba fatal, pero no quería fallar a Alicia.
—Quizá, si duermo un poco, puedo ir más tarde —intentó.
—Vas a dormir, pero no un poco. Escucha, tengo que irme ya o llegaré tarde. Llámame cuando te despiertes, ¿vale? —le pidió besándolo.
No había contado con tener que buscar un taxi o coger el metro.
—Espera —se resignó Álex—. Por lo menos, llévate mi coche. Estarás allí antes y luego puedes volver aquí. Es más seguro y así sabré qué tal te ha ido.
Alicia dudó solo un instante. Sin duda, iría más rápido y el SUV de Álex era una pasada.
—Está bien. Descansa y luego te veo —le dijo saliendo de la habitación.
El rastrillo estaba abarrotado. Se notaba que era fin de semana y había mucho más follón que los días anteriores. Alicia observaba a la gente, escuchando los retazos de sus conversaciones. Ella seguía sin estar agobiada. Se aproximaban más curiosos que otros días, incluso de vez en cuando, alguien interesado de verdad. Pero no era nada comparado con la cantidad de personas que revoloteaban alrededor de los puestos que vendían ropa o bisutería. Siguiendo los consejos de Álex y su hermano, había prestado especial atención a los hombres que merodeaban por las inmediaciones y había aprovechado la salida del resto de los empleados para regresar acompañada. No había ocurrido nada fuera de lugar y estaban cada vez más confiados.
—Hola.
Salió de su aturdimiento y se obligó a sonreír a la persona que acababa de acercarse.
—Hola.
Era una chica joven, bastante guapa y muy arreglada.
—¿Puedo ayudarte? —le preguntó deseosa de hablar un rato con alguien que, para variar, supiera lo que estaba buscando.
—Soy Chloé —explicó la recién llegada—. Mi hermano me dijo que estaría aquí contigo.
—¡Es verdad! —exclamó Alicia— ¡Si he visto un montón de fotos tuyas! Lo siento, estaba distraída —se disculpó rodeando el puesto para saludarla.
—No importa —tranquilizó Chloé.
—Álex iba a venir —continuó Alicia—. Pero no se encontraba bien. Ha intentado negarlo, pero no veas la mala cara que tenía el pobre.
Las dos comenzaron a hablar y el tiempo avanzaba más rápido que los días anteriores. A Alicia nunca le había interesado demasiado el mundo de la moda, pero sí que se entretenía en ocasiones dibujando o tejiendo alguna bufanda o jersey. Chloé hacía casi todo utilizando programas de diseño, pero le encantaba sentarse con un cuaderno y relajarse pintando bocetos. Alicia conocía muchas de las tiendas que le gustaban a su nueva cuñada, porque acompañaba a Vega a sus jornadas interminables de compras. También hablaron de París, de Londres... La tarde volaba y Alicia estaba disfrutando.
—Vaya, por ahí vienen mis padres —comentó Chloé.
Alicia miró hacia el lugar que ella indicaba. Reconoció de inmediato a la madre de Álex del día de la subasta. Sonreía y saludaba a cada paso. El hombre que la acompañaba, en cambio, estaba serio y parecía preferir estar en cualquier otro lugar.
Cuando se aproximaron, Chloé los llamó y se acercó a besarlos. Hablaron unos minutos a pocos metros de Alicia, que aprovechó para observar.
—Mamá, conociste a Alicia en la subasta —dijo Chloé girándose hacia ella.
Alicia sonrió nerviosa, mientras ella respondía.
—Claro que sí, ¿no está Begoña?
—Debe estar a punto de llegar —confirmó Alicia.
Ella fue a hablar cuando se escuchó.
—¡Isabelle! ¡Qué sorpresa!
La cara de su suegra cambió, iluminándose al reconocer a su interlocutora. Alicia vio a una chica rubia que se aproximaba con confianza. Chloé, en cambio, no parecía tan contenta. Mientras las dos mujeres hablaban, su cuñada tiró del brazo de su padre, aproximándose.
—Mira papá. Ella es Alicia, la novia de Álex.
Este de inmediato se deshizo del brazo de su hija y continuó andando sin detenerse.
—Ahora una dependienta. Desde luego tu hermano va de mal en peor. Dile a tu madre que la espero en el café.
Alicia sintió que le ardía la cara de la indignación y la vergüenza. Ella también había protestado por tener que atender el puesto, pero sus razones habían sido que era tímida y no llevaba bien estar rodeada de desconocidos. El padre de Álex, en cambio, había despreciado ese trabajo como si fuera algo indigno y sin ningún valor.
Chloé no se sentía mucho mejor.
—Lo siento muchísimo, yo... —comenzó.
—No es nada. Da igual —se apresuró a tranquilizar a Alicia.
—De verdad que no lo entiendo —continuó Chloé—. Y mira a mi madre. Sigue hablando con esa estúpida después de lo mal que trató a mi hermano. De verdad que no lo entiendo —repitió.
Alicia si lo comprendía, pero no se lo iba a explicar. Era clasismo puro y duro. Sin poder contener la curiosidad, le preguntó.
—¿Esa es Marta?
Chloé la miró, sorprendida de que hubiera oído hablar de ella.
—Sí. Le sigue haciendo la pelota a mi madre, no sé por qué. ¿La has oído? ¡Isabelle qué sorpresa! —se burló imitando la voz de Marta— ¿Sorpresa? ¿De verdad? ¡Cómo si no supiera que mi madre iba a venir! ¡Si lo hace todos los años! Está casada, pero yo creo que sigue sintiendo algo por Álex, que está arrepentida de lo que hizo.
Alicia suspiró. Su tarde empeoraba por momentos. Marta era muy guapa y aunque para su gusto su forma de vestir era demasiado clásica, destilaba clase y dinero por todos los poros de su piel.
—¡Chloé! ¿Dónde se ha metido tu padre?
Chloé se disculpó y se alejó con su madre y Marta. Alicia volvió a quedarse sola, intentando, sin éxito, olvidar el comentario y el desprecio del padre de Álex. Begoña llegó poco después, pero volvió a desaparecer para saludar a posibles clientes y dejarse ver.
Poco a poco, la jornada fue llegando a su fin y Alicia volvió a ver a Chloé que acudió a despedirse de ella.
—¿Es verdad que estás con Álex? —escuchó cuestionar, cuando su cuñada se alejaba.
Se encontró con Marta, que la miraba altanera.
Alicia respiró y contestó con calma.
—¿Nos conocemos? Juraría que no y, en cualquier caso, estoy aquí para responder preguntas de arte, no sobre mi vida privada.
—Bien, pues contéstame a esto —contraatacó Marta furiosa—. ¿Este jarrón es muy valioso?
Antes de que Alicia pudiera reaccionar, Marta lo empujó disimuladamente con el codo, estrellándolo contra el suelo.
Un segundo después, Alicia vivía un infierno. Chloé, que se había detenido al ver acercarse a Marta, gritaba indignada, acusándola de haber tirado la pieza a propósito. Marta lo negaba, insistiendo que había sido Alicia quien había intentado agredirla. Pero lo peor estaba por llegar.
—¡Alicia! ¿¡Qué está sucediendo aquí!?
Begoña llegaba acompañada de los padres de Álex. Alicia, antes de callarse, tuvo tiempo de escuchar a Isabelle protestar.
—¡Chloé compórtate! Begoña, me había hecho otra idea de tu empleada.
Alicia intentó explicar que Marta había tirado el jarrón, a la vez que ella aseguraba sollozando, que había intentado agredirla cuando le había dicho que había estado comprometida con Álex.
Chloé la defendía, pero nadie parecía escucharla. La tensión iba en aumento y cada vez estaban rodeados por más curiosos. Unos minutos después, dos vigilantes se abrieron paso y Alicia lloró de alivio, cuando ellos aseguraron que Marta había ocasionado los daños y que así lo demostraban las cámaras de seguridad.
Marta, al verse descubierta, comenzó entonces a sonreír, asegurando que se había tratado de un accidente y que abonaría lo que fuera necesario. Alicia se tranquilizó ya que se trataba de una antigüedad bastante valiosa. Los entrometidos empezaron a dispersarse y los ánimos se calmaron. Chloé se alejó con sus padres y Marta se marchó con los vigilantes.
—¡La que has liado!
Alicia se sobresaltó ante el tono de Begoña.
—No he hecho nada. Ya lo has oído —se defendió.
—Has montado un escándalo delante de la señora Bonnet con lo importantes que son sus contactos. Y has molestado a su nuera —le recriminó.
—¡Ella no es su nuera!
—Lo que tú quieras. Pero esto me va a causar muchos más perjuicios que el maldito jarrón que, al fin y al cabo, está asegurado —continuó ella —. Sabía que no querías colaborar en el rastrillo, pero no me esperaba esto de ti.
Alicia abrió la boca, pero Begoña siguió.
—Márchate ya y mañana no vengas. Ya terminaré yo.
El domingo al mediodía había un acto de clausura y empezaban a recogerse los puestos. Alicia asintió bloqueada. Con manos torpes, comenzó a buscar el abrigo y el bolso.
—Sé que me pediste vacaciones y estuve de acuerdo, pero te espero el lunes a las doce para hablar de todo esto —zanjó Begoña.
En lugar de al aparcamiento, Alicia se dirigió al baño. Estaba temblando y después de echarse agua en la cara, se sentó en uno de los cubículos, intentando pensar. Unos minutos más tarde, buscó su teléfono y buscó en las redes sociales, localizando con rapidez las cuentas de Chloé.
—No le digas nada a Álex —escribió en un mensaje privado.
Ella se conectó casi al momento.
—Estaba a punto de llamarlo. No me puedo creer que esa estúpida siga intentando fastidiarle.
—No lo hagas. Yo me encargaré. Ya te he dicho que está enfermo —insistió Alicia.
—Ok —se limitó a responder Chloé.
Alicia suspiró. Esperaba que Álex no se enterara nunca de lo que había ocurrido. Lamentando tener que devolverle el coche, condujo hasta su casa. Necesitaba estar sola y, sobre todo, alejarse de él. El comentario de su padre le había herido, pero lo ocurrido después había terminado de hundirla. Álex pertenecía a una familia con dinero y ella no pertenecía a ese mundo. Habían defendido a Marta, incluso después de que ella reconociera lo que había hecho. Sabía que Álex no era como ellos, pero ella no quería ser un motivo más de disputa con sus padres junto con su trabajo.
Sigilosa, entró en la habitación comprobando que no estaba despierto. Comenzó a desnudarse y se acostó con cuidado a su lado. El calor emanaba de su piel y, sin necesitar de tocarlo, pudo apreciar que continuaba con fiebre.
—Alice —murmuró él.
Le encantaba cuando se dirigía a ella en francés, pero en ese momento, consiguió que se le saltaran las lágrimas.
—Shhh... Sigue durmiendo. —Pero en su lugar, él abrió los ojos.
—¿Cómo ha ido?
—Bien.
—¿Seguro? ¿Estás bien? ¿Qué hora es?
—Sí. Ha sido aburrido, cómo siempre —le aseguró y continuó hablando para que no volviera a sospechar nada—. Me he marchado a las ocho y media porque Begoña me lo ha ofrecido. Es temprano, las nueve y algo, pero estoy cansada. Mañana también se va a encargar ella así que podemos descansar.
Álex seguía mirándola y Alicia, tocándole la cara, cambió de tema con rapidez.
—Sigues con fiebre. ¿Te traigo un paracetamol? ¿Has cenado?
—Tengo la caja aquí al lado. No tengo hambre —explicó él.
—Pues ya sabes lo que te toca —dijo Alicia levantándose—. Voy a preparar un zumo.
Antes de que él pudiera negarse, añadió.
—Y voy a utilizar tu táctica. Si te lo tomas te cuento una cosa.
Álex sonrió y aguardó a que ella regresara. No solía ponerse enfermo muchas veces, pero no recordaba la última vez que alguien le había cuidado. Alicia regresó y le tendió el vaso.
Se sentó en la cama a su lado y al ver que él comenzaba a beber cumplió su parte.
—He conocido a Chloé. Hemos hablado muchísimo y ya sabes que yo no me suelto con facilidad, pero hemos congeniado muy bien.
—Me alegro. Sigo sintiendo no haber podido ir, pero al menos Chloé ha estado contigo un rato. Ya te dije que me recordabas a ella —reconoció Álex.
—Eso sigue sin convencerme mucho —protestó Alicia, tumbándose a su lado.
—No tienes por qué quedarte aquí. Puedes irte a la otra habitación. No quiero contagiarte —dijo él acostándose también.
Alicia lo había pensado y no por miedo a una gripe, sino para distanciarse un poco de él y de lo sucedido, pero no era capaz.
—No voy a marcharme.
Poco después escuchó cómo la respiración de Álex se hacía más pesada y supo que se había dormido. Ella se dejó llevar y lloró en silencio, sobrepasada por lo ocurrido.
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Alicia permaneció con Álex, incapaz de dejarlo solo. Se encontraba mejor, pero seguía teniendo algo de fiebre. Eric también estuvo parte del día con ellos.
—Estás muy callada —comentó Álex que se había levantado y estaba en el sofá —. ¿Te encuentras bien? ¿No te habré contagiado?
—No lo has hecho —le aseguró —. Solo estoy cansada de estos días.
—¿Te coges vacaciones esta semana? —preguntó Eric.
—Si no surge nada sí. Mañana me acercaré un momento a hablar con Begoña y en principio no voy a trabajar hasta el miércoles siguiente —le explicó ella.
—Sé que quieres desconectar unos días, pero me da rabia que las cojas justo ahora —protestó Álex—. Tengo el congreso y no podremos hacer nada juntos.
—Ya haremos algo más adelante —repitió ella. Ya habían discutido el asunto en las semanas anteriores—. Me hacen falta ya. Necesito unos días de no hacer nada.
Álex asintió, la entendía y sabía que ella estaba estresada y molesta con su jefa. Sin embargo, esa mañana notaba algo más. Parecía triste y estaba distraída. Aunque le costó, no insistió cuando a media tarde ella le dijo que volvía a su casa. Puso de excusa que no tenía ropa, pero era evidente que necesitaba espacio. Álex intentó no darle muchas vueltas, consciente de que ella había estado rodeada de mucha gente y buscaba soledad y silencio.
A la mañana siguiente, Alicia se dirigió a la galería, confiada en poder arreglar las cosas con Begoña. Los vigilantes habían dejado muy claro que Marta había empujado el jarrón y le habían ofrecido visualizar el vídeo. Alicia deseaba que lo hubiera hecho y estuviera más tranquila.
Abrió con su llave y le extrañó escuchar voces en el interior. Había supuesto que encontraría a Begoña sola.
—¿Hola? —saludó, dirigiéndose al despacho de su jefa.
—Alicia entra —escuchó—. Te estábamos esperando.
Avanzó, intrigada por saber quién estaba con Begoña. Su sorpresa no pudo ser mayor, cuando vio a Isabelle sentada junto a ella en el sofá Chester que tenía en un rincón.
Las saludó a las dos y se colocó en un pequeño sillón.
—El sábado vivimos un incidente muy desagradable —comenzó Isabelle, sin preámbulos.
—Sí que lo fue —admitió Alicia nerviosa.
—No entendía a qué se refería Marta, pero mi marido me ha comentado que tienes algún tipo de relación con Alexandre.
Alicia la miró con desconfianza. No sabía qué hacía allí y no iba a dejarse engañar por sus buenos modales y su voz suave.
—Comenzamos a salir hace poco —se limitó a confirmar.
—Mi hijo lleva un tiempo un poco confuso.
Alicia no pudo evitar una carcajada.
—Álex es la persona más centrada y serena que conozco —rebatió.
Isabelle le dedicó una sonrisa helada y cambiando de tema volvió a hablar.
—Begoña me ha hablado muy bien de ti. Creo que pintas fenomenal y sé que trabajaste mucho en la subasta de la fundación. Me gusta el arte y apoyar a nuevos talentos, por eso había pensado ayudarte a continuar tus estudios en París. Hay algunos cursos muy buenos...
Isabelle continuó hablando y con cada frase, Alicia se encontraba peor. Le faltaba el aire y le zumbaban los oídos. No se podía creer lo que estaba escuchando. Isabelle debía haber terminado, porque la miraba esperando su respuesta. Alicia respiró controlando a duras penas el temblor de su voz.
—No creo que Begoña le haya hablado mucho de mí. Si en realidad hubiera tenido algún tipo de interés en conocer mi formación, sabría que cuatro de esos cursos de los que me habla, ya los realicé hace tiempo. Dos de ellos con beca obtenida por las calificaciones que obtuve en los otros. Sé lo que pretende, no soy estúpida y debería sentirme insultada porque piense que puede comprarme para alejarme de su hijo, pero en realidad, lo que me da es pena y asco. ¿Ese es el precio de la felicidad de Álex?
—Tú no vas a hacerlo feliz —sentenció ella. No había ni rastro del tono amable en su voz.
—¿Y quién lo va a hacer? ¿Marta? ¿La que lo dejó cuando intentaba cumplir su sueño? —replicó Alicia.
—Ser policía no es su sueño.
—Yo diría que sí.
—Alicia —intervino su jefa—. Había deseado que pudiéramos arreglar esto con un final conveniente para todos, pero veo que no va a ser así. Tu actuación del sábado dio muy mala imagen a la galería y no voy a arriesgarme a que se repita. Por consideración, voy a darte las vacaciones como habíamos previsto. Ese tiempo contará como preaviso. La semana que viene, en vez de incorporarte, podrás pasar a firmar el finiquito. Espero que lo valores porque después de lo sucedido, tendría motivos más que suficientes para justificar un despido disciplinario.
—¡No lo tienes! —gritó Alicia fuera de sí— ¡En la grabación se ve que yo no tiré nada!
—Lo que tú digas, pero en tu lugar, yo cogería el dinero y daría las gracias, porque con la opinión que tiene la señora Bonnet de ti, no te va a resultar fácil encontrar empleo en esta profesión.
—Si cambias de opinión, siempre puedes empezar una nueva etapa en París —le recordó esta.
—Se lo vuelvo a repetir: Álex no está en venta —espetó indignada antes de darse la vuelta y abandonar el despacho.
Salió a la calle y corrió sin ver nada por las lágrimas que cubrían su cara. No sabía hacia dónde iba, solo que necesitaba alejarse de allí.
—¡Alicia!
Escuchó su nombre, pero siguió corriendo.
—¡Frena un poco! ¡Qué llevo tacones!
Esta vez reconoció la voz de Chloé.
—Lo siento, pero tengo que irme.
No quería hablar y menos con alguien de la familia de Álex.
—Venía a ver qué tal estabas después de lo del sábado. Esperaba que todo estuviera arreglado, pero ya veo que no —continuó ella—. Ven, entremos aquí. Necesitas tomar algo caliente.
Alicia se dejó llevar. Chloé la acompañó a una mesa y desapareció, regresando un minuto después con una bandeja.
—A lo mejor debería haberte pedido una infusión. No me he dado cuenta porque yo lo soluciono todo con café —comentó Chloé sentándose.
—El café está bien, gracias —aceptó Alicia poniendo las manos alrededor de la taza.
—¿Estás mejor?
—No estoy mejor. No me creo nada de lo que acaba de suceder —sollozó Alicia.
—¿Quieres que llame a mi hermano? —preguntó Chloé preocupada.
—No.
Chloé no dijo nada más y se bebieron en silencio.
—Me han despedido —reconoció Alicia por fin.
—¿¡Qué!? ¡Si fue Marta! Mi madre estaba allí y escuchó la explicación de los vigilantes. Está grabado. Hablaré con ella, tiene muchos contactos y...
—Tú madre estaba ahora en la galería —interrumpió Alicia—. Me ha ofrecido un curso en París para alejarme de Álex. No he aceptado y me han echado.
Alicia vio como Chloé palidecía hasta tal punto, que le preocupó que fuera a desmayarse.
—Lo siento. No tendría que haberte dicho nada, estoy enfadada y...
—No. Me alegra que me lo hayas contado. Por desgracia no me resulta difícil de creer... —admitió Chloé.
—¿Es de verdad tan influyente? Mi jefa ha insinuado que no voy a encontrar trabajo —preguntó Alicia angustiada.
Chloé suspiró y se recostó en la silla.
—Mi madre tiene dinero. Eso es obvio. Pero, además, nació relaciones públicas. Parece que conoce a todo el mundo y sino, conoce a alguien que conoce a alguien... No solo odia el trabajo de Álex, también el mío. No tengo pruebas, pero he tenido algunas experiencias sospechosas: entrevistas de las que salía muy contenta y después no me cogían con alguna excusa, proyectos que se anulaban... Siempre intuí que ella estaba detrás y después de lo que me has contado... —explicó Chloé.
—¿Y qué pretende conseguir con eso? —inquirió Alicia alarmada.
Chloé se encogió de hombros.
—Pues depende. En mi caso, que vuelva a casa arruinada y estudie lo que ella quiere. En el tuyo, por lo que dices, que aceptes la oferta de París.
—Álex no está en venta. Ya puedo terminar debajo de un puente —se apresuró a decir Alicia.
Chloé sonrió.
—Me alegra oírte hablar así. Se merece a su lado a alguien que lo quiera de verdad. No sé cómo mis padres siguen hablando a una zorra como Marta. Tienes que contárselo, que esté prevenido. Lo del sábado ya debió sentarle mal, ¿se volvió muy loco? Ahora va a ponerse histérico...
—No se lo dije. Y esto tampoco se lo voy a contar —afirmó Alicia.
—¡No puedes ocultarle algo así! —protestó Chloé.
Alicia sacudió la cabeza, negando.
—Es su madre. ¿Cómo le voy a reconocer qué me ha hecho esto? A ti tampoco debería haberte dicho nada. Si no nos hubiéramos encontrado no lo habría hecho.
—Me gusta que pienses tanto en él. Siempre he tenido la impresión de que Álex se pasa la vida cuidando de todos los que estamos a su alrededor, pero nadie se preocupa del mismo modo por él. Pero, tarde o temprano se va a enterar y no se va a tomar bien que le hayas mentido. ¿Y cómo vas a ocultar que no trabajas? —siguió Chloé.
—De momento, estoy de vacaciones. Ya iré viendo. Buscaré cualquier empleo y le diré que decidí cambiar. Parece que tú, a pesar de todo, también lo has conseguido—comentó Alicia.
—He tenido más suerte con el blog y proyectos online que no dependen más que de mí. Y marcas extranjeras.
Charlaron un poco más y se despidieron. Alicia le dio las gracias por el apoyo y Chloé, aunque no estaba de acuerdo, le prometió no hablar con su hermano.
En los días siguientes, Alicia se reunió con sus amigos, que no se podían creer lo acontecido. Puso al día su currículum y empezó a enviarlo, con la esperanza de que Chloé no estuviera en lo cierto. Álex se marchó a un congreso, donde iba a ser ponente en varias charlas y Alicia agradeció alejarse un poco de él. Estaba convencida de que iba a solucionar la situación sin implicarlo, pero cómo él le decía siempre, no mentía bien y sabía que Álex la notaba preocupada y distante.
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Alicia, después de tiempo sin hacerlo, volvió a quedarse a dormir en casa de Santi. Echaba mucho de menos a Álex y estaba muy nerviosa y preocupada por su futuro. Estar con sus amigos le ayudó a desconectar y a llevarlo todo un poco mejor. Regresó a casa el domingo por la tarde. Quería hablar con Álex, pero sabía que este tenía el acto de clausura del congreso y un cóctel justo después. No volvería a Madrid hasta el lunes por la mañana.
Entró en su piso y se recriminó su imprudencia cuando la puerta se abrió a la primera vuelta. Se había olvidado de echar la llave. No era extraño, con el estrés de los últimos días, pero no dejaba de ser un error importante. Cerró, cerciorándose de hacerlo bien. Se había acostumbrado a dejar las llaves puestas en la cerradura, así, dificultaba que alguien intentara abrirla.
Quería pintar y no pensar en nada. Entró en su despacho y empezó a preparar los materiales. Solo cuando se le escurrió un pincel y le dejó una mancha en los vaqueros, se dio cuenta de que ni siquiera se había cambiado de ropa.
—Mierda.
Salía de su estudio en dirección a su habitación, cuando le invadió una sensación extraña. Algo no iba bien... Algo...
Sí. Allí estaba. Había un lienzo sobre un caballete y no recordaba tener ninguno. No tenía nada a medias. Extrañada e inquieta se acercó, rodeándolo para ver de cuál de sus pinturas se trataba.
Aterrorizada, se quedó mirando la gran mancha amarilla que cubría la obra. Aturdida, dio unos pasos hacia la puerta, a la vez que su mente registraba otro detalle: la pintura estaba tan fresca, que incluso algunas gotas continuaban cayendo al suelo.
Ahogando un grito, corrió hacia el baño, la única habitación de la casa que tenía cerrojo. Había dejado el móvil dentro del bolso en algún lugar del salón y no se atrevió a intentar cogerlo. La puerta cerrada con llave la convertía en prisionera en su propia casa.
La situación se repetía, pero esta vez era mucho peor: no tenía teléfono ni a Marcos asegurándole que llegarían en unos minutos.
Cogió unas tijeras y un desodorante de spray intentado escuchar algún sonido o anticiparse a un ataque.
Los minutos transcurrieron y nada sucedió. No quería relajarse temiendo que eso fuera lo que el intruso buscaba. Si pudiera alcanzar su móvil... Calculaba que habría transcurrido media hora cuando decidió salir. No aguantaba más la tensión. Temblando, avanzó por el pasillo. No se esperaba lo que vio: el cerrojo no estaba echado y sus llaves descansaban en un mueble cercano. Retrocedió y volvió a encerrarse en el aseo.
La puerta abierta podía significar dos cosas: que la persona que había entrado ya se había ido o que le estaba tendiendo una trampa.
Decidió arriesgarse, esperando que, como la vez anterior, hubiera huido al verse descubierto. Necesitó varios minutos armándose de valor para intentarlo. Respiró hondo y echó a correr. Nada ocurrió y en unos segundos se encontró en el rellano. Sin detenerse, comenzó a gritar pidiendo ayuda y aporreando timbres.
Cuando uno de ellos abrió, Alicia no podría decir si quien estaba al otro lado era un hombre o una mujer. Se abalanzó al interior, repitiendo una y otra vez que llamaran a la policía.
Más tarde, sintiéndose a salvo, fue capaz de mirar a su alrededor. Conocía a los vecinos solo de vista. Eran una pareja con un niño pequeño. Le dieron agua y les explicó que alguien había entrado en su piso. Cuando la policía llegó, su cuerpo estaba empezando a temblar a consecuencia de la adrenalina.
—Había alguien dentro de mi casa —volvió a repetir.
—¿Te ha hecho daño? —le preguntó uno de los agentes.
—No. No lo he visto.
Vio la mirada que cruzaban y supo, que al igual que los guardias civiles, dudaban de lo ocurrido. Necesitaba llamar a Sergio y hubiera dado cualquier cosa porque Álex estuviera allí.
—Por favor, quiero hablar con mi hermano. El móvil está en mi piso, él es inspector, necesito avisarle —pidió.
De inmediato, la actitud de los dos agentes cambió. Habían comprobado que no había nadie y era seguro para ella entrar. Recogió el teléfono, pero supo que era incapaz de hacer la llamada. Estaba demasiado nerviosa.
—¿Podéis hablar con él? No quiero asustarlo.
◆◆◆
 
Sergio estaba hablando con Dani cuando su móvil comenzó a sonar. Su amigo terminaba el turno y a él le tocaba trabajar esa noche.
—Es mi hermana —le explicó antes de responder.
Unos instantes después, Dani observó cómo le cambiaba la cara y se levantó preocupado.
—Quiero hablar con ella —le escuchó decir —. Da igual que no pueda, que se ponga.
—Al tranquila, voy para allá, ¿de acuerdo?
—¿Qué ha pasado? —preguntó Dani en cuanto Sergio colgó.
—Era un agente desde su piso. Había alguien dentro cuando ha llegado —le resumió nervioso.
—Vete. Yo me quedó —ofreció Dani de inmediato.
Sergio miró a su alrededor bloqueado.
—Vamos —insistió Dani.
Él asintió y cogió su abrigo.
—Gracias.
Por el camino, llamó al teléfono de su hermana que fue respondido por el mismo agente.
—Quiero a la científica —ordenó.
El policía titubeó.
—Estamos bajo mínimos. Hay un congreso este fin de semana... Y no creo que en este caso... —balbuceó nervioso.
—Ya —cortó Sergio sabiendo a qué se refería. No era una situación importante o urgente—. Yo me encargo.
Sabía quiénes no habían ido al congreso y quiénes no le iban a decir que no, aunque no les correspondiera acudir a ese aviso: el equipo de Álex. Este se ocupaba de todas las ponencias relativas a su trabajo y ellos se habían quedado en Madrid.
Volvió a marcar.
—¡Venga ya Sergio! —le respondió de inmediato Adrián, cuando le explicó que necesitaba un favor—Está empezando el turno, no podemos ir y menos por algo tan leve.
—Se trata de mi hermana —añadió Sergio.
—¿Alicia? ¿Está bien? —se interesó Adrián, cambiando el tono de molesto a preocupado.
—Creo que sí, pero todavía estoy de camino —explicó Sergio.
—¿Lo sabe Álex?
—No. En cuanto me entere bien de lo que ha sucedido hablaré con él. Ahora solo iba a conseguir asustarlo y no puedo informarle de nada.
—Vamos para allá —aseguró Adrián.
Alicia se encontraba en el salón de su casa, rodeada de los dos policías que habían acudido en primer lugar y un subinspector que acababa de llegar, suponía que debido a la llamada advirtiendo que era la hermana de un inspector de otra comisaría y que este se dirigía hacia allí.
Le insistían en que relatara lo ocurrido, pero ella necesitaba aguardar a Sergio. Intentaba tranquilizarse, porque era consciente de que ellos comenzaban a perder la paciencia.
Cuando escuchó la voz de su hermano en el pasillo, se levantó y corrió a su encuentro, tirándose a sus brazos en cuanto lo vio.
—¿Te ha hecho algo?
—No —susurró sin separar la cara de su jersey.
Sergio suspiró aliviado y los dos juntos entraron en su casa. Al igual que en el chalet de sus padres, su hermano se presentó y Alicia los escuchó hablar durante unos minutos. Solo prestó atención cuando le escuchó decir que un equipo de la científica revisaría su piso. Sergio les dejó claro que era un favor personal, pero no nombró a Álex. También resolvió que esperarían a que ellos llegaran. No quería estropear ninguna posible huella o indicio, que les permitiera identificar al acosador.
Alicia no entendía qué estaba ocurriendo. ¿Cómo podía alguien haberse obsesionado así con ella?
Adrián, Lucas y Verónica entraron poco después. Los tres la rodearon interesándose por ella.
—Cuéntanos paso a paso, todo lo que sucedió desde que abriste la puerta —le pidió Adrián.
El comentario le recordó a la madrugada en el Retiro, cuando conoció a Álex y reconstruyeron juntos el camino que ella había realizado. ¡Lo echaba tanto de menos!
Cuando avanzaron hacia su estudio, Adrián los detuvo, pero Sergio se empeñó en entrar y ver con sus propios ojos la pintura manchada de amarillo.
—Vi que goteaba y me di cuenta de que, casi con seguridad, todavía seguía aquí. Entonces fue cuando me encerré en el baño. No me atrevía a intentar abrir la puerta, ya que tenía el cerrojo echado y también la llave. Tampoco pude recoger mi móvil.
—¿Cuánto tiempo estuviste ahí? —interrogó Verónica.
—Calculo que tres cuartos de hora —reconoció Alicia.
Continuó narrándoles cómo había abierto la puerta, descubriendo que las llaves ya no estaban en la cerradura sino en el mueble junto a la entrada. Lucas se acercó de inmediato a recogerlas, mientras ella finalizaba su experiencia, relatándoles su huida y las llamadas a los pisos vecinos.
Sergio no decía nada, demasiado afectado por la angustia y miedo que había sufrido su hermana pequeña como para pensar con claridad. Se sentó con ella en el sofá, dejando que los demás hicieran su trabajo. Poco después, Lucas, que estaba en el dormitorio, lo llamó.
—¿Qué? —inquirió entrando en la habitación.
Este le señaló la cama con un gesto de la cabeza. Sergio perdió el poco control que le quedaba, cuando vio la ropa interior de su hermana revuelta encima del colchón.
Alicia se levantó sobresaltada, al ver a su hermano pegarle una patada a la puerta. Se aproximó y escuchó incrédula, la conversación entre Lucas y Sergio.
—¿Hay semen?
—Sí.
—Joder, voy a matarlo.
—Tranquilo...
—¿Tranquilo? ¿Tú lo estarías si un pervertido se masturbara utilizando la ropa interior de tu hermana?
—No. No lo estaría. Pero ha cometido un error y lo sabes. Ahora por lo menos tenemos algo. Hasta hoy, intentábamos cazar a un fantasma —afirmó Lucas, sereno.
Los dos se giraron al percatarse de la presencia de Alicia. Sergio fue a hablar, pero al ver la cara de su hermana, supo que ella lo había oído todo. Se quedó mirándola sin saber qué decirle y cogiéndole la mano, volvió a dirigirse con ella al sofá.
◆◆◆
 
Marcos estaba con Virginia y Emma, cuando Dani llamó a su prima para decirle que no podía volver a casa, porque estaba sustituyendo a Sergio. En cuanto Emma colgó y les informó de lo ocurrido, Marcos cogió su teléfono para hablar con Sergio.
—Sí. Necesito que vengas —respondió su amigo, antes de que él dijera nada.
—Voy para allá.
Cuando Marcos llegó, los encontró a los dos sentados y era difícil decidir quién parecía más afectado.
—No sé qué hacer —le reconoció Sergio, que se había levantado para charlar en privado con él—. Quiero llevármela de aquí, pero a la vez necesito saber qué encuentran y asegurarme de que cierran bien la puerta. También quiero avisar a Álex, pero quiero tranquilizarme antes de pegarle un susto de muerte y que piense que ha ocurrido algo todavía peor. Y sé que ella me ha escuchado hablando con Lucas sobre lo que ese malnacido ha hecho en su habitación, pero no he sido capaz de decirle nada. Estoy bloqueado.
Marcos asintió comprensivo.
—Marchaos a casa. Yo te mantendré informado y me aseguraré de que todo queda como debe. Llévatela ya de aquí, seguro que Lucía puede prestarle lo que necesite para esta noche. Llamaré a Álex y le aseguraré que ella está bien. Después, su equipo se encargará de ponerle al día de todo lo demás.
Sergio asintió y Marcos se dirigió a Alicia, que continuaba sentada en el sofá, y, agachándose a su lado, le explicó.
—Sé que lo que ese degenerado ha hecho es asqueroso, solo puedo intentar imaginarme cómo te sientes al ver tu intimidad vulnerada de ese modo. Pero quiero que pienses que en que también ha cometido un error. Ahora por lo menos, tenemos algo. Es la primera pista sólida que podemos usar para encontrarlo... Lucas podrá recoger muestras... Ya sabes... —titubeó Marcos.
Alicia asintió.
—Sí. Pero he salido lo suficiente con Álex y los demás para saber que si no está fichado no servirá de nada.
—Cierto —admitió Marcos—. Pero vamos paso a paso. No quiero decir que me alegre de lo que ha hecho, pero ahora ha dejado de ser una sombra. —Y, cambiando de tema continuó —. Os marcháis ya. Yo me encargaré de cerrar la puerta cuando los demás terminen.
—De acuerdo —agradeció Alicia—. Las llaves están...
Se quedó paralizada y se volvió hacia Sergio.
—¡Tiene mi llave! ¡No me había dado cuenta hasta ahora! Pero está claro que tiene que tenerla y la usado para entrar —exclamó.
Sergio, que había escuchado en silencio, le acercó su abrigo y el bolso, antes de responder.
—Cambiaremos la cerradura. ¿Estás segura de que cerraste con todas las vueltas? Si simplemente tiraste de la puerta, es bastante fácil lograr abrir...
Alicia negó con la cabeza.
—Estaba abierto, pero de verdad, Sergio, que ahora entiendo que fue él. Cuando he llegado me he reprochado el despiste, pero esta vez no creo que haya sido mi culpa.
—Repasaremos las personas que pueden tener una copia, pero ahora salid de aquí —insistió Marcos—, por hoy ya has tenido suficiente.
—Gracias —le dijo Sergio a Marcos, que lo rechazó con un gesto.
— No hay de qué. Luego te informo.
Se despidieron del resto de los compañeros. Otro coche les acompañaría, para asegurarse de que nadie aprovechaba la confusión para seguirlos.
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“La naturaleza no es solamente todo lo que es visible a los ojos… También incluye imágenes internas del alma.”
Edvard Münch
Álex no dejaba de mirar su teléfono. Le extrañaba no haber recibido ningún mensaje de Alicia en toda la tarde. Estaba deseando que el acto de clausura terminara de una vez para poder contactar con ella.
Cuando por fin se pronunciaron los últimos discursos y todos se dirigieron a la sala donde tendría lugar el cóctel, tuvo que controlar su impaciencia ya que nunca estaba solo. Tanto compañeros del cuerpo como otros profesionales se acercaban a saludarlo y a hacerle algún comentario sobre alguna de sus ponencias. No quería resultar maleducado y poco profesional alejándose para mantener una conversación privada. Por ese mismo motivo, cuando su móvil comenzó a sonar y vio que se trataba de Marcos, pulsó el botón de rechazo, pero, cuando tan solo unos segundos después, su amigo insistió, supo que algo no iba bien. Marcos sabía dónde estaba y no le molestaría si no fuera importante.
—¿Qué ha ocurrido? —Fue su saludo al descolgar.
Marcos tampoco se anduvo con rodeos.
—Alicia está con Sergio y está bien, ¿de acuerdo?
Álex cerró los ojos sintiendo como se le aceleraba el pulso. Respiró hondo y trató de controlarse.
—Sí. Cuéntame.
Marcos le explicó con brevedad los últimos acontecimientos.
—Estoy con Adrián y los demás en su piso —añadió, seguro de que Álex querría hablar con ellos cuanto antes para que le informaran de los detalles.
—Voy para allá —confirmó él—. Marcos, ¿seguro que está bien?
—De verdad. Ni siquiera lo vio. Como es lógico está bastante nerviosa y Sergio tampoco lo está llevando con mucha calma. Por eso te he llamado yo. Si lo hacían ellos, solo con escuchar su voz te ibas a llevar un buen susto —le aseguró.
—De acuerdo. Gracias. Voy a despedirme y a recoger lo más rápido que pueda.
—Ten cuidado.
◆◆◆
 
Sergio detuvo el motor y miró a su hermana. Habían hecho el trayecto a su casa sin cruzar ni una palabra.
—Lo siento —reconoció mirándola.
Alicia lo miró confundida.
—¿El qué?
—Sé que no estoy siendo de mucha ayuda —se lamentó él.
—No digas eso —protestó Alicia—. Te he llamado y has venido lo más rápido posible. Has conseguido que vinieran Lucas y los demás. Nos han acompañado a casa para estar seguros de que nadie nos seguía. Nada de eso hubiera ocurrido de no ser por ti y te lo agradezco mucho.
Los dos se bajaron del coche y se dirigieron al ascensor.
—De todas formas, me siento impotente.
Alicia se encogió de hombros.
—Yo también. No entiendo nada.
—Álex me comentó que sigues quedando con ese chico…
Alicia lo miró asombrada.
—¿Marc? ¿No creerás que tiene algo que ver?
—Lo sabremos cuando hablemos de nuevo con él.
Lucía salió a su encuentro en cuanto abrieron la puerta. Sergio le había mandado un mensaje avisándola de que iban. Él tendría que estar trabajando y no quería que ella se asustara al escuchar que alguien entraba a esas horas.
—¿Qué tal estás? —le preguntó a Alicia, dándole un abrazo.
Esta sonrió al sentir su barriga interponiéndose entre las dos.
—La verdad es que ni lo sé —admitió—. ¡Te ha crecido un montón!
—Sí —se rio ella—. Ya empiezo a andar como un pato. ¡Tienes las manos heladas! ¿Quieres algo caliente?
—Yo lo preparo —intervino Sergio, con la vista clavada en el teléfono —. Álex viene hacia aquí.
Alicia suspiró. No había querido hablar con él porque sabía que, en cuanto escuchara su voz, empezaría a llorar y no quería preocuparlo, pero lo necesitaba a su lado.
—Ven —pidió Lucía tirando de ella—. Estás temblando. Y yo también me estoy quedando fría con el pijama.
La guio hasta su cama que estaba deshecha y la obligó a meterse. Alicia agradeció el calor que todavía conservaban las sábanas.
—Te hemos despertado —le comentó a Lucía, que se había tumbado a su lado.
—No te creas. No duermo muy bien cuando Sergio trabaja de noche. Y aunque todavía no tengo mucha tripa, ya no puedo ponerme boca abajo y me cuesta encontrar la postura —le explicó su cuñada.
Lucía continuó hablándole del embarazo, consiguiendo, como pretendía, distraerla un poco. Alicia estaba muy ilusionada con la llegada de su primer sobrino. Sergio entró poco después con un café en una bandeja.
—Es descafeinado —explicó—. Deberías comer algo, supongo que no has cenado —intentó Sergio, pero, como esperaba, Alicia negó con la cabeza.
No insistió y se giró para salir de la habitación. Todavía no tenía muy claro qué decir para ayudar a su hermana.
—Sergio —lo llamó Alicia.
—Dime.
—No les digas nada a mamá y a papá. Recuerda que mañana se van de viaje y no quiero que se planteen suspenderlo.
—No sé Al —comenzó Sergio dudoso—. No es como si no fuera a verlos. He quedado para llevarlos al aeropuerto. Seguro que me pedirán que este pendiente de ti. No decir nada va a ser como mentirles en la cara... —protestó.
—¿Y de qué va a servir que se queden? Por favor, Sergio, por favor. No se lo cuentes. Si se enteran, ya les diré yo que fue culpa mía. ¿No tienes que guardar un secreto profesional o algo así? —intentó desesperada.
Sergio sonrió y negó con la cabeza.
—Creo que mamá está por encima de cualquier ley, pero está bien, no diré nada. No quiero que se queden sin ir a Argentina por culpa de un pirado. Bastante daño nos está haciendo ya.
Sin más, salió de la habitación. Lucía, sintiendo su tensión, se levantó de la cama.
—Enseguida vuelvo.
En cuanto se quedó sola, Alicia empezó a revivir todo lo ocurrido. No conseguía relajarse. Su mente no paraba de plantear los peores escenarios posibles. Tampoco entraba en calor. Necesitaba moverse y ya se incorporaba, cuando la puerta se abrió, precedida de unos rápidos golpes.
Ahogó un grito y se puso de pie sobre la cama al ver entrar a Álex. Se abalanzó sobre él, colgándose de su cuello y rodeándole la cintura con las piernas.
—¿Estás bien? ¿De verdad no te ha hecho nada? —preguntó él preocupado.
—Ahora sí. Necesitaba tanto que estuvieras allí conmigo —sollozó.
—Lo siento mucho —murmuró Álex, sintiendo las lágrimas de Alicia en su cuello —. Ven, déjame verte. Estás helada.
Álex la separó y la obligó a tumbarse de nuevo, observándola.
—Estoy bien —aseguró Alicia —. Ni siquiera lo vi. Me metí en el baño y...
Álex la interrumpió con un dedo sobre sus labios.
—Sergio y Marcos me han puesto al día. Después hablaré con Adrián. No quiero que vuelvas a recordarlo todo.
Alicia asintió aliviada, hasta que él continuó hablando, a la vez que Sergio entraba en la habitación.
—Nos vamos a casa. Mañana nos ocupamos de tus cosas. Te quedarás conmigo hasta que encontremos a ese cabrón.
Alicia miró a su hermano, deseando que tuviera algo que objetar al plan de Álex, pero él se limitó a mirarla en silencio.
Álex también lo hizo, dolido. Era evidente que la idea de marcharse con él no le atraía en absoluto.
—¿Puedo hablar con Sergio?
Álex se levantó y salió de la habitación, cerrando la puerta tras de sí.
—¿A qué ha venido eso? Suponía que te alegrarías de verlo —protestó Sergio extrañado.
—Claro que sí. Pero, ¿a ti no te importa que me vaya con él? ¿No crees que es mejor que me quede aquí?
Sergio comprendió lo que ocurría.
—Si es lo que quieres, Lucía y yo estaremos encantados de que vivas aquí con nosotros. Eso no lo dudes, pero no me mires como si esperaras que te prohibiera marcharte. No me molesta que lo hagas. Y sé que él quiere tenerte cerca. Yo me sentiría igual si estuviera en su lugar. Él no es Jorge, Alicia.
—No lo es porque todavía no hemos vivido juntos —respondió ella.
—No lo es porque Álex nunca se comportaría como ese gilipollas. No puedo asegurarte un felices para siempre, pero sí, que él nunca jugaría contigo de ese modo. Es honesto y sincero. Tú decides Al, pero deberías explicarle lo que estás sintiendo.
—Quiero estar con él, pero me da miedo. Y ahora se ha enfadado.
—Más que eso está dolido. Y no es para menos con la reacción que has tenido. Te lo repito: se sincera con él.
Alicia asintió y se incorporó.
—Me voy con él. Además, con Lucía embarazada...
—Si estás aquí a Lucía no va a sucederle nada y a ti tampoco —interrumpió Sergio.
Los dos salieron, reuniéndose con Lucía y Álex que hablaban en el salón.
—Cuando quieras podemos irnos —le propuso Alicia sonriéndole —. No tengo nada que llevarme así que estoy lista.
—¡Oh! Yo puedo dejarte algunas cosas —se apresuró a decir Lucía, comenzando a levantarse del sofá.
Álex se incorporó también, ayudándola.
—No te preocupes —comenzó Alicia, pero Lucía ya estaba en pasillo.
—Tardo un minuto.
—No te sientas obligada —le dijo Álex—. Si prefieres quedarte aquí está bien.
Aunque no se habían visto mucho en los últimos días, era muy consciente de que Alicia llevaba días sin ser la misma.
—No me siento obligada. Quiero estar contigo.
Álex asintió y los tres se quedaron en silencio hasta que Lucía volvió a aparecer, con una bolsa de deportes.
—Mis pantalones a lo mejor te quedan cortos porque eres más alta, pero los leggins creo que te servirán.
—Gracias. No necesito tanto, de verdad.
—Bueno, ya me lo devolverás.
—Bajo con vosotros —intervino Sergio—. Dani se ha quedado cubriéndome, pero le he dicho que se puede ir ya.
Lucía se puso seria de inmediato.
—Pensaba que ibas a quedarte.
Sergio se acercó y la abrazó.
—¿Cómo iba a hacer eso? No voy a irme a dormir, dejando a Dani allí toda la noche doblando turno.
—Vale —se limitó a responder ella.
Álex y Alicia también se despidieron de Lucía, que los besó seria. Ya fuera, Álex comentó.
—Sigue sin llevarlo bien.
—Nada bien —confirmó Sergio—. No hay noche que no me mande un mensaje, a las cuatro o las cinco de la mañana, cuando no debería estar despierta. Después se levanta y trabaja agotada.
El ascensor se detuvo y Sergio abrazó a Alicia.
—Llámame para cualquier cosa que necesites.
Ella asintió y salió seguida de Álex. Su hermano continuaba bajando hasta el garaje.
Álex estaba inusualmente callado y Alicia sabía que seguía ofendido. No podría soportar una discusión con él. No esa noche. No después de lo que acababa de sufrir, que se sumaba al desastre del rastrillo, su despido y su suegra deseando que se largara del país. Seguía sin querer contárselo, sin embargo, lo que si podía explicarle era su reacción ante la propuesta de quedarse en su casa. Cuando el coche arrancó, sin pensarlo mucho, comenzó a hablar.
—No te he hablado de él. Se llamaba Jorge. Lo conocí en una fiesta a la que fui con Vega. Diseña páginas web y conectamos muy rápido. Ya sabes, el rollo creativo. Llevábamos saliendo seis meses cuando decidimos vivir juntos. Los dos compartíamos piso y estábamos hartos de no tener intimidad ni poder ver una película sin que hubiera gente entrando y saliendo.
Al principio todo iba bien, aunque teníamos nuestras discusiones. Después, él comenzó a quejarse por todo. Yo no hacía nada correcto. Si compraba, no le gustaba lo que había traído, si no lo hacía era una despistada. Si dormía hasta tarde era una vaga, si madrugaba le molestaba el ruido. Un día me dijo que debíamos dar un paso atrás. Que me quería mucho, pero era muy difícil convivir conmigo. Ya lo tenía todo dispuesto. Había alquilado un estudio y se mudaba. Yo acepté. Estaba segura de que era mi culpa y al menos, seguíamos juntos.
Alicia cogió aire y continuó.
—Poco a poco, empezaron a cambiar otras cosas: prefería venir a verme y me ponía excusas cuando yo quería ir a su casa. Dejé de coincidir con sus amigos: o estábamos solos o con los míos. Sí. Lo sé. Era muy evidente. Pero yo no lo veía.
Álex, que la había dejado hablar, se limitó a decir.
—Cuando quieres a alguien y crees que te quiere a ti, no dudas de lo que te dice.
—Sí. Bueno. Lo que sea. Un día apareció en mi casa. Quería enseñarme una cosa. Me tendió un sobre. Yo lo abrí, segura de que se trataba de algún diseño que quería compartir conmigo. Pero me encontré con una invitación de boda. La suya. Con otra.
—¡Hijo de puta! —masculló Álex.
Alicia lo miró sobresaltada. No era habitual escuchar a Álex utilizando esas expresiones.
—Al principio pensé que era una broma —continuó—. Pero pronto me quedó claro que no. Al parecer, él buscaba darme una extraña lección. Me dijo que estaba siempre tan distraída, tan metida en mi mundo, que era tan egoísta, que ni me había dado cuenta de que me engañaba con otra. No era cierto: por supuesto que sentía que algo sucedía y veía las señales, pero no quería pensar mucho en ellas por miedo o yo que sé por qué. No quería que me dejara, pero en ningún momento me imaginé eso...
—Echar la culpa a alguien por no darse cuenta de que le están poniendo los cuernos, es lo más ruin y manipulador que he oído en mucho tiempo. Lo normal cuando quieres a alguien es confiar en él y no creerlo capaz de ciertas cosas —volvió a insistir Álex.
Ella siempre le había contestado evasiva cuando le había preguntado por sus parejas anteriores. Él había supuesto que era por los problemas de convivencia que había tenido, pero nunca había esperado algo así. Recordó su primera noche juntos, cuando ella había desconfiado y le había preguntado si estaba casado.
—¿Y ya está? ¿Se fue? —inquirió, al ver que ella se quedaba en silencio.
—Más o menos. Yo le grité y le dije que yo sería la egoísta, pero él no había tenido problemas a la hora de disimular y seguir acostándose conmigo. Él se rio y se marchó. Cuando reaccioné, llamé a mis amigos. Tampoco se lo podían creer. En la invitación, como en todas, aparecían el nombre de ella y su teléfono... Estábamos casi convencidos de que era falsa...
—Oh... Dios... —sonrió Álex.
—Sí. La llamamos —confirmó Alicia—. Y era real, pero no fue una conversación agradable. Al parecer, Jorge la había avisado de que su exnovia desequilibrada intentaría contarle mentiras para boicotear la boda.
—¡Joder! El cabrón cuidó todos los detalles —exclamó Álex.
—En fin. Solo te lo cuento porque sé que no he reaccionado bien. Tú me has ofrecido tu casa y te lo agradezco muchísimo. Y además es que quiero estar contigo, pero me he sentido insegura. Llevamos poco tiempo y aunque sea algo temporal, es un paso muy importante. Desde el principio hemos tenido claro que somos muy diferentes —reconoció Alicia.
—Olvídalo. Has tenido un día difícil. Pero yo nunca jugaría así ni contigo ni con nadie —aseguró Álex.
—Ya lo sé. Y yo he sido la primera en insistir en que el pasado no tiene por qué condicionarnos.
—Gracias por confiármelo.
Álex frenó para acceder a su garaje y ninguno volvió a hablar hasta que él rompió el silencio en el ascensor.
—Voy a llamar a Eric, a ver si está en casa y puede acercarse a verte.
Alicia lo miró confundida.
—¿A verme? ¿A estas horas?
—Sí —confirmó Álex mirando su teléfono —. Quiero asegurarme de que estás bien.
La cara de Alicia cambió para expresar alarma.
—¡Ya te he dicho que no me ha tocado! ¡Ni siquiera lo he visto! —insistió.
Álex la miró extrañado por su reacción, pero al ver sus nervios comprendió y rápidamente, aclaró.
—Me refiero a comprobar que no tienes la tensión muy alta.
—Estoy bien —repitió Alicia, aunque aliviada—. Y eso puedes hacerlo tú.
Álex no respondió. Claro que podía hacerlo, pero estaba impaciente por llamar a Adrián. Si Eric estaba en casa podría ocuparse él y de paso, acompañar un rato a Alicia.
Entraron y Alicia se dejó caer en el sofá. Era muy tarde y la adrenalina empezaba a dejar paso al cansancio. Álex dejó la bolsa preparada por Lucía en su dormitorio y regresó con ella. Se sentó a su lado y tiró de ella hasta ponerla sobre él. Alicia lo besó y después escondió la cara en su cuello.
—Estás muy guapo de traje —comentó—. Y el abrigo largo te da un aire James Bond. Ya lo había pensado el día de la subasta.
Álex se rio y le frotó la espalda.
—¿Tú crees?
—Sí. Lo siento, te he manchado la camisa.
—No te preocupes por eso. Tienes las manos heladas, ¿por qué no te das una ducha? Mañana podemos ir a recoger todo lo que necesites, pero, para esta noche, yo puedo darte una camiseta y puedes mirar qué ha puesto Lucía en la bolsa.
Alicia se separó un poco de él, todavía sobre sus piernas.
—La verdad es que no me apetece nada ir a por mis cosas. No me queda otra porque no voy a comprarme todo nuevo, pero sabiendo que ha estado mirando, tocando. Desde luego, después de lo que ha hecho, la ropa interior no me queda más remedio que tirarla. Y supongo que las sábanas, el edredón... ¿Crees que exagero si cambio el colchón?
Álex no comprendía nada.
—¿De qué hablas? —inquirió en un tono más cortante del que pretendía.
—¿De qué voy a hablar Álex? —replicó Alicia a la defensiva— Pues de lo que ha ocurrido esta tarde.
Si a Sergio le había resultado muy violento tratar el tema con ella, Alicia se sentía igual al hablarlo con Álex.
—Creo que me he perdido un capítulo —reconoció él—. Me parece que Sergio y Marcos han omitido algo importante.
Alicia fue a responder, pero él la interrumpió.
—Ve a ducharte. De todas formas, pensaba llamar a Adrián.
Ella asintió y se levantó. Álex la siguió mientras añadía.
—Espera. Me imagino que no has cenado y que no tendrás hambre, pero quiero que al menos tomes esto.
Se dirigió a la cocina y volvió a salir con una barrita de proteínas, que Alicia miró sorprendida.
—Servirá por esta noche —aseguró él —. Yo las uso cuando se me complica la jornada.
Alicia asintió y la cogió, dirigiéndose al baño.
Cuando terminó, se puso una camiseta que Álex le había dejado encima de su cama. Podía escucharle hablar por teléfono desde la habitación que utilizaba como despacho, pero había cerrado la puerta y no entendía lo que decía. Iba a tumbarse cuando escuchó unos ligeros golpes en la puerta, seguidos del ruido de la llave en la cerradura: Eric.
Alicia sonrió al verlo y él se acercó a abrazarla.
—¿Cómo estás? Álex no me ha explicado mucho.
—Estoy bien. No te tendría que haber dicho nada. Es muy tarde —lamentó Alicia.
—Me ha pillado saliendo del hospital. Veo que hemos cenado lo mismo —añadió, señalando la media barrita que todavía le quedaba.
—¿De verdad? ¿Tú también? Cuando me la ha dado Álex me ha parecido muy raro —se sorprendió Alicia.
—Cogimos la costumbre en las guardias. No es lo mejor, pero ayuda. ¿Y Álex? ¿Te ha dejado sola? —preguntó extrañado.
—No. Está hablando por teléfono.
Eric asintió. Le había resultado muy raro no ver a su hermano.
—Conociéndole, esa conversación puede alargarse bastante. ¿Por qué no te acuestas ya? He venido muy preparado con todo lo que me ha pedido, pero te veo muy bien dadas las circunstancias.
—Estoy bien. Lo único es que no paro de imaginar cosas todavía peores que podrían haber ocurrido. La vez anterior fue más llevadera, enseguida supe que mi hermano estaba de camino y Marcos estuvo conmigo todo el tiempo, aunque fuera por teléfono. Hoy he estado más de media hora sola encerrada en el baño, esperando que echara la puerta abajo en cualquier momento...
Alicia no pudo evitar que se le quebrara la voz y se saltaran las lágrimas. Eric volvió a abrazarla.
—Lo encontrarán —le aseguró.
—No entiendo por qué me está haciendo esto —susurró Alicia.
Eric no respondió. Él tampoco lo comprendía. La acompañó a la habitación y la ayudó a acomodarse.
—En aquella ocasión, quedé con mis amigos, me tomé unas cervezas y fumé un poco de hierba —reconoció.
Eric soltó una carcajada.
—De eso no tengo, pero sí unas cuantas pastillas. Y cervezas seguro que hay en la nevera. Pero es una pena, porque disfrutaría muchísimo viendo la cara de mi hermano si me pilla pasándote marihuana.
Alicia también se rio a la vez que escuchaba.
—¿Marihuana?
Álex los observaba, apoyado en el marco de la puerta, con el teléfono todavía en la mano.
—Terapéutica —matizó Eric.
—Seguro —masculló Álex acercándose —. ¿Has comprobado su tensión?
—No. Está bien Álex. Mírala —respondió Eric señalándola.
En lugar de eso, Álex continuó observándolo a él, con los brazos cruzados sobre el pecho.
—De acuerdo —suspiró Eric levantándose—. Ya voy.
Álex asintió y se sentó en el lugar que había ocupado su hermano.
—¿Estás bien?
Alicia lo veía mucho más serio y tenso que antes.
Adrián le había puesto al día de todos los detalles. Nunca antes se había sentido tan nervioso, furioso y, sobre todo, impotente. Aunque la muestra de ADN demostraba que había cometido un gran error, no serviría de mucho si no figuraba en la base de datos. Por el contrario, que se hubiera atrevido a hacer algo así, evidenciaba que estaba cogiendo más confianza y atreviéndose a asumir más riesgos. Y eso era más peligroso para Alicia. Por no hablar del tema de las llaves: estaba claro que disponía de una copia. ¿Cómo las había conseguido? Estaba seguro de que había entrado más veces en su piso. Se sentía estúpido. Alicia le había hablado de los objetos personales que no encontraba. Con su famoso despiste, los dos habían aceptado que ella misma los había perdido, pero ahora, le parecía evidente que se los había llevado. Era un comportamiento muy típico de ese tipo de acosadores: un pañuelo, una colonia... Estaba haciendo su propia colección de recuerdos de Alicia y a él ni siquiera se le había ocurrido sospechar nada. Tendría que hablar con ella de todo eso, justo cuando empezaban a dejar atrás el incidente del chalet de sus padres.
Sergio iba a encargarse de que cambiaran la cerradura, pero tendrían que repasar a quién podría haberle dejado una llave. Pero ahora no era el momento.
—Sí —afirmó dándole un beso.
Alicia, incrédula, volvió a preguntar.
—¿Ha sucedido algo más que yo no sepa?
—No. Ya hace un rato que se fueron de tu piso. De hecho, iban de camino a otro aviso.
Eric entró y Álex se levantó.
—Esto puedes hacerlo tú —protestó su hermano—. No finjas que se te ha olvidado todo lo relacionado con la medicina.
—Claro que podría hacerlo yo, pero en cualquier caso te hubiera llamado, porque tú trabajas en un hospital rodeado de pastillas y yo tendría que salir a buscar una farmacia abierta a estas horas —se defendió Álex.
—Estoy bien —volvió a reiterar Alicia—. No necesito tomar ninguna medicina.
—Ya. Pues marihuana no tengo —rezongó Álex en voz baja.
Alicia y Eric se miraron, sacudiendo la cabeza.
—Como te he dicho, está bien —comentó Eric, un minuto después, mostrándole a Álex la pantalla del aparato.
—Está demasiado alta —negó él.
—Está como estaría la de cualquiera después de pasar por una situación así. Nada que no se solucione con un poco de descanso —insistió Eric, sabiendo que su hermano estaba reaccionando de forma exagerada.
Álex sabía que Eric tenía razón. La preocupación no le dejaba pensar con claridad. Asintió y no insistió más.
—Mañana os veo —continuó Eric dirigiéndose a Alicia —. Intentad dormir. Os dejo las pastillas por si mi hermano las necesita —añadió bromeando.
Alicia se rio y Álex también sonrió. Eric siempre conseguía relajar a los pacientes. A él no le importaba que se burlaran de él, si eso conseguía que Alicia olvidara lo sucedido. Además, estaba encantado de que los dos se llevaran tan bien. Eric nunca había tragado a Marta.
—Te acompaño.
—Quería que me contaras qué opinas de todo esto, pero ya hablaremos. Vete con ella que es lo que necesita ahora mismo. Y no te pongas a trabajar —advirtió Eric.
—No. No lo voy a hacer. ¿Y tú? ¿Qué tal tu día?
—En resumen: casi pierdo a una paciente en una cesárea de urgencia. No conseguía parar la hemorragia —explicó su hermano con un suspiro.
—Joder... No lo echo de menos —reconoció Álex.
—No me extraña.
Álex miró con atención a su hermano.
—Sabes que no tienes por qué seguir si no quieres. No tienes que dedicar tu vida a contentar a papá y a mamá, solo porque Chloé y yo les hayamos defraudado.
Eric sacudió la cabeza y abrió la puerta.
— No lo hago. Solo ha sido un mal día. Mañana hablamos.
Su hermano se marchó y Álex volvió a la habitación. No creía que fuera capaz de dormir después de lo que había averiguado, pero le hacía falta sentir a Alicia tanto como ella lo necesitaba a él.
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“El acto de pintar se trata de un corazón contándole a otro corazón dónde halló su salvación.”
Francisco de Goya
Alicia durmió mejor de lo esperado, aunque se despertó sobresaltada varias veces, tranquilizándose al sentir los brazos de Álex alrededor de su cuerpo y escuchar su voz, asegurándole en francés que estaba a salvo. Cuando abrió los ojos por la mañana, Álex estaba a su lado, trabajando con el portátil sobre las piernas. Como le había prometido, no la había dejado sola. Por suerte, él libraba y podían pasar el día juntos. Se incorporó y él la miró, cerrando el ordenador y dejándolo a un lado.
—Buenos días —la saludó.
—Hola —respondió Alicia sonriendo.
Álex fue a hablar cuando la pantalla de su teléfono se iluminó.
—Perdona. Tengo que cogerlo.
Alicia asintió y aprovechó para ir al baño. Regresó cuando él terminaba la llamada y sin dudar, se sentó a horcajadas sobre él.
—Buenos días —volvió a saludar, moviéndose sobre él.
—Buenos días —repitió Álex, tirando del borde de la camiseta que ella había utilizado para dormir.
Alicia sonrió, satisfecha al ver que Álex necesitaba lo mismo que ella y no pensaba tratarla como si fuera de cristal. Sentirse viva era lo que le hacía falta.
Cuando Alicia se despertó de nuevo, estaba sola en la cama. No se podía creer que hubiera transcurrido una hora más. Encontró a Álex en la cocina, preparando algo de comer.
—¡Hey! —dijo al verla— Siento no haberme quedado contigo, pero no aguantaba más tiempo sin moverme.
—No te preocupes. No sé cómo he podido dormir tanto —reconoció ella.
A duras penas, Álex consiguió no tratar el tema de lo ocurrido en su apartamento durante la comida. Estaba impaciente por meterse de lleno en la investigación. En cuanto terminaron, los dos se sentaron en el sofá a tomarse un café y decidió que había llegado el momento.
—Quería repasar contigo el tema de la llave. Es muy importante. Ya no tienes que preocuparte, Sergio se ha encargado de que cambien la cerradura, pero el hecho de que la tuviera, señala a alguien bastante cercano a ti —le explicó.
—Solo mis padres tienen copia —respondió ella encogiéndose se hombros.
—¿Y tu ex? —preguntó Álex.
Alicia lo miró extrañada.
—No. Ni siquiera vivía en ese piso cuando lo dejamos. Me mudé después. Por lo que pagaba de alquiler en el centro, pude permitirme comprar y pagar la hipoteca en el que tengo ahora —explicó—. Además, me dejó él. Se casó con otra. No tiene mucho sentido que quiera hacerme todo esto.
—Quizá tu llamada a su novia le hizo más daño de lo que piensas. A lo mejor ella suspendió la boda —sugirió Álex.
Alicia no pudo evitar sonreír.
—Hubo boda. Te lo aseguro.
Álex enarcó las cejas.
—Creo que hay algo que no me has contado, ¿no?
—Puede...
—Dime que no le montaste una escena en la iglesia. Desde luego, ese sería un buen motivo para querer vengarse —aventuró.
—No. Yo no fui, pero Vega y Fran no pudieron resistirse. Es lo que ocurre cuando tienes amigos actores. Fran se caracterizó de mendigo y se instaló en la puerta de la iglesia. Era imposible reconocerlo. Molestó un poco a los invitados y terminaron dándole dinero para que se fuera y no estropeara la llegada de la novia. Vega, disfrazada también, hizo desaparecer de la sacristía la casulla del cura y provocó un buen retraso en el comienzo de la ceremonia. Santi no pudo ir porque tenía función, pero después nos fuimos a cenar con el dinero que sacaron.
—¡Qué peligro tienen! Espero no estar nunca en su punto de mira —se rio Álex.
—Ellos están seguros de que Jorge no se fijó en ellos. No creo que tenga nada que ver en esto —insistió Alicia.
—Está bien —accedió Álex—. En cualquier caso, no estará de más comprobar qué hace ahora y si continúa felizmente casado. Con lo que te hizo a ti no sería extraño que ya estuviera cansado de su mujer.
—Marc no tiene llave tampoco —susurró insegura —. Sé que no te gusta mucho…
—No. No me gusta. Creo que se ha mostrado colaborador.
—¿Lo habéis interrogado otra vez? ¿Sergio? Tendré que disculparme.
—No. Sergio solo les dio los datos a los compañeros encargados del allanamiento de ayer. Y no tienes por qué pedir perdón. Un tío entró en tu casa. Eso es más importante que su ego. Si no se opone a entregar una muestra de ADN pronto estará descartado.
—Ojalá. Sería un alivio —reconoció Alicia.
Álex se encogió de hombros.
—A ti no te importaría tanto que fuera él —sonrió Alicia.
—Quiero encontrarlo. Y no es nada descabellado que él haya podido hacerse con tus llaves y sacar una copia, conoce tu dirección, tus costumbres…, pero sé que es importante para ti y…
—Álex —cortó ella —. Yo también quiero que esto acabe ya, pero me aterra pensar que alguien conocido pueda estar haciéndome esto. Todos habíamos empezado a creer que lo sucedido en la sierra había sido algo casual… Y Marc es divertido y hemos congeniado, pero importante para mi eres tú. Si de verdad te molesta y no quieres que quede con él…
—No. —Ahora le tocó a él interrumpirla — Ya lo hemos hablado y me alegra reconocerte que ese tío me genera desconfianza, pero nunca te pediría eso. Solo voy a rogarte una vez más que siempre seas sincera conmigo.
Alicia asintió, sintiéndose culpable por ocultarle lo ocurrido en la feria, pero volvió a repetirse que lo hacía para protegerlo.
—¿Quieres ir a buscar tus cosas o comprar otras nuevas? —preguntó Álex.
Alicia, sin ninguna duda, prefería la segunda opción, pero como en un par de días tenía que pasar por la galería a firmar el finiquito, sabía que tenía que empezar a recortar gastos.
—Vamos a mi casa —afirmó.
Álex y Sergio no le quitaban la vista de encima, mientras ella se movía por su piso recogiendo sus pertenencias. Sabían que ella estaba nerviosa y no era para menos. Sergio se había reunido con ellos en la puerta para darles las llaves nuevas.
Su habitación estaba recogida. Como si no hubiera sucedido nada. Pero Alicia no se atrevía a abrir los cajones en los que guardaba su ropa interior. Suponía que estaban vacíos. Le daba una vergüenza horrible saber que los compañeros de su novio estarían utilizando sus sujetadores y sus tangas para encontrar pruebas. Álex no había ido a trabajar, pero no tenía dudas de que también los vería. Era humillante.
—Creo que ya estoy lista —aseguró regresando al salón donde la esperaban.
—No has cogido nada para pintar —señaló Álex.
—He guardado un par de cuadernos —explicó Alicia.
—No me refería a eso —negó él.
—No voy a llevarme nada más. Es demasiado aparatoso —rechazó Alicia. No era eso lo que le preocupaba. No quería ni imaginarse la cara de Álex si empezaba a machar su inmaculado salón.
—Hemos venido en coche. Sergio puede ayudarnos si hace falta.
—Claro que sí —ofreció este—. Tampoco es mucho. Tiene material de todas las formas y tamaños. Es lo único que le regalamos desde hace años por su cumpleaños y en Navidad.
Alicia miró a su hermano sintiéndose traicionada, pero él se limitó a sonreír. Sabía por qué ella no quería llevarse nada y Álex también.
—De acuerdo —accedió decidida a no utilizarlo.
—Quiero que estés cómoda en mi casa —explicó Álex cuando regresaban en el coche —. No puedes estar pensando en que me va a molestar que manches o desordenes.
—Es que te va a molestar que manche y desordene —puntualizó ella.
—Solo si terminas, transcurren los días y no recoges —negó él.
—¿Días? —se rio Alicia— Querrás decir minutos o una hora como mucho.
—No soy tan maniático —protestó Álex—. Si lo era. O al menos, lo había sido. Pero el caos de Alicia no le molestaba tanto como el de otras personas —Además, Amalia viene a limpiar tres veces por semana. Ella me ayudará a mantenerte a raya —añadió riéndose.
Alicia resopló.
—Yo creo que va a dimitir o te va a pedir un aumento. Hasta ahora casi no habrá tenido nada que limpiar ni recoger. Conmigo por en medio va a enloquecer.
Poco después, llegó la temida mañana en la que Alicia tenía que ir a la galería a firmar los papeles de su despido. Seguía sin contarle nada a Álex y odiaba mentirle, pero peor todavía era imaginarse el daño que le haría la verdad. Él creía que sus vacaciones terminaban y comenzaba a trabajar de nuevo. No sabía qué le iba a decir en lo sucesivo.
—Entonces, ¿vas a ir más tarde? —preguntó Álex, que no quería dejarla sola.
—Sí. Ahora estamos bastante relajadas —respondió evasiva.
—Está bien. Eric va a llevarte.
Alicia abrió la boca para protestar, pero la volvió a cerrar. Sabía que él no iba a ceder y discutir con él solo iba a conllevar más embustes.
—Y no salgas de allí hasta que yo llegue. Puedo escaparme a comer contigo —siguió Álex.
Esta vez, Alicia tuvo que discrepar. ¿Qué iba a hacer hasta que él llegara? ¿Y cómo iba a fingir que salía de la galería?
—No hace falta. Puedo quedarme allí hasta por la tarde. Sabes que lo he hecho muchas veces. Y si tuviera que salir para algo, la calle está llena de gente. No va a ocurrirme nada —intentó convencer.
—Lo sé, pero hoy voy a tener que quedarme también por la noche, así que no sucede nada si me despejo un rato y como contigo. Y Sergio va a ir a recogerte. Lo único que no me gusta es que estés sola y pueda entrar alguien desconocido —resumió Álex.
Alicia lo miró alarmada. ¿Su hermano después del cierre? ¿Cómo iba a ocupar el tiempo hasta las ocho y media? Viendo que su plan era insostenible, estuvo tentada a confesar en ese mismo instante, pero en el fondo, tenía la esperanza de poder arreglar las cosas con Begoña. Decidió esperar y se despidió de él intentando aparentar normalidad.
Pronto le quedó claro que sus esperanzas no iban a cumplirse. Begoña le abrió la puerta, exigiéndole que le devolviera su copia de la llave.
Alicia la sacó de su llavero y la siguió a su despacho.
—No entiendo cómo puedes estar dispuesta a tirar tu carrera por un hombre que con total seguridad, te terminará dejando en cuanto se haya divertido un poco —dijo Begoña, mientras le tendía varios papeles y un bolígrafo.
Alicia la miró indignada. Álex podría dejarla por muchos motivos, pero no la estaba utilizando.
—Yo no lo veo así. Lo que estoy haciendo es no ceder al chantaje de una señora que se cree que puede comprarlo todo —respondió cortante.
—Tú verás. Pero lo cierto es que, en este mundo, esa señora, como tú la llamas, puede comprarlo todo. Al menos, en cuanto a contactos y favores se refiere —continuó Begoña.
Alicia terminó de firmar y haciendo un esfuerzo por mantener la voz serena se despidió.
—Sí. Desde luego a ti ha podido comprarte.
Sin más, se dio la vuelta y se dirigió a la salida. Había tardado todavía menos de lo que había imaginado. No sabía qué iba a hacer hasta la hora de comer cuando Álex acudiera a buscarla. Lo esperaría en la puerta y al menos, tendría que contarle que ya no trabajaba allí. Quizá podría evitar mencionar a su madre, pero estaba claro que no podía continuar con esa farsa. Mientras, se acercaría a la oficina de empleo a gestionar el paro. La calle estaba llena de gente y no corría peligro. En cualquier caso, el intruso siempre había evitado que ella lo viera. También tenía que llamar a Vega. Su amiga se había ofrecido a hablar con los directores del musical, por si conocían alguna vacante en algún diseño de decorados. Esperaban que la influencia de la madre de Álex no llegara al mundo del espectáculo.
Con todos esos planes y pensamientos en su cabeza, salió de la galería y avanzó por la calle. Acababa de doblar la esquina cuando escuchó.
—¡Alicia!
Se giró sobresaltada y se encontró con Ariza, que se acercaba a paso rápido.
—Hola —saludó molesta por la interrupción.
—¡Qué alegría verte! Llevo varios días viniendo a la galería y siempre la encontraba cerrada —dijo sonriendo.
—Estaba de vacaciones —explicó ella. Al parecer, Begoña había estado muy ocupada y no había abierto.
—¡Oh! ¡Claro! ¡Qué tontería! —se disculpó él— No sé por qué me había puesto en lo peor y temía que te hubiera ocurrido algo.
Alicia se encogió de hombros.
—Estoy bien. En cualquier caso, no voy a seguir trabajando allí así que...
—¡¿Cómo?! —interrumpió Ariza —¿Te marchas?
—Sí, bueno. Lo cierto es que me han despedido —reconoció. Aunque Álex insistiera en que no era más que fachada, Ariza mostraba mucho interés en el arte y quizá conociera algún sitio en el que pudieran contratarla.
—¡No me lo puedo creer! ¡Estarás muy disgustada! —siguió él.
—Sí. No me lo esperaba y no me va a resultar fácil encontrar otro trabajo —admitió.
—Tienes que contármelo. Vamos, te invito a un café —le sugirió.
Alicia dudó solo un momento. En realidad, era buena idea. No estaría sola y haría tiempo hasta la hora de reunirse con Álex.
—Escoge una mesa. Yo me encargaré del pedido.
Alicia sonrió y fue a sentarse. Habían entrado en el mismo local en el que había estado con Chloé y al igual que en aquella ocasión, dejaba que se ocuparan de ella.
Decidió darle una versión modificada de lo sucedido. Le contó que una chica había roto un jarrón en el rastrillo, que se había armado un buen revuelo y que Begoña, a pesar de que no había sido culpa suya, había decidido prescindir de ella. No le explicó que se trataba de la exnovia de Álex ni de la propuesta de su madre.
Él asentía comprensivo y Alicia continuó hablando. Ya se había terminado el café, cuando comenzó a encontrarse algo mareada. Necesitaba salir a tomar el aire. Se levantó disculpándose, pero Ariza tuvo que sujetarla para evitar que se cayera. Al mismo tiempo, comenzó a asegurarle que iba a cuidar muy bien de ella y Alicia se dio cuenta de que había cometido un gran error.
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“Mi trabajo es pintar lo que veo, no lo que sé.”
Joseph Mallord William Turner.
Álex volvió a golpear la puerta de la galería. Estaba cerrada, lo cual no era extraño porque siempre era necesario utilizar el timbre. Lo raro era que no se veía ninguna luz en el interior. Transcurrían cinco minutos de la hora a la que había quedado con Alicia. Revisó su teléfono, pero no tenía ninguna llamada o mensaje. Intentó tranquilizarse, convenciéndose de que ella estaría recogiendo alguna cosa y saldría en cualquier momento. Dos minutos después, tenía claro que algo no iba bien.
◆◆◆
 
Alicia se despertó desorientada. Le dolía la cabeza y al tratar de incorporarse, tuvo que aguantar las ganas de vomitar. Miró a su alrededor, confundida, hasta que los recuerdos le asaltaron de golpe: Ariza. Presa del pánico, se puso de pie buscando una salida. Al momento, se cayó al suelo. Tenía las manos atadas delante, pero no se había fijado en una cadena que sujetaba uno de sus tobillos a una argolla de la pared. Sollozó aterrada cuando vio el candado. Era imposible abrirlo sin la llave.
Volvió a sentarse llorando y lamentando haber sido tan confiada y estúpida. Álex le había dicho que no saliera de la galería y ella había sabido desde el principio que no iba a hacerle caso. ¿Qué hora era? ¿La estaría buscando? Se encontraba en una especie de cobertizo y por la luz que entraba a través de las ventanas, podía adivinar que empezaba a atardecer. Sin duda, él habría acudido a recogerla y no la habría localizado. Respiró, intentando tranquilizarse. La encontrarían. Él, sus compañeros, su hermano... Todos harían lo imposible por averiguar dónde estaba. Sus pensamientos se vieron interrumpidos al escuchar que la puerta se abría.
—Bien. Veo que ya estás despierta. Me preocupaba haberme excedido con la dosis, al fin y al cabo, estás muy delgada. Hasta en eso me recuerdas a ella.
Ariza le hablaba con total normalidad. Como si el hecho de haberla drogado, secuestrado y atado no alterara su relación. Él continuaba charlando, comparándola con otra persona. Sin poder evitarlo, Alicia preguntó.
—¿A quién te refieres? ¿Está ella aquí?
Ariza sonrió asintiendo.
—¿A quién va a ser? A mi hija, Ariadna. Es increíble lo mucho que os parecéis. En cuanto te vi, me pareció que estaba hablando con ella. Y por supuesto que está aquí. ¡Me alegra tanto teneros a las dos juntas! Ella también es artista, ¿sabes? Los cuadros que ves a tu alrededor son suyos.
Alicia respiró y se relajó mientras miraba las paredes. Si su hija estaba allí, ¿no podía ser tan malo, ¿no? Las pinturas no estaban mal, aunque les faltaba algo de técnica.
—Me encantaría conocerla —se atrevió a decir. Nunca le había comentado nada sobre otros hijos, tan solo sobre la chica que había desaparecido.
—Claro que sí. La verdad, espero que le hagas un retrato. Tengo fotografías de ella, por supuesto, pero no es lo mismo. Te las mostraré. Ella es más joven, pero en tus ojos puedo ver el mismo espíritu: la pasión, el arte, la sensibilidad, la percepción... Suponía que tú, al ser más mayor, podrías controlar tu temperamento mejor que ella, que solo necesitarías un poco de guía. Pero en cuanto te vi con ese hombre, supe que otra vez me había equivocado. Otro aspecto en común con Ariadna. No sabéis contener vuestra pasión. Necesitáis estar en un espacio seguro. Ser protegidas.
—Álex es mi espacio seguro.
La cara de Ariza se transformó y cerró los ojos murmurando.
—No es su culpa. No puede dominarse...
Volvió a abrirlos ante la mirada atenta de Alicia y cortante, respondió.
—Basta de charla. Ahora vas a cambiarte de ropa y comenzaremos la sesión, Quiero aprovechar la poca luz que nos queda. Has tardado demasiado en despertarte.
Desató sus manos y le señaló la ropa que reposaba en una silla. Alicia miró hacia la puerta, dispuesta a intentar escapar, pero, para su decepción, él no liberó su tobillo.
Respiró luchando por no gritar. No le había hecho daño, eso era lo importante. Cada minuto que pasaba, Álex y su hermano estaban más cerca de ella. Mantendría la calma y si él quería que pintara un retrato de su hija, podría hacerlo.
Cogió la prenda. Era un vestido blanco, de tirantes, más apropiado para ir a la playa o a la piscina que para ponérselo en diciembre, pero no protestó. Se dio la vuelta y comenzó a quitarse su jersey.
—No te gires —escuchó a su espalda.
Se detuvo, pero no obedeció.
—Vamos —lo escuchó insistir —. No te hagas la tímida conmigo. Sé que te gusta que te miren, sino, no tendrías todos esos conjuntos tan provocativos. No me gustó verlos. Tendremos que hablar de eso. Y, por supuesto, se acabó eso de pintar a hombres desnudos.
Alicia lo encaró sobresaltada. Hasta el momento, no había estado segura de si él era el hombre que había entrado en su casa.
—No me mires así. Tenía que cuidar de ti. Vigilarte. Esos cuadros y esa ropa... No puedo dejar que manches así tu espíritu. Sales demasiado y te quedas a dormir en casa de cualquiera. Eso va a cambiar. No aparecías por casa ni por el trabajo, estaba muy preocupado, por eso tuve que comprobar que estabas bien… No quería asustarte…Esa noche decidí que había llegado el momento.
Por encima del miedo, Alicia se indignó al imaginárselo invadiendo su intimidad y juzgándola. Estaba a punto de decirle que, si no le gustaba su lencería, no debería haberse masturbado con ella, cuando él repitió.
—Desnúdate.
Sin mirarlo, lo más deprisa que pudo y jurando vengarse de él, Alicia se puso el vestido bajo el escrutinio de Ariza. En cuanto lo hizo, se frotó los brazos con las manos.  Iba a quedarse helada.
—Puedes dejarte las mallas que llevas debajo. El vestido las tapará. Pero quítate los zapatos y los calcetines.
Alicia obedeció. Había esperado que él le soltara el tobillo para poder quitarse los leggins, pero, al parecer, era más precavido de lo que había imaginado. Se levantó, notando el frío y cambiando incómoda el peso de un pie a otro.
—También me seguiste hasta casa de mis padres…
Él asintió como si no le estuviera acusando de nada grave.
—Quería saber adónde ibas. Y ya te he dicho que no me gustó nada lo que encontré allí. Vamos. Ya hemos perdido demasiado tiempo. Ahora os presentaré y podrás comenzar.
Alicia esperaba que él saliera y regresara con su hija, pero, en su lugar, se dirigió a una especie de arcón alargado que parecía de metal.
—Lo acercaré para que puedas verla —explicó, comenzando a tirar de él.
—¿Cómo? ¿Ella no está...?
Alicia no terminó la frase. Él había abierto la tapa y un olor nauseabundo llenó la habitación. Alicia retrocedió gritando hasta la pared opuesta, pero no sin antes haber visto lo que había en el interior del cofre. Un cuerpo oscuro, que parecía hecho de algún tipo de cuero, doblado en posición fetal. La mandíbula estaba abierta y pelo grisáceo cubría su cabeza.
Se encogió aterrada escuchándole hablar.
—¿Ves que guapa? ¿A que os parecéis mucho? Sus ojos son oscuros, pero el pelo lo tenéis idéntico. He preparado un caballete y todo lo necesario. He visto tu trabajo y va a ser un retrato excelente.
◆◆◆
 
Álex no paraba de dar vueltas en el interior de su despacho. Sergio tampoco estaba mucho mejor. Eran las siete de la tarde. Alicia llevaba al menos seis horas desaparecida y no estaban más cerca de encontrarla que al principio. Habían intentado localizar a Begoña para ver si la había visto y concretar a qué hora había salido de la galería y por qué. Su marido les había informado de que estaba volando a Nueva York. Los dos se habían presentado en el piso de Marc sin éxito. Desconcertado, les había dejado registrarlo y había contestado a sus preguntas a pesar de que no le estaban tratando demasiado bien. Se había mostrado preocupado por Alicia y no parecía tener nada que ver, aunque todavía no tenían los resultados de las pruebas de ADN.
—Tendría que haber insistido en que no fuera. ¡Joder! La de veces que estuve a punto de hacerlo —volvió a lamentarse Álex, dejándose caer en su silla.
—Llegó bien, Álex —repitió Sergio—. Nos escribió. Eric ha confirmado que esperó hasta que entró en la galería. Lo que no sabemos es por qué salió de allí. Por qué no te esperó...
—Tengo algo —interrumpió Verónica entrando en la habitación —. No sé ve muy bien, pero estoy segura de que es ella.
Álex y Sergio se levantaron como un resorte y la siguieron a su ordenador. Todo el equipo llevaba horas buscando cualquier indicio en las cámaras de seguridad de la zona.
Verónica puso en marcha la grabación y una imagen granulada y lejana apareció en la pantalla. Sin duda era Alicia entrando en un establecimiento situado en la acera de enfrente. No estaba sola: la acompañaba un hombre al que solo se veía de espaldas.
—¿Lo reconoces? —preguntó a Álex —Ella parece que sí.
—No.
—Yo tampoco —añadió Sergio.
—Esperad. Hay más.
En el siguiente vídeo, los dos salían del mismo lugar. Ahora era Alicia la que tenía la cabeza gacha y el extraño que la acompañaba, la sujetaba por la cintura.
—Yo... —comenzó Verónica indecisa— Creo que está drogada.
—Mierda... —murmuró Serio, pasándose las manos por el pelo.
Álex permanecía en silencio, con la mirada fija en la pantalla. Algo en ese hombre...
—¡Sé quién es! ¡Joder! ¡Lo he tenido delante todo el tiempo y no lo he visto! ¡Soy gilipollas!
Se giró buscando a Adrián.
—Ariza. No sé el nombre. Unos cincuenta y cinco años. Va mucho a la galería, es posible que no viva lejos. —Cerró los ojos intentando recordar todo lo que sabía de él —Su hija desapareció hace unos años, no sé cuántos. O eso le dijo a Alicia.
Dani, que había estado ayudando desde su comisaría, entró en esos momentos. Marcos, Mario y otros compañeros también hacían lo posible por colaborar.
—Puede que tengamos algo —le dijo Sergio a su amigo.
—Le gustaba hablar con ella —explicaba Álex —. No lo tuve en cuenta porque di por hecho que buscábamos a alguien más joven…
—Me pongo con ello —respondió Adrián marchándose.
◆◆◆
 
Alicia miró a su alrededor. Ya era noche cerrada. Tras su primera negativa a pintar o si quiera acercarse a volver a mirar el interior del baúl, Ariza se había marchado, asegurándole que no comería ni bebería hasta que comenzara a trabajar.
Había vuelto en varias ocasiones, en una de ellas con varias fotografías de su hija. Ella no se había movido de su rincón, encogida, lo más lejos posible del cadáver. Todo lo que le permitía la cadena que tenía sujeta al pie. Cada vez más impaciente, Ariza le gritaba y la última vez, la había zarandeado y pegado un bofetón, pero sus nervios también le habían vuelto más descuidado. Al entrar, había lanzado las llaves sobre una mesa en vez de guardarlas en su bolsillo. Alicia se había fijado, pero no había hecho nada. Eso no podía volver a ocurrir. Tenía que estar alerta, aprovechar cualquier oportunidad para escapar. Se incorporó con dificultad y se obligó a realizar estiramientos para desentumecer su cuerpo. Tenía muchísima sed y frío. Él se había llevado su ropa y los zapatos.
Observó el cobertizo, intentando no mirar el cuerpo momificado ni pensar en el olor. Junto a un caballete, había todo tipo de material, incluido un bote de aguarrás y por supuesto, varios pinceles.
Ariza volvió a entrar y encontró a Alicia de pie junto al lienzo que le había preparado. Sonriendo, dejó el llavero en el aparador y se acercó a ella.
—Bueno, veo que por fin has...
No terminó la frase porque algo frío le golpeó la cara, empapándole los ojos.
—Pero, ¿qué...? ¡Ahhh! ¡Noooo!
El disolvente comenzó a actuar y se dobló sobre sí mismo gimiendo. Alicia lo esquivó y con rapidez avanzó hacia la mesa. Cuando casi la había alcanzado, un tirón la frenó en seco haciéndole caer al suelo.
Estaba demasiado lejos. Se levantó desesperada y sacudió su pierna encadenada. Era imposible. No podía llegar. Chilló sobresaltada, al sentir la mano de Ariza apresándole la muñeca. Sin saber qué hacía, se revolvió pegándole patadas. Cogió un pincel y comenzó a clavárselo en la mano hasta que él la soltó.
—¡Alicia! ¡Vas a pagar por todo esto!
Ella volvió a estirarse hacia las llaves y utilizando el mango de la brocha, consiguió rozarlas y poco a poco, empujarlas haciéndolas caer al suelo.
Las recogió y tomando de nuevo la botella, vació su contenido en la cara de Ariza que volvió a gritar. Se alejó lo más que pudo de él, buscando liberar la abrazadera de su tobillo.
A penas podía controlar el temblor de sus manos y las amenazas de Ariza no ayudaban. El manojo se le cayó varias veces y creyó que no iba a conseguir que su cuerpo obedeciera. Respiró con fuerza y pensó en Álex. Estaría buscándola y no dudaba en que la iba a encontrar. Tenía que ser fuerte y hacer lo posible para volver a estar con él cuanto antes.
La cerradura se abrió y Alicia huyó hacia la puerta, asegurándose de dejarla bien cerrada.
Con el corazón latiéndole acelerado, miró a su alrededor. Estaba oscuro y solo veía árboles. Un poco más abajo, vio un coche. No recordaba nada, pero suponía que los dos habrían llegado hasta allí en él. Se acercó esperanzada, pero pronto confirmó que no iba a salir de aquel lugar conduciendo. Estaba cerrado.
Escuchó un ruido de cristales rotos y supo que tenía que ponerse en marcha. Ariza no estaba atado como lo había estado ella y aun medio cegado, seguía siendo peligroso.
Sin saber hacia dónde se dirigía, descalza y solo con el vestido de tirantes, echó a correr.
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“La posición del artista es humilde. Es esencialmente un canal.”
Piet Mondrian
Adrián regresó poco después. Álex a duras penas había conseguido permanecer allí. Tenía la cazadora en la mano y solo deseaba una dirección para poder salir corriendo.
—Bien —comenzó a explicar —. Constan varias propiedades. El piso de Madrid, un chalet en la sierra y un apartamento en Palma que creo que podemos descartar.
—Nos dividimos el resto —dijo Sergio igual de impaciente. Álex y él no habían dejado de dar vueltas por el despacho.
—Espera —pidió Adrián—. Hay algo más. Una finca rústica no muy lejos del chalet. No consta ninguna construcción, pero mirando en google earth hemos visto una especie de cabaña. Es la más aislada de todas las opciones…Yo me inclinaría por esa.
—Yo también —coincidió Álex—. Vámonos. Mándame la ubicación al móvil.
—Voy con vosotros. —Se apresuró a decir Dani —. Le diré a Marcos y a Mario que se coordinen con los demás para comprobar el resto.
Los tres se subieron al coche de Álex, aunque, como la vez anterior, Dani se negó a dejarlos conducir. No estaban solos. Muchos compañeros de Álex se unieron a ellos y sabía que otros irían con el resto del equipo.
Álex no podía dejar de reprochárselo. Había tenido a ese tío delante todo el tiempo.
—Y yo preocupándome por un niñato… ¡Joder!
—No vayas por ahí —dijo Sergio—. No es culpa tuya.
Álex no contestó y se limitó a mirar por la ventanilla. Tardaron casi una hora en llegar, a pesar de que Dani conducía casi más rápido de lo que lo hubieran hecho él mismo o Sergio. Siguiendo las indicaciones del navegador, se desviaron por un camino sin asfaltar. Dos coches, entre los que se encontraban Lucas, Adrián, Marcos y Mario, se dirigieron hacia la casa, pero ellos continuaron dos kilómetros más por el interior del camino.
—Os quiero a los dos con los chalecos puestos —ordenó Dani que sabía que en cuanto detuviera el vehículo, sus dos amigos saldrían corriendo —. No me hagáis bloquear las puertas.
Ambos obedecieron, no dudando que hablaba en serio.
Se bajaron y se desplegaron para acercarse a la cabaña, situada unos doscientos metros más arriba, pero, para desesperación de Álex y Sergio no encontraron a Alicia en su interior. Sin embargo, era obvio que había estado allí recientemente.
Álex intentó concentrarse en hacer su trabajo, aunque cuando vio la sangre en la ventana junto a los cristales rotos y la cadena sujeta a la pared, supo que iba a ser imposible.
—Sal fuera —le dijo Verónica apoyando una mano en su brazo. Ella, junto con otros compañeros, habían llegado minutos después.
Álex le hizo caso y se marchó, regresando al lugar donde habían aparcado. Todo lo que había visto parecía indicar que Alicia había forcejeado con Ariza y, o bien había escapado o este se la había llevado a otro sitio o…, no quería ni pensar en la tercera opción. Sus compañeros le informaron de que el chalet también estaba vacío. Sergio se unió a él poco después.
—¿Crees qué ha huido? —le preguntó.
Sergio asintió.
—Lo que no sé es si al darse cuenta, él también se habrá marchado o si la está buscando... ¡Joder Al! ¿Dónde estás?
—No entiendo cómo pudo romper la ventana y escapar si estaba atada con esa cadena —comentó Álex.
Sergio no objetó nada. Quería suponer que su hermana había conseguido liberarse, porque era incapaz de aceptar las otras posibilidades.
—Me han ofrecido traer a los perros. He dicho que sí, por supuesto, pero tardarán al menos una hora. Y necesitan algo de Alicia.
—Llamaré a Eric. Él puede facilitarles cualquier cosa que haga falta, pero hace muchísimo frío y no sabemos cuántas horas lleva ahí fuera. Eso, suponiendo que tengamos razón y haya escapado —lamentó Álex.
—Dios... ¡Qué les voy a decir a mis padres! —añadió Sergio pasándose las manos por la cara y el pelo.
Dani, que llegó justo a tiempo para escuchar a su amigo, intervino con rapidez, consciente de que los dos debían mantenerse ocupados.
—Vamos a buscarla. No tenemos que esperar a los perros.
—A lo mejor ella rompió la ventana intentando escapar y se la ha llevado a otro sitio. Estaba atada, es ilógico suponer que ha huido —dijo Álex.
—Es obvio que han forcejeado y ninguno de los dos está aquí —objetó Dani, aunque se amigo tenía razón —. No podéis rendiros ahora. Vamos.
Ante la insistencia de Verónica y Dani, que prácticamente tuvieron que empujarlos, Sergio y Álex se pusieron en camino. Álex era incapaz de reaccionar, mientras que Sergio trataba de no imaginarse el tener que explicar a su familia que su hermana había desaparecido o algo todavía peor. Caminaba detrás de los demás, tratando de no perder el ritmo. Dani y Verónica avanzaban hacia abajo, razonando que, lo más lógico habría sido que Alicia, al tratar de alejarse, hubiera elegido esa opción.
—Si quieres encontrar una carretera o incluso otra casa, esta es la ruta que yo haría —razonaba Verónica —. No creo que haya ido en dirección opuesta. Sube mucho, es más densa y es obvio que se interna más en la sierra.
Álex estaba a punto de desistir. No le veía el sentido a lo que estaban haciendo, estaban presuponiendo que Alicia estaba libre, cuando lo más probable era que continuara prisionera en otro lugar. Iba a decirles a sus amigos que debían volver a repasar la cabaña, cuando Verónica gritó y salió corriendo.
—¡Aquí!
Dani la siguió, pero él se detuvo en seco al ver el bulto en el suelo, unos veinte metros más adelante. Sergio, a su lado, se dejó caer de rodillas, también incapaz de acercarse.
—No le encuentro el pulso, pero desde esta posición es difícil. No sé si debería moverla... ¿Álex? —preguntó Dani pidiendo consejo.
—No creo que empeores nada si lo haces. Debía venir corriendo y tropezó en la oscuridad. No ha podido darse un golpe muy fuerte. No pienso que tenga nada roto... —opinó Verónica.
—A mí tampoco me lo parece —coincidió Dani—. ¡Álex! ¡ÁLEX! —gritó de nuevo.
Álex sacudió la cabeza y avanzó hacia ellos. Respiró con fuerza y se agachó junto a Alicia, tratando de controlar el temblor de sus manos. Dani regresó junto a Sergio que no se atrevía a mirarlos.
—Sí que tiene pulso —confirmó unos segundos después. Recorrió su cuerpo buscando lesiones y se fijó por primera vez en ella. Estaba muy pálida, tenía los labios morados y una herida bastante superficial en la frente. Como había dicho Verónica, debía haberse caído y el cansancio y el frío le habrían impedido volver a levantarse. Llevaba un vestido de tirantes que había contribuido a la hipotermia que sin duda sufría y estaba descalza. Ver los cortes en sus pies le afectó y sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.
Se obligó a centrarse. Tenía pulso. Eso era lo importante. Alicia lo necesitaba.
—Vamos a moverla, pero muy despacio —indicó a Verónica que había permanecido a su lado. A la vez que hablaba, se quitó el jersey —. Ayúdame a ponérselo, pero sin movimientos bruscos.
—Espera —propuso ella quitándose el suyo—. Ponle el mío primero que es más pequeño y el otro encima.
Dani y Sergio enseguida ofrecieron los suyos.
—¿Álex? —se limitó a preguntar este mirando a su hermana.
—Creo que está inconsciente por la hipotermia. El golpe es bastante superficial y no aprecio otras lesiones aparte de las heridas en los pies. Está claro que la sangre de la cabaña no es suya. Vamos a taparla, pero no le frotéis los brazos o las piernas para que entre en calor. No conviene provocar un aumento brusco de la circulación sanguínea.
Alicia pronto estuvo cubierta con los jerséis de todos ellos.
—La llevaremos nosotros. No quiero esperar —volvió a decir Álex, asumiendo el mando ya más calmado —. Intentad moverla lo menos posible.
Dani había avisado por radio y cuando estaban a mitad de camino varios agentes llegaban en su ayuda y taparon a Alicia con varias mantas. Uno de ellos, además, había metido uno de los coches sorteando los árboles y acercándolo lo más posible.
—Quédate. Ayuda al resto y me informas de las novedades —ordenó Álex a Verónica —. Quiero encontrar a ese cabrón. Y consigue algo que ponerte —añadió mientras se metían en el coche.
Dani se sentó al volante. Sergio y él mantuvieron a Alicia, todavía inconsciente, entre ellos.
—Ve subiendo la calefacción poco a poco —pidió Álex.
—De acuerdo. ¿Hacia dónde voy? ¿Tu clínica para esto...?
—No —interrumpió Álex—. No nos sirve. Yo ya no sé..., Eric te aconsejaría mejor. Voy a llamarlo...
—Yo lo hago —aseguró Dani —. Tú concéntrate en ella.
—¿No debería despertarse ya? —se atrevió a cuestionar Sergio.
—No sabemos cuánto tiempo lleva con la hipotermia. Ni su temperatura corporal —explicó Álex—. Pero su pulso es más fuerte ahora y no aprecio ninguna otra lesión.
Se aferraba a eso y no se permitía plantearse ninguna otra opción. Alicia era joven, estaba sana y se iba a despertar en cuanto su cuerpo se repusiera de la pérdida de calor.
Ya llegaban al hospital cuando tanto Sergio como él comenzaban a sentir estremecimientos esporádicos en su cuerpo. Álex, aliviado, temblaba más que ella y suplicaba que no surgiera ninguna complicación.
Eric esperaba, acompañado de varios sanitarios. Álex daba las gracias a que su hermano hubiera heredado el don de gentes de su madre y conociera a tantas personas. Unos segundos después, se llevaban a Alicia mientras un médico gritaba órdenes a todo su equipo.
Álex se quedó indeciso. No le gustaba dejarla sola y luchaba contra la tentación de seguirlos, pero sabía que lo último que deseaban ahora mismo, era a un novio nervioso a su alrededor. Podía apreciar que Sergio se sentía igual. Eric se acercó a ellos.
—Tranquilos. Vamos dentro. Juan Carlos es el mejor. Tiene mucha experiencia en rescates y ha trabajado en terremotos, inundaciones... Confiad en él.
Transcurrió más de una hora hasta que volvieron a ver a Juan Carlos. Eric no sabía cuántas veces habría recorrido su hermano el pasillo. Hacía ya rato que había desistido de sus intentos de darle conversación para distraerle o intentar que se sentara. Sergio estaba incluso peor. Dani también había intentado relajarlos, pero no paraba de atender llamadas de los teléfonos de los tres. Por lo que Eric escuchaba, no había ni rastro del secuestrador.
—Traigo buenas noticias —comenzó diciendo el médico—. Está estable y después de los fluidos administrados ya roza los treinta y cinco grados. No creo que tarde en despertarse.
Eric vio cómo su hermano luchaba por contener las lágrimas. Le abrazó y le tendió una botella de agua que ya había intentado darle varias veces. Esta vez, al fin la cogió.
—Tranquilo. Ya ha terminado lo peor.
Álex asintió y se aproximó a Sergio, que, con la espalda apoyada en la pared, se había dejado caer al suelo. Dani, agachado delante de él, intentaba calmarlo.
—¡Dios! No paraba de imaginar tener que ir mañana a buscar a mis padres al aeropuerto y contarles que Alicia había desaparecido o algo peor —reconoció.
—Pues ya no tienes que pensarlo más —dijo Dani—. Les darás una versión descafeinada de lo ocurrido y verán que se va a poner bien. No les va a gustar nada, pero se han ahorrado muchas horas de angustia.
Tiró del brazo de su amigo para levantarlo.
—Tengo que hablar con Lucía —dijo Sergio—. No quiero que este más tiempo preocupada.
—Vete con Álex. Yo lo haré. Virginia y Emma siguen con ella. En cuanto vean que soy yo, sabes que van a poner el altavoz. Le diré que la llamarás en un rato.
Cuando entraban en la habitación, pudieron escuchar a Alicia quejándose inquieta.
—Justo a tiempo —reconoció una enfermera que estaba con ella—. Empieza a despertarse y está cada vez más nerviosa.
Sergio y Álex se acercaron con rapidez a la cama.
—Tengo que seguir —murmuraba.
—Alicia, estamos aquí contigo. No pasa nada —la tranquilizó Sergio.
Ella seguía farfullando y las pulsaciones seguían aumentando.
—No voy a dejar que me coja otra vez —consiguieron entender.
—Alicia, no va a cogerte, estás a salvo —insistió Álex.
—Soy Sergio, Al, estás en el hospital.
—No me vas a engañar, no otra vez.
—Prepara sedación —ordenó Juan Carlos.
—Espera —pidió Álex —acercándose más a ella —Alice, c'est moi. Tu es en sécurité ma petite. Allez, gobelin... Alicia, soy yo. Estás a salvo. Vamos, duende.
Alicia había comenzado a escuchar voces cada vez más cercanas. Por un momento, habría jurado que Sergio y Álex la llamaban. Eso era lo que más deseaba en el mundo. No iba a caer en su trampa. Tenía que seguir corriendo y alejarse de allí.
Intentaba moverse, cada vez más nerviosa, cuando volvió a oír a Álex. Esta vez le hablaba en francés, como hacía en sus momentos más íntimos. ¿Era de verdad él? Se quedó quieta intentando averiguar si estaba en lo cierto.
Juan Carlos se quedó a la espera. Alicia se estaba relajando y Álex continuaba hablándole en voz baja. Unos segundos después, ella abrió los ojos.
—Très bien, chérie. Tu es très courageuse. Muy bien cariño. Eres muy valiente.
—Álex... Sergio... —susurró Alicia al verlos.
—Estamos aquí contigo, todo está bien —aseguró Sergio.
Ella los miró, queriendo confirmar que no eran un sueño. Había deseado tanto volver a verlos. Poco a poco, se fijó en lo que tenía alrededor.
—Estás en un hospital, pero estás bien —explicó Álex.
Juan Carlos se aproximó a la cama y Alicia se encogió sobresaltada.
—Es médico. Él te ha atendido y es amigo de Eric —explicó Sergio.
—¿Qué tal te encuentras? —intervino este.
Alicia sonrió al ver a Eric apoyado al lado de la puerta.
—¿Puedo? —preguntó Juan Carlos.
Alicia asintió, pero agarró con fuerza la mano de Álex. Estaba desorientada y se sentía insegura. El amigo de Eric comenzó a examinarla y a hacerle preguntas. Sí. Tenía claro dónde estaba: se lo acababan de decir. Por supuesto, reconocía a su hermano y a su novio. También a Eric. Sí.
—¿Sabes por qué estás aquí?
—Sss... —De forma automática comenzó a asentir, pero se quedó callada. Por unos instantes se sintió desconcertada. El frío, la carrera por el oscuro bosque, el miedo... Al despertarse y ver que no era real, había supuesto que se había tratado de una pesadilla. Pero eso no tenía sentido. Estaba en un hospital...En forma de flashes y sin darle tiempo a asimilarlo, su cerebro fue llenando los huecos y los acontecimientos del día se fueron abriendo paso dejándola sin aire. Sintió que le cubrían la nariz y la boca y luchó por liberarse.
—Quieta. Respira despacio. Solo es oxígeno —exhortaba Juan Carlos.
No le quedó más remedio, porque su hermano y Álex le sujetaban las manos para que dejara de golpear al médico.
Cuando pudo hablar otra vez, buscó a Álex con la mirada.
—Lo siento. Yo...,
Álex se apresuró a hacerla callar, limpiándole las lágrimas que corrían por su cara.
—Ya está. Se acabó. Juan Carlos solo quería comprobar si estabas orientada o te sentías confusa. No vamos a hablar de nada ahora. Tienes que descansar.
—¿Cómo te encuentras? ¿Tienes algún dolor? —retomó el médico.
—Dolor no, pero tampoco me encuentro bien. Es una sensación muy rara —intentó explicar.
—Has sufrido una hipotermia bastante grave. Todos tus órganos están resentidos. También tienes un golpe poco importante en la cabeza y cortes en los pies.
Alicia asintió. Intentaba prestar atención a la explicación, pero los ojos se le cerraban.
Cuando volvió a abrirlos, Álex y Sergio hablaban en voz baja sentados un pequeño sofá. En cuanto la vieron moverse, los dos se acercaron a su cama.
—¿Qué tal estás? —preguntó Álex besándole la frente.
—Sigo muy cansada —reconoció—. ¿Hay agua?
Sergio llenó un vaso y se lo tendió.
—Está muy caliente —protestó Alicia.
—No pensarás que te la van a dar con hielo después de la hipotermia.
Alicia suspiró y bebió un poco más.
—Voy a acercarme a casa a ver a Lu y después voy al aeropuerto... —comenzó explicar Sergio.
Alicia lo miró sobresaltada.
—¡Papá y mamá llegan hoy! ¡No pueden enterarse de esto! ¡Se van a morir del disgusto!
Sergio no le dijo, que lo que tenía que contarles no era nada, comparado con lo que se había imaginado la noche anterior.
—Van a enterarse. Les daré una versión ligera y se quedarán tranquilos cuando te vean.
—Lo siento mucho. Sé que fue mi culpa...
—La culpa fue de ese cabrón —interrumpió Álex.
—Pero yo salí y no te lo dije...
—Hablaremos de eso más tarde Al. Nos han insistido en que debes reposar. Me tengo que ir. Luego os veo —dijo Sergio dándole un beso.
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“Yo no digo todo, más pinto todo.”
Picasso
Alicia ansiaba marcharse a casa. Continuaba muy cansada, pero quería estar en su cama o, mejor dicho, en la de Álex. El pobre parecía casi tan agotado como ella. Solo se separaban cuando tenía que trabajar. Su madre casi le había tenido que echar el primer día.
Había recibido muchísimas visitas: sus amigos, Emma y Lucía, Eric y Chloé… Virginia le había escrito asegurándole que iría a verla en cuanto pudiera. Estaba ocupada con varias celebraciones en su local. No había estado ni un segundo sola y aunque lo agradecía mucho, le agobiaba tanta gente a su alrededor. En esos instantes, por fin la habitación estaba vacía. Sabía que era por poco tiempo. Su madre tenía una cita médica y Álex se retrasaría diez minutos por un contratiempo en el Juzgado.
Cerró los ojos y recordó su declaración. El policía que le había hecho las preguntas había sido muy considerado. Álex, Sergio y Marcos habían estado con ella. No habían dicho nada, pero los tres le habían dejado claro, solo con sus miradas, que sabían que ella no les estaba contando todo. Y tenían razón. No les había hablado de Ariadna. Su visión le seguía causando pesadillas y no quería hablar sobre el cofre y lo que él había intentado que pintara. No creía que fuera capaz de coger un pincel nunca más. Álex se había limitado a recordarle que podía contarle cualquier cosa. Claro que sí. Lo sabía, pero no quería cargarle con más dolor. Estaba cansado, estresado y preocupado por ella. En su día a día ya vivía suficientes desgracias. Ella no le añadiría una más. Había reconocido su despido para justificar su salida de la galería, pero no le había dicho nada de su madre, solo que la relación con Begoña había empeorado a causa del rastrillo. Ellos, al escuchar su forcejeo con Ariza, habían comprendido que los cristales rotos no los había ocasionado ella intentando escapar, sino el propio Ariza a quien Alicia había dejado encerrado. Si hubieran llegado antes lo hubieran atrapado, pero no había ni rastro de él. Sí que habían encontrado varios de sus objetos personales en el chalet de su propiedad. Le entraban escalofríos cada vez que pensaba en que ese hombre había logrado hacerse con una copia de sus llaves y había estado entrando en su piso, recorriéndolo y llevándose sus cosas. Acostumbrada a sus despistes no había sospechado que algo extraño estaba ocurriendo.
Él mismo le había reconocido que la había seguido al chalet de sus padres, furioso al suponer que se marchaba con Álex. No había podido resistir acercarse a ella más de lo que debía al verla tumbada en el sofá. Tampoco había cesado de recriminarle que hubiera pintado a hombres desnudos.
Después de explicarles cómo le había lanzado el disolvente a los ojos y la sangre que habían encontrado, habían centrado su búsqueda en hospitales y centros de salud por su había acudido buscando ayuda, pero sin éxito.
Marc también la había visitado. Solo había estado allí unos minutos y por cómo había mirado a su hermano y a Sergio, tenía claro que estos no le debían haber tratado muy bien y que le costaría recuperar la relación son su amigo. Por supuesto, el ADN hallado en su casa no se correspondía con él y estaban a la espera de confirmar que era de Ariza.
La puerta se abrió tras unos golpes y lamentó la interrupción. Además, la persona que entró era la última que hubiera esperado ver: su suegra.
Isabelle sonrió y avanzó hacia ella con su confianza habitual.
—Alicia, Chloé me informó de lo ocurrido. ¡Qué horror! Me alegra que estés bien.
Alicia la miró incapaz de responder. ¿A qué venía tanta amabilidad? ¿Querría disculparse? ¿Recuperaría su trabajo? ¿Podrían olvidarlo todo por Álex?
Isabelle hablaba como si fueran antiguas amigas. Le contó que estaba deseando disfrutar de unas semanas en París y sus planes para navidades.
—Quizá Alexandre y tú podríais venir a cenar en Nochebuena.
Eso terminó con su ya casi inexistente capacidad para hablar.
—Señora Bonnet...
—Por favor, llámame Isabelle.
—Ehhh, vale. Isabelle…, tengo que recordarte, que la última vez que nos vimos hiciste que me despidieran. No entiendo a qué viene esto.
—Lo siento, querida. Tienes razón. Me puse nerviosa. Cuando eres madre, tratas de proteger a tus hijos por muy mayores que ellos sean. Yo quiero que Alexandre sea feliz —comenzó ella.
—Es feliz —afirmó Alicia.
—Después de nuestra conversación con Begoña indagué un poco sobre ti. Creo que te subestimé. Lo reconozco. Tu formación es increíble y tienes mucho talento. Creo que podrías ser una buena compañera para mi hijo.
Alicia sintió que todo podría salir bien. Podría perdonarla. Lo haría por Álex y él nunca sabría lo ocurrido.
◆◆◆
 
Álex llegaba caminando a paso rápido. No le gustaba que Alicia estuviera sola, pero se había retrasado. La puerta de la habitación estaba entornada y cuando iba a entrar, reconoció la voz de su madre. Se detuvo en seco, justo a tiempo de oír como decía.
—No deberías haberle comentado nada a Chloé de lo que sucedió.
—No, no debería haberlo hecho, pero ella estaba en el rastrillo, vio lo que ocurrió y se quedó preocupada. Vino a verme después de nuestro encuentro en la galería y se lo conté. Estaba nerviosa y necesitaba hablar con alguien. No debí hacerlo igual que prefiero que Álex no sepa nada —reconoció Alicia.
—Estamos de acuerdo entonces. Podemos dejar todo eso atrás. Las dos queremos que mi hijo sea feliz. Tú, poco a poco, puedes ir recordándole lo mucho que le gustaba la medicina y yo conseguiré que puedas vivir de tu obra.
—Por supuesto. ¿Sólo tengo que hacer eso?
—¿Qué haces ahí parado?
Álex se giró y se encontró con Sergio y Lucía. Aturdido por lo que acababa de escuchar, casi no consiguió responder.
—Nada. Me he sorprendido. Mi madre está aquí. ¿Vamos?
Sin esperar respuesta, entró en la habitación seguido de sus amigos. Su madre y Alicia se sobresaltaron al verlos y no era para menos, después de lo que acababan de negociar.
A duras penas era capaz de mirar a Alicia mientras su madre se despedía de ella y de los demás.
—Te acompaño a la puerta —ofreció serio.
No se habían alejado más de diez metros de la habitación cuando espetó.
—¿No vas a dejarme nunca en paz?
—Solo busco lo mejor para ti —negó su madre.
—Ser ginecólogo no es lo que quiero. Te lo he repetido hasta la saciedad. Ya soy feliz o lo seré, cuando dejes de meterte en mi vida y boicotear mis relaciones. Te he escuchado.
Su madre pareció insegura unos instantes, pero enseguida recobró la compostura.
—No seas absurdo, yo no te boicoteo, pero te quiero y quería asegurarme de que ella también. Tal vez no te gusten mis métodos, pero son eficaces. Esa chica no ha tardado un segundo en aceptar mi oferta. Yo no hablaba en serio, por supuesto, pero ha servido para que veas que clase de persona es —explicó Isabelle—. Me alegra que nos hayas oído. Sé que a mí no me habrías creído. Hasta le ha comido la cabeza a tu hermana con un montón de historias y conspiraciones. Lo siento hijo, pero tengo que velar por ti y la familia.
Sin más, su madre le dio un beso en la mejilla y se dirigió a la parada de taxis. Álex deshizo el camino hasta la habitación en silencio, sintiendo que, a pesar de no llevar mucho tiempo juntos, la traición de Alicia dolía más que la de Marta.
Juan Carlos estaba dentro, explicándole a Alicia que podrían darle el alta esa tarde. Eric le había asegurado que estaría pendiente y, además, podían contar con Álex. Sin pensar antes de hablar, este intervino.
—Creo que es mejor que te quedes con tus padres de momento. Yo voy a estar muy ocupado.
Su voz sonó más cortante de lo que había pretendido. Le quedó claro por el silencio que sobrevino en la estancia.
Sergio fue el primero en reaccionar.
—También puedes venirte con nosotros —ofreció a Alicia que estaba más pálida que en los días anteriores, si es que eso era posible. Después miró a Álex sabiendo que su amigo mentía.
—Me quedaré con Vega —consiguió responder Alicia—. Me lo ha propuesto varias veces.
—Vega trabaja hasta muy tarde —negó Sergio —. Tiene función casi todos los días.
—Bueno —intervino Juan Carlos incómodo—. Lo cierto es que la oferta era porque Alicia iba a estar vigilada por dos médicos. Si no es posible, es mejor que permanezca aquí un par de días más. Os dejaré solos. Más tarde me confirmáis qué habéis decidido —añadió, desapareciendo con rapidez de la habitación.
—Lo siento, pero yo debo irme también.
Álex salió detrás. Necesitaba pensar y no estaba preparado para una discusión con Alicia y, menos todavía, con Sergio.
—¿Qué acaba de suceder aquí? —preguntó Lucía levantándose con dificultad del sofá y acercándose a la cama— ¿Estás bien? Lo siento, es una pregunta estúpida. No lo estás.
—Su madre... —empezó Alicia sacudiendo la cabeza. Estaba segura de que ella estaba detrás del cambio de actitud de Álex. Algo le había dicho cuando se habían quedado solos. Y él se lo había creído sin hablar primero con ella.
Sergio le dio un vaso de agua y ella comenzó a contarles todo.
◆◆◆
 
Álex daba vueltas por su casa sin saber qué hacer ni qué pensar. Estaba agotado y casi no había dormido en lo últimos días. No razonaba con claridad. No podía imaginarse a Alicia conspirando con su madre o aceptando sus ofertas para manipularle, sin embargo, él mismo la había escuchado. Vagó por su despacho convencido de que estaba pasando algo por alto. Tardó una hora más en caer en la cuenta: Chloé. Su hermana había salido en la conversación entre Alicia y su madre. Después, esta le había dicho a él que Alicia le había comido la cabeza.
Cogiendo el abrigo y las llaves del coche, salió disparado a casa de Chloé. Cuando llegó, llamó al telefonillo y le abrieron sin preguntar quién era. Resopló, más enfadado a cada segundo que transcurría. Pronto descubrió, que, para no variar, estaban celebrando una fiesta. El ruido era ensordecedor y tuvo que recorrer todo el piso hasta dar con su hermana. Estaba en la cocina, besándose con un niñato con el que llevaba saliendo unos meses. Estaba claro, para todos menos para ella, que estaba utilizándola y la dejaría en cuanto le surgiera un plan mejor, pero ahora no tenía tiempo para intentar que entrara en razón. Sin hablar, la cogió del brazo y tiró de ella hasta su habitación, que, por suerte, estaba vacía. Cerró la puerta y la soltó.
—Álex, ¿qué se supone que estás haciendo? —le gritó—. No puedes entrar aquí y...
—¿Qué ocurrió entre Alicia y mamá? ¿Y en el rastrillo?
Su hermana enmudeció y se sentó en la cama.
—Sé que lo sabes y no me voy a ir de aquí hasta que me cuentes hasta el último detalle.
—Deberías hablar con Alicia no conmigo —negó ella.
Álex no estaba para perder el tiempo.
—O empiezas a explicármelo todo en tres segundos o salgo al salón, quito la música saco la placa y empiezo a cachear a todo el mundo, empezando por el imbécil ese con el que estás, que olía a porro a cinco metros.
—No me harías eso.
—Chloé. Estoy muy nervioso. No me pongas a prueba.
Ella permaneció en silencio y él se dirigió a la puerta.
—¡No! ¡De acuerdo! ¡Espera!
Álex volvió a cerrarla y se apoyó contra ella. No quería interrupciones.
Poco a poco, su hermana comenzó a confesarle todo lo acontecido: el incidente con Marta y el jarrón, el chantaje de su madre, la negativa de Alicia a marcharse a París y su despido.
—Yo quería contártelo, pero ella quería protegerte. No quería que supieras que mamá era capaz de algo así. Te quiere de verdad, Álex. Le dejó muy claro que tú no estabas en venta. A mí solo me lo dijo porque me la encontré justo cuando acababa de suceder, pero sé que se arrepintió de haberlo hecho —terminó de explicar.
Álex, atónito, no la había interrumpido ni una vez.
—Mamá dice que Alicia te está utilizando. Y que la oferta para Alicia era solo para demostrarme que no podía confiar en ella. Hoy la he escuchado aceptar...
—¡No! No me lo creo Álex, lo habrás entendido mal. Y yo no soy una estúpida a la que pueden manipular, así como así. Estaba en el rastrillo. Vi a Marta tirar el jarrón. Vi a nuestros padres apoyarla de todas formas. Ella no vino a mí a contarme ninguna historia. Yo la vi salir llorando de la galería el día que la despidieron... ¿No me crees? Pide los videos de seguridad. Los vigilantes si defendieron a Alicia —insistió Chloé.
—No puedo perdonar que me mintiera y me ocultara algo así —reconoció Álex confuso.
—Álex. Eso no es lo importante. Lo que necesitas entender es que lo hizo para protegerte y cuidar de ti. No estás acostumbrado a eso. Siempre eres tú el que se ocupa de los demás. Por eso me gusta Alicia y no por qué me esté engañando con ideas sobre mamá. No necesita hacerlo. Yo misma he sufrido las consecuencias de hacerle frente y tampoco os lo he contado ni a Eric ni a ti —confesó.
—¿De qué hablas?
—De la cantidad de trabajos que he perdido por su influencia. El último, hace solo un par de días. Pero no quiero irme del tema. No dejes que mamá te confunda. ¿Imaginas a Alicia capaz de algo así? —cuestionó.
—No. Pero tampoco a Marta.
—Marta era una zorra y tú eras el único que no lo veía —resopló Chloé.
Álex se pasó la mano por la cara y el pelo.
—Gracias Chloé. Ahora tengo que irme —se despidió.
—Vale. Y no la cagues.
—Creo que ya lo he hecho...
—Nooo Álex... —protestó su hermana.
—Otra cosa Chloé —dijo Álex desde el otro lado de la puerta.
—Dime.
—Aplícate el cuento y deja ya al cretino ese. Qué tú también eres la única que no ve cómo te utiliza.
Álex regresó a su casa más confundido que nunca y se dejó caer en el sofá con una cerveza. Ya se había tomado tres cuando llamaron a la puerta. Se temía que fuera Sergio dispuesto a tener una buena bronca, pero por suerte, cuando fue a abrir se encontró con su hermano.
—Vaya —dijo Eric mirando alternativamente la cara de Álex, las cervezas y el sofá revuelto —. Juan Carlos me ha dicho que Alicia seguía ingresada y que no podía quedarse contigo, ¿me lo explicas?
—¿Quieres una? —preguntó Álex cogiendo otra botella — Te aseguro que te va a hacer falta.
Eric asintió intrigado y se sentó en un sillón.
Media hora después hervía de indignación.
—Mamá ha cruzado todos los límites.
—Y Alicia me lo ocultó todo.
—No seas obtuso, Álex. Eres demasiado cuadriculado. Ella lo hizo porque te quiere, ¿qué hubieras hecho tú? Ah, no, perdona. Es que tú si puedes cargar con los problemas de todos, pero a ti nadie puede protegerte. ¿Qué le has dicho a Alicia?
Álex se incorporó en el sofá.
—Nada. Después de escuchar el final de la conversación con mamá y de hablar con ella, volví a la habitación y fue cuando sugerí que se marchara con sus padres.
Eric se llevó las manos a la cara.
—¿No le diste la oportunidad de explicarse? ¿La dejaste tirada sin más? ¡Joder Álex! ¡Y tú eres el sensible de la familia!
—Voy a hablar con ella —decidió Álex levantándose.
—No. No vas a ir. Primero porque estás borracho. Segundo porque no son horas de entrar en un hospital. No te van a dejar verla —recordó Eric.
Álex negó con la cabeza, decidido a estar con Alicia cuanto antes.
—Solo han sido unas cervezas. Cogeré un taxi. Tengo una placa y muchas excusas convincentes para entrar allí. Lo único que espero es que no sea Sergio quien se haya quedado con ella. No debe estar muy contento conmigo.
—Te quiero, pero ahora mismo, me gustaría que fuera él. Venga. Te llevo. Puedes coger un taxi para volver cuando te echen. Y procura no darles un susto de muerte al aparecer mientras todos duermen.
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“Sueño la pintura y luego pinto mi sueño.”
Vincent Van Gogh
Álex abrió con cuidado. Como había dicho Eric, suponía que Alicia estaría durmiendo y no quería sobresaltar a su acompañante. Le sorprendió y le enfadó descubrir que Alicia estaba sola. Recorrió la habitación con la mirada, observando los objetos desperdigados sobre el sofá, y vio luz por debajo de la puerta del baño: Vega. También se escuchaba el agua correr. Más calmado volvió junto a Alicia. Se removía inquieta y no parecía estar descansando bien. Sentado a su lado, estuvo mirándola un par de minutos hasta que cesó el sonido del grifo. Se levantó preparándose para su encuentro con Vega. No quería asustarla y tampoco quería que empezara a chillarle cuando le reconociera.
—Soy Álex, no grites por favor —pidió en cuanto se abrió la puerta. A pesar de su advertencia, no pudo evitar que ella diera un salto hacia atrás sobresaltada y ahogando un jadeo. También dejó caer la toalla que la cubría.
Álex se dio la vuelta mientras ella, como había temido, le dedicaba toda clase de insultos.
—¡Qué coño haces aquí! ¿Te parece normal aparecer a estas horas? —consiguió decir Vega cuando estuvo tapada.
—Tampoco es normal ducharse tan tarde —respondió él.
—¿A qué hora te supones que termina la última sesión de un musical?
—Entonces estarás cansada. Puedes irte y yo me quedaré con Alicia —aprovechó Álex.
—Ni de coña. Aquí solo sobras tú. Debería llamar a seguridad. No me puedo creer lo mal que te has portado con ella —acusó Vega.
—Mira. Sé que la he cagado, pero no me voy a marchar. Y si llamas a seguridad, a lo mejor la que termina yéndose eres tú —contraatacó él tajante.
—¿Encima me amenazas? —exclamó Vega incrédula.
—Te digo lo que hay.
Alicia volvió a quejarse y Vega se aproximó a la cama, todavía con la toalla puesta.
—Creo que no le ha bajado nada la fiebre. ¿Debería avisar y que la vean?
—¿Fiebre? ¿Desde cuándo tiene fiebre? —preguntó Álex alarmado.
—Desde esta tarde. Me ha dicho Sergio que le habían dado paracetamol, pero o no ha hecho efecto o ha debido subirle de nuevo.
—Mierda —dijo Álex acercándose con rapidez a la cama. Solo con tocarle una mano, comprobó que Vega tenía razón.
—Métete en el baño. Llamaré. Mejor que no nos vean a los dos aquí. Nos ahorraremos explicaciones —ordenó Álex.
—Yo no tengo que esconderme. Hazlo tú. Además, ya me han visto. Y si Alicia se despierta, te aseguro que va a ser tú quien se largue —se opuso Vega —. Deja que me vista. Tardo un minuto.
Álex no quería que una discusión burocrática les hiciera perder el tiempo, así que accedió.
Después de que le pusieran la medicación a Alicia, salió del baño y se dejó caer en el único sillón que había. Estaba agotado. Había trabajado, no había comido porque llegaba tarde a quedarse con Alicia, después no había parado en toda la tarde y solo había tomado las cervezas. Volvió a levantarse.
—Voy a la máquina. ¿Necesitas algo?
—No. Muchas gracias —rechazó Vega.
De vuelta en la habitación, ella volvió a hablar.
—Va a ser difícil dormir contigo ahí haciendo guardia.
—Lo siento, pero ya te he dicho que no me voy a ir —repitió Álex.
—Estaba muy triste y no se lo merece —añadió en la oscuridad.
Álex no respondió y Vega no volvió a decir nada. Él se acomodó como pudo en el sillón. Daba por hecho que no iba a poder descansar nada y no le importaba. Cerró los ojos y cuando escuchó la voz de Alicia llamándolo, tardó uno segundos en recordar dónde estaba.
Alicia se había despertado y cuando estaba a punto de pedir ayuda a Vega para levantarse, había descubierto a Álex dormido por completo al lado de su cama. No sabía cómo sentirse al respecto. Su primera reacción había sido de alegría y alivio. Se había martirizado durante horas creyendo que lo había perdido. Pero tan bien estaba enfada: muchísimo. Sospechaba que Álex había escuchado y malinterpretado la conversación con su madre o que Isabelle le había hablado mal de ella. Daba igual. Lo importante era que él se lo había creído, la había rechazado y se había marchado, dejándola sola sin ni siquiera darle la oportunidad de explicarse o dar su versión. Sergio y Lucía se habían quedado con ella. No había querido preocupar todavía más a sus padres permitiendo que la vieran tan afectada. Su hermano trabajaba esa noche y Lucía no estaba en condiciones de dormir en el sofá cama del hospital, aunque se había ofrecido. Sabía que no consentirían que se quedara sola, así que había llamado a Vega.
Durante la tarde, le había contado todo a su hermano y a su cuñada. Sergio no estaba muy contento con su amigo. Lucía, más conciliadora, había destacado que Álex había sufrido mucho con su familia y su ex, además del estrés de los últimos días. Era cierto, pero no justificaba su comportamiento.
—¡Álex! —repitió— ¿Qué estás haciendo aquí?
Él pareció desorientado unos segundos, hasta que se levantó frotándose la cara y el pelo.
—Hola. ¿Qué tal te encuentras?
—No cambies de tema. ¿Por qué estás aquí?
—Necesitaba estar aquí.
—Por la prisa con la que te fuiste, no parecía eso… —le recriminó.
—Quiero hablar contigo de lo que sucedió ayer, pero con más calma. Los dos hemos cometido errores... —comenzó Álex.
—¿Los dos? ¿Y cuál ha sido el mío? —exclamó Alicia enfadada.
—Bueno. Tú me mentiste. He hablado con Chloé y lo sé todo. Por cierto, no te enfades con ella. No le dejé otra opción. La amenacé y... Da igual, la cuestión es que me ocultaste cosas muy graves —siguió Álex.
—¿Comparas lo que yo hice para evitar hacerte daño, con cómo me trataste tú ayer? No me lo puedo creer. Vega debería haberte puesto en la calle.
—¡Uyy! Vega lo intentó —intervino su amiga desde el sofá—. Pero me dijo que, si llamaba a seguridad, se encargaría de que me echaran a mí.
Alicia miró asombrada a Álex.
—¿Primero amenazas a tu hermana y después a Vega? ¿A eso te dedicaste ayer?
—Lo siento mucho. Mi madre nombró a Chloé y quería saber qué me estaba perdiendo. Y no pensaba marcharme. Le ofrecí que se fuera ella y descansara de la actuación —justificó él.
—¡Qué amable! —se burló Vega.
—Lo siento chérie. No podía esperar hasta hoy.
Alicia se dejó caer en la cama y Vega cogió su bolsa dirigiéndose al baño.
—Dime, ¿te duele algo? Durante la noche has tenido bastante fiebre.
—Estoy agobiada. Y estar aquí metida lo empeora —se lamentó Alicia.
—Perdona. De verdad. Reaccioné mal —volvió a decir Álex—. Hablaré con Eric y con Juan Carlos.
Los dos se quedaron en silencio y Álex sospechaba que Alicia se había vuelto a dormir. Unos minutos después, unos golpes sonaron en la puerta y Eric asomó la cabeza.
—¿Se puede?
—¡Eric! Claro, entra —saludó Alicia demostrando que estaba despierta.
—¿Sigues aquí? —comentó al ver a su hermano— De verdad que estaba convencido de que iban a echarte. Vaya cara tienes, por cierto.
—Al parecer, amenazó a mi amiga para conseguir quedarse —resumió Alicia.
Eric arqueó las cejas y Álex se limitó a encogerse de hombros.
—Vale..., yo..., te he traído un regalo —continuó—. Café.
Alicia se incorporó en la cama al ver el termo.
—¡Café de verdad! ¡Gracias!
Eric no respondió porque Vega acababa de salir del baño, dejándolo sin palabras.
—¿He oído café?
—¡Ni te acerques! —negó Alicia— Estoy encerrada aquí. ¡Búscate el tuyo!
—Lo siento, pero solo tenía un termo —se disculpó Eric—. Aunque puedo invitarte a desayunar. Soy Eric.
Vega lo evaluó unos segundos antes de aceptar sonriente.
—De acuerdo.
—¿Podríais traerme uno a mí? —pidió Álex que no obtuvo respuesta. Los dos habían comenzado a charlar como si se conocieran de toda la vida. La puerta se cerró y Alicia y él se miraron desconcertados.
—Puedes tomar un poco del mío —ofreció ella.
—Gracias, pero prefiero que te lo bebas tú —aseguró Álex cogiendo el bote y llenándole un vaso de plástico.
No volvieron a estar solos en toda la mañana. Entre médicos, amigos y familia, la habitación estuvo llena en todo momento. Alicia estaba contenta. Si todo iba bien, esa tarde podría regresar a casa. Álex había insistido en que se fuera con él y ella había aceptado. Tenían una conversación pendiente y sabía que iban a discutir, pero no quería irse con nadie más. Cuando entró su hermano y vio a Álex, Alicia temió que Sergio le pegara. No le había gustado nada lo ocurrido el día anterior. Transcurridos unos segundos, este se dirigió a Álex y le preguntó.
—¿Podemos hablar fuera?
—No —se apresuró a responder Alicia—. No hay nada qué no podáis decir delante de mí.
—No te preocupes —aseguró Álex levantándose—. Volvemos enseguida.
—No es eso —insistió ella—. No quiero que salgáis a hablar de mí.
—No es de ti sobre quien vamos a hablar —negó Sergio—. Sino de él.
Alicia resopló y se tumbó indignada. Cuando los dos volvieron a entrar unos diez minutos después, estaban muy tranquilos y no parecía que hubieran discutido. Alicia los analizó con suspicacia, pero ambos se comportaban con normalidad. Sergio les ayudó a recoger y los acompañó hasta el coche de Álex.
—¿Qué quería mi hermano? —insistió sin olvidar el tema.
—Aclarar algunas cosas —explicó Álex conduciendo con tranquilidad.
—Muy bien. Le das explicaciones a mi hermano antes que a mí.
—Yo podría decir lo mismo, visto lo que sabía Chloé.
Alicia aceptó la réplica y continuaron en silencio. Ya había anochecido y las luces de los adornos de Navidad alegraban las calles. Durante los días de hospital, el cansancio, la medicación y la presencia constante de familiares habían conseguido mantener a raya su mente la mayor parte del tiempo. Ahora, sentada en el coche de Álex y viendo la vida continuar delante de ella, la angustia de saber lo cerca que había estado de perderlo todo empezó a invadirla. Podría estar muerta. Podría no haber vuelto a ver a Álex ni a su familia ni a sus amigos, no haber ido a cenar en Nochebuena con sus padres ni quedado a tomar algo con Vega y los chicos. Había estado muy cerca y por desgracia, no hubiera sido la primera chica en terminar así por culpa de un degenerado. Ocurría demasiado a menudo. Las lágrimas empezaron a correr por su cara y pronto se volvieron incontrolables. Ya no veía por dónde iban. Sintió la mano de Álex en su pierna, pero no le dijo nada. La dejó desahogarse sin interrumpirla o pedirle que dejara de llorar y se lo agradecía. Sintió que el coche se detenía y unos segundos después, Álex la sentaba sobre él. Alicia se acomodó con rapidez contra su pecho. Él, después de desabrochar ambos cinturones, había echado su asiento hacia atrás todo lo posible y tenían bastante espacio.
—Ya estoy mejor —susurró unos minutos después.
—No hay prisa —respondió él acariciándole el pelo.
Estuvieron abrazados un poco más hasta que Alicia se separó.
—¿Vamos? Estoy deseando meterme en tu bañera gigante y dormir por fin contigo —le dijo sonriendo entre lágrimas.
—Eso está hecho.
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“Cuando comienzas una pintura es algo que esta fuera de ti. Al terminarla, parece que te hubieras instalado dentro de ella.”
Fernando Botero
Un par de días después, a Alicia le despertó el ruido de voces que llegaba desde el salón. Se levantó extrañada. Si no se equivocaba, Álex y Eric estaban peleando.
—Eres un cabezota irracional —decía Eric.
—No vamos a discutir esto durante todo el día. En realidad, no hay nada de qué hablar. Está decidido.
Alicia entró en la habitación y para su sorpresa, además de a ellos, se encontró a Emma sentada con un cuaderno en las rodillas y muy relajada a pesar de la situación.
—¿Qué ocurre? —preguntó.
Álex le cogió la mano y tiró de ella hasta acomodarla sobre él en el sofá.
—Le he pedido a Emma que se ocupe de un tema legal por mí y Eric no está de acuerdo —explicó.
Emma se levantó y se acercó a saludarla.
—Te veo mucho mejor.
—Gracias. Lo estoy.
—Virginia y Marcos van a acercarse dentro de un rato, si te viene bien —le comentó.
—Claro que sí. ¿Pero…? ¿Qué es ese asunto legal? ¿Ha sucedido algo?
Emma se encogió de hombros. A ella no le correspondía decirlo.
—Nada que deba preocuparte. Solo quiero desvincularme del hospital por completo —aclaró Álex—. Tengo unas acciones que quiero que se traspasen a Eric.
—Quiere castigar a mis padres y en su cabezonería quedarse sin un montón de pasta —intervino este.
—Ese dinero ya no me corresponde. No trabajo ahí. Chloé no lo tiene porque quisieron dejarle claro que no aprobaban lo que hacía. Y si yo hubiera sido policía desde el principio tampoco habría estado incluido —rebatió Álex.
—Y como no es justo, los tres le hemos estado dando parte a Chloé —apuntó Eric.
—Y tú lo podrás seguir haciendo.
Eric estaba frustrado.
—Vas a perder muchas cosas por tu orgullo.
—Mamá va a perderme a mí por cruzar todos los límites existentes —volvió a afirmar Álex por enésima vez aquella mañana.
—Yo tampoco estoy contento. Ni por lo que os ha hecho a vosotros ni por Chloé, pero esto es perjudicarte a ti mismo. ¿Cómo vas a pagar el piso de París? Joder, con tu sueldo no creo que puedas pagar ni este.
—Em, añade el piso de París. No había caído. Te daré los datos completos mañana.
—¡Eres imbécil! —insultó Eric antes de salir dando un portazo.
—¿No ibas a contármelo? —inquirió Alicia desconcertada.
—Yo me marcho ya —aseguró Emma levantándose con rapidez —. Tengo más que suficiente para ir empezando. Vamos hablando.
Recogió sus papeles mientras que Álex respondía a Alicia.
—Sí. No pensaba ocultártelo ni a ti ni a mis hermanos como puedes ver. Pero no iba a despertarte por esto.
Alicia lo miró con suspicacia, pero él se dirigió a la puerta para despedir a Emma.
—Tenemos una conversación pendiente y me parece muy buen momento para dejar las cosas claras —continuó Alicia. Él no había querido hablar en los días anteriores, insistiéndole en que tenía que descansar.
Álex se encogió de hombros y se sentó suspirando. Primero Eric y luego Alicia. Y todavía eran las doce del mediodía.
—¿Me escuchaste hablar con tu madre? ¿Qué te dijo? —comenzó ella.
—Espera, espera... ¿Quieres que tengamos la conversación ahora? De acuerdo, pero vamos por orden, ¿te importa? Todo esto comenzó en el rastrillo ¿no? ¿Podemos partir de ahí? Llámalo deformación profesional, pero necesito un poco de cronología —pidió Álex.
—Está bien.
Le daba igual por donde empezaban. Tenía muy claro todo lo que quería decirle.
Durante la hora siguiente, discutieron sobre todo lo ocurrido. Álex se desesperó al escuchar de la propia Alicia todo lo ocurrido con Marta, el jarrón, el despido... Ella, como ya le habían dicho sus hermanos, le insistió en que había intentado evitarle ese dolor. Cuando llegaron a la parte del hospital, Alicia se indignó al ver con qué facilidad Álex había desconfiado de ella.
—Mi madre te pidió que me recordaras mi vida como médico y luego tú respondiste algo así como ¿eso es todo? Y me bloqueé —admitió él.
—Era sarcasmo Álex, por Dios... Una ironía…Si no hubierais entrado, te aseguro que la conversación no habría terminado bien.
—Ahora lo sé. Lo siento muchísimo. En el fondo no quería creerme que tú fueras capaz de hacer algo así. Pero estaba cansado, me recordó a lo sucedido con Marta y no pensé más. No tendría que haberme ido como lo hice —se disculpó—. Ella me dijo que se alegraba de que lo hubiera oído. Que lo había hecho para comprobar que estabas conmigo por interés...
—¡Joder! ¡Pero cómo puede ser tan mala! ¡Es tu madre!
—No lo sé Al. Como tú dices es mi madre, ¿qué voy a decir yo? No puede superar que abandonara el hospital y todo lo que ellos han construido.
—Y ahora vas a renunciar a lo que te queda —siguió ella, queriendo ponerse al día con lo ocurrido esa mañana —. No sabía que tenías un piso en París.
—¿Cómo qué no? Pero si hemos charlado un montón de veces de nuestras vidas allí.
—Sí. Pero supuse hablabas en pasado, igual que yo —explicó ella.
—Pronto lo será. No es rentable para lo poco que lo utilizo —aseguró él quitándole importancia—. Podemos ir siempre que queramos y sale mucho más barato pagar un hotel.
Mientras decía eso, una idea empezó a fraguarse en su mente. Estaría bien ir con Alicia unos días antes de ponerlo a la venta. Les vendría muy bien a los dos.
—Sería una pena que también perdieras esta casa. A ver, no me entiendas mal, si es lo que necesitas, perfecto. Pero me gusta mucho y ahora mismo, no me apetece volver a la mía. La verdad, sabiendo que él estuvo allí, yo también había planeado deshacerme de ella.
—Eric está exagerando. Ya te dije que vendí otra cuando compré esta y tampoco me pagan tan poco. De momento, no creo que tenga que mudarme. No te lo he dicho, pero lo hago ahora: por supuesto, espero que te quedes conmigo, aquí o donde decidamos. Yo tampoco quiero que vuelvas allí.
Alicia asintió. Ahora mismo, no se imaginaba volviendo a vivir sola. Álex continuó.
—Vega me comentó que estaba buscándote algo para trabajar en algún espectáculo.
Ella asintió.
—Sería algo temporal. Ya lo he hecho antes y podría ir cubriendo gastos.
—¿Te gusta ese trabajo? —preguntó Álex serio.
—Prefería el que tenía —contestó evasiva.
—¿Te gusta sí o no? —insistió Álex.
Alicia se recostó en el sofá.
—Un musical es muy emocionante, estresante y una locura de gente. Yo prefiero vivir más tranquila y con menos personas gritando a mi alrededor.
—Pues no lo cojas. Buscaremos otra solución. Le diré a Emma que no haga nada y si es necesario hablaré con mi madre —ofreció Álex sintiéndose culpable.
—No voy a permitir que hagas eso.
Los dos se quedaron callados. Alicia todavía se cansaba con facilidad.
—Iremos día a día, ¿de acuerdo? —pidió Álex— Sin ocultar nada.
Ella asintió y Álex, para terminar con todo lo que tenían pendiente, añadió.
—Cuando declaraste en el hospital..., eh...Bueno, fue evidente que no declarabas todo lo que sucedió. Sergio, Marcos y yo nos dimos cuenta, y me imagino que los compañeros que vinieron también, aunque no se atrevieran a decir nada...
—Él escapó y yo no sé nada que pueda ayudar a encontrarlo —se defendió Alicia.
—Lo sé. Y sabes que no me refiero a eso. No quiero presionarte. Solo quería que tuvieras claro que puedes contar conmigo para contarme lo que sea, cuando sea. Y si quieres hablar, pero no conmigo, tampoco voy a tomármelo mal. Podemos buscar a alguien si prefieres un profesional...
El timbre de la puerta sonó, obligándoles a finalizar su conversación.
—Deben ser Marcos y Virginia —comentó Álex, levantándose para abrir. Al pasar por su lado se inclinó para besarla —. ¿Estás bien?
—Sí.
Ella no sabía cómo explicarle que lo que había visto le parecía tan horrible, que no quería que nadie más tuviera que cargar con esas imágenes. Aunque solo fuera porque ella lo utilizaba para desahogarse.
Virginia y Marcos entraron cargados con bolsas y pronto la conversación fue más distendida.
—Siento no haber podido venir antes, pero he estado liadísima —se disculpó Virginia.
—Como tenía poco trabajo, se ha metido en otro —añadió Marcos.
—Ha sido algo puntual —siguió Virginia—. Conocí a una chica que está empezando con un catering y me propuso colaborar con los postres de un evento. En principio solo iba a preparar algunas cosas, sin asistir, pero terminé yendo —confesó sonriendo.
—Era incapaz de no controlarlo todo —terminó Marcos.
Virginia asintió, reconociéndolo.
—Te he traído una sopa y algo más que he cogido. Álex me dijo que casi no tocabas la comida del hospital. No me extraña.
—Su sopa te recupera de lo que sea. Es mejor que cualquier medicina —dijo Marcos.
—Es cierto. Yo también la he probado —coincidió Álex.
Las dos fueron hasta la cocina, donde Virginia comenzó a vaciar las bolsas.
—¡Pero si has traído comida para una semana!
—La necesitas —aseguró Virginia—. No es que tengas mala cara, pero has tenido unos días muy malos. Espero que te anime un poco.
—Seguro que sí. La verdad es que ni siquiera he desayunado. Hemos tenido una mañana un poco ajetreada y esa sopa tiene una pinta impresionante —reconoció Alicia.
—Bueno, ya es la una. No es mala hora para comer. Y por nosotros no tienes que preocuparte. Por cierto, me encantan tus zapatillas.
Alicia sonrió, llevando la mirada hacia sus pies, cubiertos por unas pantuflas de peluche, blancas, rojas y verdes, con la punta curvada como las que llevaría un duende o ayudante de Santa Claus.
—Gracias. Las trajo Chloé. Los cortes me siguen doliendo bastante y se le ocurrió que caminaría mejor. Eric y Álex se rieron un montón de ella. Dicen que es lo menos glamuroso que ha comprado en su vida —explicó mientras empezaba a preparar un plato con el famoso caldo, un trozo de empanada y un par de bollos.
Cuando regresaron al salón, Álex miró agradecido a Virginia al ver la bandeja.
—Le estaba contando a Álex nuestros planes —dijo Marcos.
—Así que al fin vais a vivir juntos —corroboró Álex—. En realidad, ya casi lo hacíais.
—Sí —admitió Virginia—. Pero no tenemos claro qué hacer. En mi casa, en la suya, buscar otra... Esa es mi opción, pero a Marcos no le convence.
—Yo le estaba diciendo a Álex que quiero vender mi piso. Sabiendo que estuvo dentro a saber cuántas veces... —explicó Alicia.
—Yo haría lo mismo —admitió Virginia—. Además, este es una pasada —añadió riéndose.
—¡Ahh! ¿En el de Álex te quedarías y en el mío no? —protestó Marcos.
—No intentes comparar Marcos, que vas a perder —se burló Virginia.
Durante un buen rato hablaron de sus opciones, de alquileres y de hipotecas. También de las fiestas de Navidad que estaban muy próximas. Cuando los dos volvieron a quedarse solos, Álex le comentó.
—Virginia tiene razón en que es difícil sentir como tuya, una casa en la que una de las partes ha vivido sola mucho tiempo. Si de momento nos quedamos aquí, yo quiero hacer lo posible para que te encuentres cómoda. No quiero que parezca que estás de visita en mi piso. Podemos cambiar lo que tú quieras, poner más colores y no debes preocuparte por si desordenas algo. Nunca has pintado aquí y ya es hora de que lo hagas.
Alicia asintió. Estaba de acuerdo en la primera parte, aunque iba a ser difícil. Pero no iba a pintar. No se lo había dicho, pero se sentía incapaz. Las imágenes de Ariadna llenaban su cabeza. Estaba bloqueada y le preocupaba no superarlo nunca.
◆◆◆
 
Álex se sentía extraño. Era la primera vez que no pasaba la Nochebuena con su familia salvo cuando estaba trabajando. La relación con sus padres llevaba años sin ser buena, pero la noche del veinticuatro siempre había sido una pequeña tregua para todos. Sus hermanos habían dudado, pero él les había insistido en que se fueran. Este año irían a París y era la única oportunidad de ver a sus sobrinos. Chloé era muy joven y a pesar de que su madre no se estaba portando bien con ella, cortar lazos no era la mejor solución.
Él iba a cenar con Alicia. Era muy raro, sobre todo, porque llevaban muy poco tiempo juntos, pero su relación crecía muy deprisa. Al menos, Sergio y Lucía estarían allí. Eso era un gran punto a su favor. Uno no suele tener la suerte de contar con el apoyo de uno de sus mejores amigos al enfrentarse a la primera cena formal con sus suegros.
—¿Estás segura de que no debemos llevar nada? —volvió a preguntar.
—Lo estoy. Nada ha cambiado en la última media hora —respondió Alicia dándole un beso. Sabía que él estaba nervioso, pero estaba convencida de que en cuanto llevaran unos minutos en casa de sus padres, se le olvidaría todo.
Para ella también era una experiencia nueva. Jorge nunca había ido a comer con su familia ni ella con la suya y eso que habían compartido mucho más tiempo juntos que el que llevaba con Álex, pero con él todo fluía de forma más natural.
Se bajaron del coche y caminaron hacia el portal. La noche era muy fría y habían aparcado un poco lejos. Alicia se estremeció y comenzó a caminar más rápido.
—¿Estás bien? Tendrías que haberte bajado y haber permitido que fuera a buscar sitio yo solo —protestó Álex.
—Tú no conoces la zona y no sabes dónde hay más posibilidades de encontrar un hueco. No es nada. Es solo que el frío me trae malos recuerdos —reconoció.
Álex puso el brazo sobre sus hombros y habló intentando distraerla.
—En París solo saldremos a la calle para comprar bollos.
Alicia se rio animándose. Esa mañana, él le había dado una gran sorpresa al enseñarle dos billetes para viajar después de las fiestas. Estaba deseando recorrer la ciudad con él y compartir sus rincones favoritos. Era el mejor regalo que le habían hecho jamás y el broche perfecto para ese año tan lleno de sobresaltos.
Nada más entrar, Álex tuvo claro que esa celebración no tenía nada que ver con las que estaba acostumbrado. En su casa, tanto en Madrid como en París, era una noche bastante formal, con comida que traían de un hotel y que servían en una mesa decorada con la mejor vajilla familiar. Los padres de Alicia estaban cocinando ellos y les abrieron la puerta con el delantal puesto, la televisión estaba encendida y por el ruido que había, parecía que también una radio.
Lucía y Sergio ya estaban allí y este le ofreció una cerveza. Álex aceptó, agradeciendo una vez más la presencia de sus amigos. Los cuatro charlaron hasta la hora de cenar, ayudaron a preparar las bandejas con los turrones y a poner la mesa.
—Ven. Quiero enseñarte algo —le pidió Alicia tirando de su mano, cuando todo estuvo dispuesto.
Álex se dejó conducir hasta una de las habitaciones.
—¿Este era tu dormitorio?
—Sí. No está exactamente igual, pero todavía están mi cama y algunas cosas que nunca me he llevado. Y también esto.
Señaló una pequeña pintura y Álex se acercó asombrado. Se le había olvidado preguntarle por ella. De pronto, le extraño que Alicia quisiera mostrarle precisamente esa obra.
—¿Quién te lo ha dicho? —indagó sonriendo, seguro que alguien de su equipo le había contado su secreto — Son unos bocazas.
Ella se negó.
—No te lo voy a decir. Me enteré el día que los conocí y me hizo mucha ilusión. Tú, en cambio, nunca la has mencionado.
—Al principio no quería contártelo —reconoció—. No quería que supieras que había estado buscándote por internet. Luego se me olvidó. Aunque verte a ti en esa calle de París es lo que más me gusta hacer mientras trabajo, ¿por qué eres tú? ¿Verdad?
La chica de la obra estaba de espaldas y llevaba un gorro, pero él estaba seguro de que Alicia había querido representarse a sí misma.
—Puede ser... —dijo ella sonriendo.
—Entonces, ¿me lo vas a vender? —preguntó Álex, acercándose para ver bien el cuadro —En la web daba la opción de hacer una oferta.
—No.
—¿No? ¿Cómo qué no? Sabes que lo he tenido de fondo de escritorio desde que te conocí —protestó él desilusionado.
—Lo sé. Por eso es tuyo, pero no voy a pedirte dinero.
—¿Me lo regalas?
—Sí —afirmó Alicia acercándose para besarlo —. Es mi obsequio navideño. Bueno, uno de ellos...
—¿Voy a tener más? —se ilusionó Álex comenzando a besarle el cuello —Creía que mi regalo me lo habías dado esta mañana —bromeó recordando la forma en la que ella le había despertado.
—Es que soy muy generosa —aseguró Alicia, metiendo las manos por debajo del jersey.
Álex iba a hacer lo mismo, cuando unos golpes sonaron en la puerta.
—¡Cenamos! —gritó Sergio.
Los dos se separaron sonriendo.
—Más tarde —susurró Alicia.
Álex le guiñó un ojo y abrió la puerta. Sergio continuaba allí, apoyado contra la pared del pasillo.
—¿No le estarías metiendo mano a mi hermana, en su habitación de cuando era pequeña, en casa de mis padres? ¿Verdad? —inquirió.
—Claro que no. ¿Por quién me tomas? —rechazó Álex, fingiéndose ofendido.
—Sí. Lo hacía. Y nos has interrumpido —aclaró Alicia, en su camino hacia el salón.
Sergio se rio.
—La veo bien —comentó.
—Sí. Creo que lo está para el poco tiempo que ha transcurrido, pero sigue sin hablar de lo que vivió durante esas horas —respondió Álex en voz baja.
—Dale tiempo. No es fácil para nadie y ella es más introvertida que la mayoría. ¿Y tú? Yo he tenido alguna pesadilla —admitió Sergio.
—Yo también. Fueron momentos de mucha angustia: la cabaña, el maldito bosque, ella ahí tirada...
—¡Chicos! ¿Qué hacéis? —llamó Lucía apareciendo segundos después— ¿Qué ocurre? ¡Estáis muy serios!
—Nada —respondió Sergio—. Ya vamos.
Después de una noche mucho mejor de lo que esperaba, cuando regresaban a casa, Álex reconoció.
—Lamento tener que trabajar mañana. No sabía que Sergio y Lucía tampoco iban a estar. —. Los dos se marchaban a Sevilla. Cogerían un tren temprano que les permitiría comer con la familia de Lucía.
—No te sientas mal —respondió Alicia quitándole importancia—. Mis padres y yo estamos acostumbrados a que Sergio falte y no es la primera vez que pasamos alguna fiesta los tres solos.
—Podrías haberte quedado a dormir y te ahorrabas el paseo mañana. Total, yo tengo que marcharme temprano.
—No. Mi padre irá a recogerme. Es Nochebuena y me apetece estar un rato a solas contigo. Al fin y al cabo, has tenido que cenar con tus suegros.
—He estado muy cómodo. Más de lo que esperaba, la verdad. Y no todo el mundo tiene la suerte de contar con el apoyo de uno de sus mejores amigos.
Hablando con Lucía, Alicia había tenido una idea. Ellos pensaban hacer un plan diferente en nochevieja. En vez de con la familia, habían reservado una casa rural. Marcos, Dani y los demás también irían. El plan le había encantado y le había pedido que contara con Álex y con ella. Seguro que le apetecía disfrutar de la noche con sus amigos y le ayudaría a olvidar la ausencia de sus hermanos. También le propuso que le guardaran el secreto. Quería que fuera una sorpresa.
Lucía había colaborado encantada y con rapidez había escrito a los demás para que no le contaran nada a Álex.
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“El color es mi obsesión, alegría y tormenta de todo el día.”
Claude Monet
El día treinta y uno se pusieron en marcha, Alicia más contenta todavía. Eric, a quien llevaban bastante sin ver porque había estado en París con su familia, también se uniría a ellos. Iría más tarde porque tenía que trabajar hasta el mediodía y ella estaba emocionada con sumar una sorpresa más al plan.
—¿Me dejas conducir? —pidió Alicia a quien le encantaba el coche de Álex.
Él la miró, poco convencido, pero accedió.
—Está bien —respondió tendiéndole las llaves—. Pero solo una hora. No quiero que te canses. Después tendrás que decirme a dónde vamos y dejar que me ocupe yo.
Alicia sabía que él no llevaba nada bien no disponer de información. Ella le había insistido en que lo único que debía preparar era ropa de abrigo y que no debía molestarse en meter nada formal. Él pensaba que los dos iban a pasar la noche solos y le había asegurado que no le importaba que fueran a casa de sus tíos junto con sus padres. Se estaba portando muy bien con ella y eso no había hecho, sino que reforzar las ganas de que tuviera una noche con sus amigos para desconectar. Los demás, si había surgido la conversación, habían fingido tener compromisos familiares como era lo habitual en estas fechas. Habían estado de acuerdo en que Álex necesitaba relajarse y no era una persona fácil de sorprender, lo que le añadía ilusión a su secreto.
Alicia se negó a poner el navegador y tampoco le devolvió el coche transcurrido el tiempo que él pretendía.
Cuando faltaba poco para llegar y Álex ya estaba enfadado de verdad, accedió a dejarle conducir, pero utilizó su teléfono para darle indicaciones en lugar del GPS que traía el coche. La temperatura había bajado considerablemente. Alicia había hablado con Lucía y con Emma quienes le habían asegurado que el pueblo era precioso y la casa que habían alquilado era perfecta para ellos.
—Ve despacio —le advirtió—. No estoy muy segura de dónde hay que girar. Creo que no era aquí.
Para desconcierto de Álex, Alicia dejó de mirar la pantalla de su móvil y comenzó a llamar.
—¡Hola! ¡Sí! Estamos muy cerca, pero me he desorientado. Te he mandado mi ubicación —la escuchó decir, sin entender con quién podía estar hablando —. ¿La iglesia? La he visto. De acuerdo. Gira por ahí —le pidió—. Me he pasado una calle.
Álex le hizo caso y antes de que pudiera preguntar nada, vio a Sergio apoyado en un coche y con su teléfono en la mano. Aparcó a su lado y antes de que pudiera recuperarse de la sorpresa, se vio rodeado de sus amigos.
Transcurrieron varios minutos hasta que los dos se encontraron a solas en la habitación que les habían asignado. Alicia le había escuchado asegurar a Dani y a Marcos que no tenía ni idea de lo que ella había planeado y que ni siquiera tenía muy claro dónde estaban.
En cuanto la puerta se cerró, él la rodeó con sus brazos.
—Me encanta tu sorpresa. No me lo esperaba para nada. Estaba seguro de que íbamos a pasar la noche los dos solos, lo cual también me parecía muy buena idea —aseguró comenzando a besarla.
Alicia no respondió, demasiado ocupada. Unos minutos después se escuchó un grito.
—¡Álex! ¡Vamos!
—¡Deja a mi hermana en paz!
Álex se separó con un suspiro.
—¿Ves? Los dos solos no sonaba tan mal.
Pero lo decía sonriendo y Alicia deseaba verlo así de relajado.
—Anda ve. Yo me quedo con las chicas. Al parecer han perdido no sé qué sorteo y les toca quedarse esperando a que llegue lo que han encargado para cenar.
Cuando Alicia bajó, Emma, Lucía y Virginia la rodearon contentas.
—¡Menuda cara se le ha quedado! ¡No sospechaba nada!
—Me alegro mucho por él. Necesita un poco de relax y diversión. A los dos os vendrá muy bien.
—Y todavía falta otra parte de la sorpresa —sonrió Alicia—. Eric todavía tardará un par de horas. Siento haber avisado con tan poco tiempo.
—No importa —aseguró Emma—. Sobraba una habitación y pensábamos poner la cuna de Noa en ella, pero puede dormir con nosotros sin problema.
Alicia abrió mucho los ojos.
—¿Os hemos fastidiado una noche especial?
—Tendrán que hacer edredoning —se burló Virginia.
—Da igual. Mis padres vinieron a Madrid en Nochebuena y han querido aprovechar para estar tiempo con ella. Y nosotros lo hemos aprovechado también —reconoció Emma sonriendo.
—Vale —asintió Alicia más tranquila—. ¿A qué tenemos que esperar?
—Hemos traído la bebida y los aperitivos, pero la cena nos la preparan en un restaurante del pueblo —explicó Virginia —. Yo me ofrecí a cocinar, pero Marcos me lo prohibió.
—Y los demás también —coincidió Lucía—. Somos muchos y no has venido aquí a trabajar.
Álex disfrutaba de unas cervezas con sus amigos. No se había imaginado en ningún momento ese plan y ahora se daba cuenta de lo mucho que necesitaba algo así. Desde la desaparición de Alicia, se había centrado en ella y en su recuperación. No le había importado, pero necesitaba evadirse y olvidar por un rato lo ocurrido. Aun así, no podía evitar mirar el teléfono cada pocos minutos.
—Está bien —le apoyó Dani en voz baja entendiendo su inquietud —. Aquí no puede ocurrirle nada. Además, no van a dejarla sola y nosotros estamos a poco más de quinientos metros.
—Lo sé, es que...
—Ya sé que cuesta —le interrumpió él—, pero le va a venir muy bien. A los dos, en realidad, pero a ella todavía más.
Álex asintió y volvió a integrarse en la conversación.
Un par de horas después, Alicia entró en el bar en el que se encontraban. Álex se dirigió con rapidez hacia ella.
—¡Hey! ¿Estás bien? ¿Y las demás?
—Están fuera. Hemos venido a buscarte porque me faltaba la última parte de tu sorpresa.
Álex la miró desconcertado.
—¿Otra sorpresa?
No sabía qué más se le podría haber ocurrido. Lo que había hecho hasta ahora era perfecto.
—Sí. ¿Vienes?
Álex asintió y salió con ella. Si ver a sus amigos le había impactado, no fue nada comparado con lo que sintió cuando vio a sus hermanos. Eric y Chloé, que hablaban con las chicas, se interrumpieron al verlo. Su hermana se acercó corriendo a abrazarlo y Eric le golpeó la espalda.
—¡Hay qué ver dónde te escondes para comerte las uvas!
Álex no se podía creer que estuvieran allí. Lo peor de la situación con sus padres era saber qué hacía daño a sus hermanos. Les había insistido a los dos en que no se preocuparan por él y que celebraran la Navidad con ellos como hacían siempre. Los dos había accedido, pero Álex sabía que sobre todo lo habían hecho para poder ver a Marie y a los niños. Eric no le perdonaba lo sucedido a su madre y Chloé también estaba sufriendo sus artimañas. En cuanto pudo, se separó de ellos y se acercó a Alicia.
—Gracias. Es perfecto.
Alicia lo abrazó, incapaz de decir nada al verlo tan emocionado.
Entraron todos juntos en el bar. Eric los conocía a todos, pero no Chloé.
—Ella ha sido un fichaje imprevisto de última hora. Puede dormir conmigo —les explicó Eric.
—Puedo utilizar el sofá si hace falta —negó ella.
—No te preocupes que sin cama no te quedas —escuchó Chloé.
Antes de que pudiera ubicar el origen del comentario, sus dos hermanos saltaron como un resorte.
—Ni se te ocurra acercarte a ella.
—Mario, puedo hacer que nunca encuentren tu cadáver.
Chloé vio a un chico moreno, que sonreía con suficiencia.
—Supongo que solo estaba ofreciéndome su habitación. ¿Verdad? —le preguntó—. Otra cosa es imposible, porque a ver, tienes como mil años más que yo, debes tener por lo menos cuarenta como mi hermano —continuó arrugando el gesto con fingida inocencia.
—Estupendo. Ahora, por tu culpa, nos ha llamado viejos a todos —protestó Marcos.
Mario miró a Chloé con interés. Era preciosa y aunque ella tenía razón en cuanto a la diferencia de edad, se le ocurrían muchas respuestas sobre lo que la experiencia podría aportarle, pero no quería enfadar a Álex y a Eric.
—Por supuesto, me refería a que nunca permitiría que durmieras en el sofá pudiendo hacerlo yo —aseveró alzando las manos.
Ella sonrió dejando claro que no le creía y él supo que iba a terminar metiéndose en un problema.
Mientras se dirigían todos juntos hacia la casa, Eric, aprovechando un momento a solas con Álex, le explicó.
—Chloé insistió en volverse de París un par de días antes. Yo creía que ya no aguantaba más a mamá, pero ayer por la noche, cuando yo llegué, me la encontré en mi casa. Al parecer, volvió a Madrid porque se enteró de que su compañera de piso, esa que dice ser tan amiga suya, y el subnormal con el que sale se han liado aprovechando que ella estaba fuera.
—¡Joder! Mira que se lo advertíamos, pero eso no hace que ella lleve mejor el golpe —lamentó Álex.
—Va a quedarse conmigo un tiempo. Cuando volvamos, a ver si podemos ir nosotros a recoger sus cosas. No quiero que vuelva por allí —continuó Eric.
—Por supuesto. ¿Se ha enfado mamá por qué no cenéis con ellos?
—Como siempre. Pero yo tenía guardia, la excusa perfecta, y Chloé tenía muy claro que sin nosotros no iba a ir con ellos. Cuando la descubrí en casa conseguí cambiar el turno y hablé con Alicia. Chloé pensaba quedarse sola y no decirnos nada.
Álex miró a su hermana que iba hablando con Alicia y las demás. Sonreía y participaba de la conversación, pero él la conocía muy bien y había tenido claro nada más verla que algo ocurría. Y no solo porque no era normal que quisiera pasar la noche de fin de año acompañada de sus dos hermanos mayores.
Los preparativos de la cena eran una locura y al final, aunque todo lo habían comprado ya cocinado, Virginia tuvo que tomar las riendas y organizarlo todo, mientras Emma y Dani acostaban a Noa que estaba agotada por correr toda la tarde.
—Veo a Alicia muy recuperada, ¿no? —preguntó Marcos al encontrarse con Sergio y Álex en la cocina.
—Está bastante bien —coincidió Álex —, pero hay una señal inequívoca de que algo le ocurre: no ha vuelto a pintar.
Sergio lo miró con atención.
—¿Estás seguro?
—Sí. Nada de nada. Ni siquiera en el cuaderno.
—¿Crees que tiene algo que ver con lo que sabemos que no nos ha contado? —volvió a interesarse Marcos.
—Sé que sí. No quiero presionarla, pero a lo mejor debería hacerlo —reconoció Álex.
Los tres se quedaron pensativos y así los encontró Eric.
—¿Qué os sucede?
—Nada. Les comentaba que Alicia no ha vuelto a pintar.
Eric asintió. Ellos ya lo habían hablado.
—Sigo opinando que debería hablar con alguien que no fueras tú. Estoy seguro que está ocultándotelo por los mismos motivos que no te contó lo que pasaba con mamá. Quiere protegerte y no cargarte con más.
—Pues me está cansando esa manía de tratarme como si fuera de cristal
—Tú harías lo mismo. En realidad, estoy segura de que todos vosotros actuaríais igual.
Los cuatro se giraron sobresaltados al escuchar la voz de Virginia. Estaba agachada delante de un armario con las puertas abiertas, pasando desapercibida por completo.
—Se suponía que estabas descansando en el salón —protestó Marcos.
—Y estaba. Hasta que se me ocurrió buscar una salsera. Lo siento por Alicia, pero es que vosotros tampoco sois de compartir mucho.
—Creo que esperaré a que volvamos de París.
—¡Es verdad! ¿Cuándo os vais? ¡Qué envidia! —exclamó Virginia.
—Dentro de tres días.
—¿Sabes que si no trabajaras tanto nosotros también podríamos irnos de vacaciones, ¿verdad? —apostilló Marcos.
Álex sonrió. Era una discusión habitual entre sus amigos.
◆◆◆
 
Después de la cena y de tomarse las uvas, mientras todos comenzaban a preparar las bebidas, Mario salió al jardín a fumarse un cigarro. Para su sorpresa, Chloé estaba allí, sentada en las escaleras y envuelta en una manta.
—¿Qué ocurre princesita? ¿Te aburrimos los viejos?
Ella subió la vista del teléfono sobresaltada y a pesar de la oscuridad, él pudo apreciar las lágrimas en sus ojos.
—¡No! Llorar no, por favor, que tus hermanos me van a partir la cara.
—Tú no tienes nada que ver —rechazó ella sacando un pañuelo del bolsillo.
—Ya, pero primero van a pegarme y después van a preguntar. Lo sé. Créeme. No sería la primera vez —admitió él.
—Pues vete.
—Negativo. No voy a dejarte así.
—Mira, no quiero ser borde, pero he salido aquí para estar sola —rechazó Chloé volviendo a llevar la vista a su móvil.
En contra de lo que esperaba, Mario, en vez de marcharse, se sentó a su lado.
—Venga, cuéntame, ¿quién es el capullo que te ha hecho llorar?
Ella suspiró frustrada.
—No tiene por qué haber ningún capullo. Tengo más problemas, como que tengo que mudarme del piso en el que vivo y dado que la loca de mi madre ha vuelto a fastidiarme un trabajo, no va a ser fácil. Creo debería aprovechar y largarme del país. Es la única forma que se me ocurre para escapar de su influencia, pero no me apetece nada —confesó sin saber por qué.
—Desde luego, no terminas bien el año —coincidió él.
—No.
—Pero hay un capullo —afirmó.
Chloé sonrió por primera vez.
—Sí. Lo hay.
—Lo sabía. Vamos, ¿qué ha hecho para conseguir que termines celebrando el fin de año en un pueblo perdido en vez de con él? —preguntó.
Chloé se quedó en silencio unos instantes.
—¿Me pasas un cigarro?
Mario sacó uno y lo encendió antes de tendérselo.
—Se ha liado con la que yo creía mi mejor amiga. Que además es mi compañera de piso. Así que no tengo novio, ni amiga ni casa.
—No. Definitivamente no has terminado bien el año.
Los dos permanecieron en un silencio que a Chloé le sorprendió, porque no lo encontró incómodo. Al contrario, agradecía que él no intentara consolarla con frases de ánimo vacías. Transcurrieron varios minutos y la puerta volvió a abrirse. Mario se giró y vio a Virginia que tampoco tenía buena cara.
—No. ¿Tú también? Marcos va a pegarme seguro. ¿Qué sucede? ¿Habéis discutido?
Virginia negó con la cabeza a la vez que se sentaba a su lado.
—No. Es que echo muchísimo de menos a Pablo. No quería fastidiarle la fiesta a nadie y menos recordárselo a Emma. He salido para estar sola un rato. Lo siento, no sabía que estabais aquí.
Mario le rodeó los hombros con el brazo y la atrajo hacia él. Las dos extrañaban a su amigo fallecido.
La siguiente vez que escucharon la puerta, los tres se volvieron y Chloé protestó.
—¡Vais a acabar todos aquí fuera!
—Lo siento —se disculpó Dani —, pero tengo que hacer una llamada. ¿Qué hacéis?
—Yo solo quería fumar —explicó Mario —. Pero a ella le ha engañado su novio con su mejor amiga.
—Era personal —recriminó Chloé.
—Y yo solo necesitaba respirar un poco. Me he acordado de Pablo y no quería fastidiarle la noche a Em.
Dani asintió.
—Vale. Tengo que atender un asunto urgente, pero a ver: Chloé, lo siento mucho, entiendo lo mal que lo mal que te debes estar sintiendo, de verdad, lo digo en sentido literal porque, aunque no te lo creas he estado en una situación muy similar. Y estoy seguro que al igual que me ocurrió a mí, el futuro te tendrá preparado algo increíble que llegará cuando menos te lo esperes. Vir, Emma está haciendo lo mismo que tú, pero en nuestra habitación para que tú no la veas. Y Mario, en serio, para fumar no necesitas abrazarla así. Te estás buscando un problema.
Sin más, cogió el móvil y se alejó unos cuantos metros sin esperar respuesta.
—Vaya —dijo Virginia—. Es el discurso más largo que le he oído en años. Creo que voy dentro a ver a Emma —añadió levantándose.
—No tienes por qué quedarte aquí —habló Chloé rompiendo el silencio unos minutos después —. Hace frío y te terminaste el cigarro hace un buen rato.
—Estoy a gusto —reconoció Mario. Y era sincero —. Aunque si te agradecería que me dejaras algo de esa manta.
—Desde luego, mira que te gusta el peligro —masculló Dani pasando por su lado y volviendo a entrar en la casa.
En el interior, Álex detuvo a Eric cuando este se dirigía a la cocina.
—¿Dónde está Chloé? Hace un rato que no la veo.
—Ni idea —respondió este mirando a su alrededor.
—Estaba fuera con Mario —comentó Virginia mientras se preparaba una copa.
—¿Cómo? —exclamaron los dos hermanos a la vez.
—Dejadla —pidió Alicia —. No vayáis en plan hermano mayor. No es una cría.
—Cariño, es Mario...
—Es lo que le faltaba después de lo que le ha sucedido —añadió Eric, que conocía bien la reputación del amigo de su hermano.
—Bueno, aunque a ella le parezca demasiado viejo, yo creo que una noche con él a lo mejor le curaba las penas —intervino Lucía.
—Cielo, eso no ayuda —apuntó Sergio viendo como Álex se dirigía con rapidez hacia la puerta.
Álex se detuvo sin dar crédito a lo que veía. Su hermana y Mario sentados en los escalones de la entrada, compartiendo una manta, mirando muy atentos el móvil y hablando de ¿ropa?
—Chloé —llamó indeciso —. Te vas a quedar fría —agregó por decir algo.
Su hermana lo miró, sonriendo como no lo había hecho en toda la noche.
—Le estaba enseñando a Mario unos diseños y me ha dado algunas ideas muy buenas.
Ahora sí, Álex tenía la mente en blanco.
—¿Mario?
—Sí. Eso he dicho.
Mario lo miró burlón. Sabía lo que opinaban de él y también que se lo había ganado a pulso.
—Pues...eh.... ¿Por qué no habláis dentro? Está helando —consiguió sugerir.
—Vamos —asintió Mario tirando de ella para levantarla —. Te vendrá bien una copa.
Chloé asintió y lo siguió dentro dejando a Álex desconcertado. Alicia se unió a él y lo abrazó. Eric también se acercó a enterarse de lo sucedido.
—¿Qué hacían?
Álex relató lo que había visto, todavía confundido.
—Mario dibuja bastante bien —explicó Alicia—. Sobre todo, cómic. Yo he visto algunos bocetos y me gustaron. Tiene buena mano con los colores y creo que también sabe algo de diseño gráfico. Además, su madre y su tía tenían una tienda de ropa en el barrio en el que vivían.
Álex la miró incapaz de sorprenderse más.
—¿Mario? ¿Dibuja? ¿Y por qué sabes tú tanto de él? ¡Si solo os habéis visto un par de veces!
—Sí. Mario. Pues porque me lo ha contado él. Es que le tratáis como si solo fuera por ahí dedicándose a beber y acostarse con chicas —defendió Alicia.
—Es que es lo que hace —insistió Álex.
—Pues ahora sabes que también dibuja —zanjo Alicia —. ¿Subimos a la habitación?
Álex sonrió y de inmediato se olvidó de Mario.
—Cuando tú quieras —se apresuró a responder. Sus amigos y sus hermanos estaban bien, pero un rato a solas con Alicia era el remate perfecto para la noche.
—Buenas noches —dijo Eric alejándose con una sonrisa.
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“Solo cuando no estamos temerosos empezamos a crear.”
J. M. W. Turner
A la mañana siguiente, después de comer, regresaron a casa. Alicia estaba feliz. No tenía duda de que su sorpresa había sido un éxito, tenía un par de entrevistas de trabajo que le había conseguido Vega y la perspectiva del viaje a París.
—Hoy y mañana trabajo de noche —le recordó Álex.
—Lo sé. Espero que duermas algo en el avión porque vas a llegar a París destrozado. Voy a aprovechar para quedar con Vega y los chicos. No nos hemos visto en todas las fiestas. Y antes de que objetes nada: Mario se ofreció a acompañarme a la reunión que tengo en el teatro ¿recuerdas? Desde allí a casa de Fran son solo un par de manzanas y la zona no puede ser más concurrida. Os avisaré a ti y a Sergio cuando llegue.
Álex asintió. No estarían tranquilos hasta dar con Ariza. Todo parecía indicar que había huido. La noche que secuestró a Alicia, se había denunciado el robo de un vehículo en una población cercana, que había sido localizado un par de días después en Algeciras. Trabajaban con la idea de que habría cogido un ferri a Marruecos, pero no había imágenes. Quería ser cauto y haría lo posible por no dejarla sola. Ya se habían confiado una vez y no iban a cometer el mismo error una segunda.
◆◆◆
 
Alicia entró en casa de Fran bastante desanimada. La primera entrevista no había ido nada bien, por no hablar de que pagaban muy poco, que la compañía viajaba bastante y que ella tendría que acompañarlos. La tarde estaba muy fría y caminando por la calle, se había puesto cada vez más nerviosa. Ya lo había notado con anterioridad. En cuanto comenzaba a sentir el viento en la cara, era como si se transportara en el tiempo. Empezaba a recordar a Ariza, la cabaña, el cadáver, él miedo que había sentido al darse cuenta de que se había perdido y el convencimiento de que no iba a salir con vida de esa montaña. Tampoco ayudaba el hecho de que Ariza hubiera escapado.
—¿Te encuentras mal? —preguntó Fran al verla.
—No. Solo estoy un poco agobiada —reconoció ella.
Siguiendo su método habitual para solucionar los problemas, su amigo le preparó una copa y algo de marihuana. Vega y Santi también estaban allí.
—Al terminar de hablar me han pedido que dibujara. No he sido capaz y he salido corriendo de allí —les confesó.
Intentaron consolarla, pero poco a poco, Alicia fue encontrándose cada vez más nerviosa hasta que llegó un momento en el que no podía respirar, lo cual no hizo más que acrecentar su ansiedad.
—¿Estás bien?
—No —consiguió farfullar.
Tambaleándose, consiguió llegar hasta el baño donde vomitó.
—Creo que debería irme a casa —murmuró, secándose las lágrimas de los ojos.
—Ni lo sueñes. Te vas a quedar aquí.
—¿Quieres hablar del tema? —intentó Vega.
—No.
Fran la ayudó a tumbarse en el sofá y después de taparla con una manta, los tres continuaron charlando hasta que ella se durmió. Conocían a Alicia y sabían que no hablaría hasta que estuviera preparada. Vega le mandó un mensaje a Álex explicándole que no querían molestarla, pero sin contarle nada de lo ocurrido.
Cuando Alicia se despertó, confusa, leyó un mensaje de Álex ofreciéndose a ir a recogerla. Sabiendo que él necesitaba descansar, le aseguró que no era necesario y que volvería a casa al mediodía para comer con él. No estaba para muchos excesos, pero lo haría en taxi para mayor tranquilidad y le pediría a alguno de sus amigos que estuvieran con ella hasta que este se pusiera en macha para asegurarse de que no había incidentes. Volvió a tumbarse, aunque ya no consiguió dormirse. Las imágenes de Ariadna la perseguían y cada vez estaba más angustiada. Fran estaba dormido en el sofá de al lado y no tenía dudas de que Vega y Santi también estarían cerca. Estaban preocupados por ella y sabía que Álex también lo estaba. Cada vez le costaba más disimular y cuando vio su cara en el espejo del baño, supo que no podía engañar a nadie. Esperaba que el viaje le ayudara a desconectar y a verlo todo con un poco de perspectiva.
◆◆◆
 
Álex acababa de entrar en su despacho cuando le sonó el teléfono. Respondió sorprendido al ver que se trataba de Vega.
—Hola —saludó ella—. Siento interrumpirte en tu trabajo.
—No pasa nada.
—Alicia me contó que trabajabas por la noche y quería hablar contigo cuando ella no estuviera.
—¿Qué ocurre?
—Estuve hablando con Santi y con Fran y estamos un poco preocupados por Alicia. No termina de ser la de siempre —reconoció.
—Lo sé —admitió él—. Está bastante bien para el tiempo que ha transcurrido. No quiero presionarla. Ya sabes que ella no habla de sus sentimientos con facilidad.
—Sí. Tienes razón. Es que ayer, estaba tan disgustada con lo que sucedió en la entrevista, que nos sentimos todos muy impotentes.
—¿Lo que sucedió en la entrevista? —repitió Álex desconcertado. Alicia le había contado que no le había convencido, sobre todo, porque iba a tener que pasar mucho tiempo fuera de casa cuando la compañía hiciera giras.
Vega permaneció en silencio al darse cuenta de que él no sabía nada.
—¿Vega?
—Sí. Sigo aquí… —titubeó.
—Creo que Alicia me ha omitido algo importante.
—Álex, yo no quiero meter la pata, ¿por qué no hablas mejor con ella?
Álex resopló. Una cosa era aceptar que Alicia era introvertida y darle tiempo para que hablara de lo sucedido y otra, ver que le ocultaba cosas a él mientras se las contaba a sus amigos.
—Lo haré. Gracias por llamarme —aceptó, antes de colgar ofuscado.
Álex salió de su despacho, malhumorado y estuvo a punto de chocarse con Adrián que acudía a buscarlo.
—¡Hey! ¿Estás bien?
—¿Qué quieres? —espetó cortante.
Adrián lo miró, sorprendido por el tono, pero se limitó a contestar.
—Venía a avisarte. Nos esperan.
Ya dentro del coche, Álex, que iba conduciendo, se disculpó.
—Siento lo de antes.
—No te preocupes. ¿Está bien Alicia? ¿Está sola? —se atrevió a indagar Adrián, intuyendo el motivo del enfado.
—Está con mi hermana. Se está quedando unos días con Eric y hoy iba a dormir con ella. Está bastante bien, pero me sigue ocultando cosas. Voy a tener que hablar en serio con ella.
Cuando terminó el turno, llegó a casa dispuesto a tener una charla muy seria con Alicia, pero la vio tan feliz terminando de organizar su maleta, que no fue capaz de sacar el tema.
Alicia estaba emocionada con el viaje. París: su ciudad favorita y en compañía de Álex. No podía haber nada mejor en el mundo. Los dos habían hablado sin parar de sus lugares preferidos y estaba deseando recorrerlos juntos.
Disfrutaba cada segundo y a duras penas consiguió estar callada durante el vuelo para que Álex pudiera descansar.
Cuando entraron en el piso, no pudo hacer más que deambular por él con la boca abierta.
—¡Es precioso! ¿Te has fijado en los ventanales? ¿Y en las vistas? —preguntó.
—Ehh…Sí. La verdad es que sí —respondió Álex sonriendo.
Alicia lo abrazó.
—Soy una tonta. Estoy tan deslumbrada, que se me olvida que es tuyo y no estamos en la habitación de un hotel. No sé ni lo que digo. ¿De verdad vas a venderlo? No. No me hagas ni caso. Sería igual de feliz en un pequeño hostal siempre que estuviera contigo…
Álex la besó para interrumpirla.
—No eres tonta. Me alegra que te guste y todavía no hay nada definitivo. Eric no para de darme la paliza con el tema y aunque no voy a cambiar de opinión respecto a mis cargos en las sociedades de mi familia, a mí también me gusta esta casa. Tendré que echar cuentas y ya veré lo que decido.
Alicia no pudo evitar sentirse como un peso más para él.
—Una de las entrevistas no fue tan mal y ya sabes que quiero vender o alquilar mi piso… —ofreció.
—Lo sé. No quiero que te agobies por esto. Eric es muy dramático. Para él mi sueldo de policía es ridículo en comparación con el suyo, pero tampoco es que esté en la ruina. Además, ahorré bastante durante esos años. Y ahora, basta de hablar de dinero, ¿tienes hambre? Mi hermana se ha ocupado de que limpiaran la casa y de llenar la nevera.
Alicia asintió y siguieron recorriendo las habitaciones mientras iban hacia la cocina.
—En cuanto comamos algo tienes que descansar. Has trabajado toda la noche y durante el vuelo casi no has cerrado los ojos.
—No hay problema, si te vienes a la cama conmigo —aceptó Álex besándola.
Tres días después, Alicia se incorporó en la cama sobresaltada. Algo la había despertado. Tardó unos segundos en orientarse y en darse cuenta de que se trataba de Álex. Tenía una pesadilla. Horrorizada, se dio cuenta de que se trataba de su secuestro. No paraba de repetir que tenían que encontrarla y que no podía estar muerta. Con cuidado de no asustarlo más, se inclinó sobre él
—Álex, mírame. Estoy aquí contigo. Estoy bien. Estamos en París. Estás soñando —fue repitiendo.
Álex abrió los ojos respirando de forma acelerada. Alicia esperó unos segundos, dándole tiempo, antes de insistir.
—Solo ha sido un sueño. Estoy bien.
—Lo siento —susurró él.
Ella también había tenido problemas para dormir, pero nunca habría imaginado que él lo estuviera pasando tan mal. De repente, recordó que otras noches había encontrado a Álex trabajando en su despacho o sentado en el sofá de madrugada.
—Esto no es la primera vez que te ocurre. Tendrías que habérmelo contado —acusó.
Álex, molestó por encontrarse en una situación tan vulnerable delante de ella, no pudo callarse por más tiempo.
—¿Igual que me has contado tú qué más sucedió en esa cabaña? ¿O en la entrevista?
Alicia lo miró enojada.
—¿Cuál de los tres te ha ido con el cuento?
—No voy a darte explicaciones cuando tú sigues escondiéndome todo lo que te da la gana.
Alicia se levantó y se asomó a la ventana, observando las luces de la ciudad.
—¿No vas a decir nada? —recriminó Álex.
Decidido a llegar al fondo del asunto, se acercó a ella y la agarró del brazo, obligándola a enfrentarse a él. Las lágrimas corrían por su cara, pero, aun así, no cedió.
—Alicia. Quiero saber qué estás ocultando. Cómo te sientes de verdad.
Ella se liberó y se alejó de él sentándose en la cama. Mirando al suelo, comenzó.
—La entrevista iba bien, pero al final me pidieron una prueba. Nada difícil, solo unos bocetos rápidos, para ver si conseguía plasmar las ideas que el director iba exponiendo. Y no fui capaz. En cuanto cogí el lápiz me bloqueé, comencé a ponerme nerviosa y terminé por salir de allí corriendo. He quedado fatal con ellos y encima dejé en mal lugar a Vega que me había hecho el favor. Supongo que fue ella la que te avisó.
—No me dijo nada —aseguró Álex—. Dio por hecho que yo lo sabía, pero cuando se dio cuenta de que yo no tenía ni idea de qué me hablaba, se negó a continuar.
Álex se acomodó en la cama y tiró de ella para situarla entre sus brazos.
—No puedes dibujar y tampoco pintar. ¿Por qué? ¿Te obligó a algo? Al, sé que no quieres hablar del tema, pero no puedes seguir así. Y no vengas con que quieres protegerme.
—Es que contarlo es como contaminaros a todos —trató de explicar Alicia.
—¡Venga ya, Alicia! Creo que ya estoy bastante contaminado, cómo tú dices. ¿Se te ha olvidado en qué trabajo?
—Precisamente por eso. No quiero que, por mi culpa, tengas más recuerdos desagradables —contestó ella.
Álex resopló. Alicia era muy cabezota.
—Primero. No es tu culpa. Y segundo, lo único que me importa de lo que ocurrió en esa cabaña es que estás aquí conmigo. Lo que me quita el sueño es recordar las horas que viví asumiendo que podías estar muerta. Todo lo demás, dejará de afectarme cuando no te haga daño a ti. Necesitas hablar con alguien. Yo quiero que lo hagas conmigo, pero si necesitas que sea un tercero buscaremos a la persona idónea.
Alicia también se había planteado esa opción. Lo había ido posponiendo, pero tenía claro que no podía continuar así. No solo era su trabajo, pintar era su vida.
—¿Te acuerdas del día que nos conocimos? ¿Los dibujos que hice después?
—Claro —respondió Álex sin dudar—. Me dijiste que necesitabas representar esas imágenes para poder liberar tu mente. Que hasta que no lo hicieras no podrías continuar. ¿De eso se trata ahora?
—Sí —admitió —. Pero mucho peor. Él quería que pintara algo y yo me negué.
—En su lugar le echaste el disolvente a los ojos —bromeó Álex, intentando animarla.
—Sí —sonrió Alicia—. Pero no puedo quitármelo de la cabeza.
—Necesitas expresarlo —comprendió él—. Como la otra vez.
—Tanto lo que él quería, como otras cosas que no puedo dejar de ver cuando cierro los ojos —lamentó Alicia —. Pero no quiero hacerlo. No quiero que venza.
—Él no lo va a ver. Nunca. No ha conseguido lo que quería. ¿Te serviría con dibujarlo? ¿O necesitas un lienzo?
Mientras hablaba, Álex ya estaba en movimiento. Alicia le observó ir por la casa abriendo cajones, hasta que regresó a su lado con unos folios y un lápiz.
—Seguro que tú tienes uno mejor en el bolso —dijo tendiéndoselo.
Alicia estaba estupefacta.
—¿Quieres que lo haga ahora?
—¿Tienes algo mejor que hacer?
—Son las cuatro de la mañana. ¿Dormir?
Álex la miró en silencio y Alicia se levantó.
—De acuerdo. Y sí. Seguro que en mi bolso tengo algo mejor que ese lápiz de publicidad de un hotel.
Álex sonrió.
—Voy a preparar café.
Al acoplarse de nuevo en la cama con él, Alicia no podía controlar el temblor de las manos.
—No creo que sea capaz.
—Claro que vas a poder —ánimo él besándola —. Vas a liberarte de esto. Después voy a ir a comprar unos bollos y no nos vamos a mover de la cama en todo el día.
—Suena bien —reconoció Alicia en voz baja.
—Venga cariño, inténtalo. ¿Qué es lo primero que te viene a la cabeza?
Alicia comenzó con trazos temblorosos. Álex la sentía rígida en sus brazos. Poco a poco, empezó a reconocer las imágenes que iban apareciendo. Era fascinante lo precisa que era. Realizó varios dibujos sueltos de los alrededores de la cabaña. Cuando pasó a dibujar el interior, podía notar como sudaba y él no se encontraba mucho mejor. Ante él surgía todo lo que Alicia había sufrido esa noche: la cadena que le sujetaba el tobillo, la puerta, la mesa con las llaves, un caballete, el bote con el disolvente, Ariza…
Alicia parecía en trance y Álex no se atrevía a moverse para no desconcentrarla. De forma súbita, las imágenes empezaron a cambiar. Álex no pudo ocultar una exclamación ante el retrato que apareció ante sus ojos. Reconoció a Ariadna de los archivos de su desaparición. Era increíble la exactitud. Alicia era un genio. Lo que no entendía era que tenía que ver la hija de Ariza en ese asunto. Cuando Alicia empezó a dibujar una especie de baúl, Álex se temió lo peor. Por desgracia, ella fue igual de brillante al plasmar el contenido de la caja y él comprendió lo que llevaba atormentándola las semanas anteriores. Durante la investigación, habían comentado la posibilidad de que la obsesión de Ariza con Alicia tuviera que ver con la desaparición de su hija, dado el parecido entre las dos y que ella también era artista, pero no habían imaginado que él la hubiera matado. Por desgracia, había tenido tiempo de escapar llevándose con él su macabro equipaje. Necesitarían localizarlo y realizar una prueba de ADN, pero él no necesitaba más que la habilidad de Alicia para saber que esos restos momificados correspondían a Ariadna.
Alicia se dejó caer en la cama, agotada y él se tumbó con ella. Quería hablar con Sergio y comentar con él la nueva información, pero ya habría otro momento.
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“La pasión es el puente que te lleva del dolor al cambio.”
Frida Kahlo
Alicia se despertó hambrienta, cuando el olor a pan tostado inundó su mente. Había realizado más de veinte dibujos hasta soltar el lápiz, exhausta, y desplomarse abrazada a Álex. Por increíble que pareciera, había conseguido conciliar el sueño. Escuchó a Álex hablando por teléfono en un rápido francés. Se duchó y al entrar en la cocina, se quedó asombrada al ver todo lo que había preparado mientras ella dormía.
—¿De dónde has sacado todo esto? ¡Menudo brunch!
—He ido a comprar —explicó él—. Te dejé una nota en la almohada por si te despertabas, pero no te habías movido cuando volví.
—Muchas gracias —dijo Alicia sentándose.
—Ha llamado mi hermana. Quería invitarnos a cenar esta tarde, pero le he dicho que tenía que hablar contigo. Si prefieres descansar y dejarlo para otro día…
—No —interrumpió Alicia—. Estoy bien. Dile que sí.
No le apetecía mucho conocerla y el motivo no era lo sucedido la noche anterior. Marie y su marido dirigían el hospital de París y estaban muy unidos a sus padres, pero sabía que Álex tenía muchas ganas de ver a sus sobrinos.
Él la observó, intentando adivinar lo que en realidad sentía, y Alicia insistió.
—Llámala. Pero antes, siéntate conmigo. No pretenderás que acabe con todo esto yo sola.
No salieron de casa hasta su cita. Después de comer volvieron a la cama. Alicia se había quitado un peso de encima y solo podía pensar en Álex.
—Quiero que sepas que he hablado con Sergio —le confesó este, jugando distraído con su pelo.
—Ya lo suponía —reconoció ella.
—Ese tío está peor de lo que pensábamos. No lo justificaba, pero había supuesto que la muerte de su hija le había trastornado y que tú, al recordarle a ella, habías desencadenado su obsesión. No había trabajado con la idea de que él la había matado. Gracias por contármelo.
—No lo he hecho —señaló Alicia.
—Claro que sí. Ya dicen que una imagen vale más que mil palabras y en tú caso mucho más. Tienes un talento increíble. ¿Crees que te ha ayudado? Hace un rato me ha parecido que te encontrabas mucho mejor —bromeó.
—Sí. Estoy mejor. Mucho, mucho mejor. Pero si es necesario, te lo demuestro otra vez —sugirió, sentándose a horcajas encima de él.
—Creo que sí. Al fin y al cabo, soy médico. Necesito más pruebas para estar seguro.
◆◆◆
 
Alicia miró asombrada a su alrededor. Había supuesto que la hermana de Álex viviría en una buena zona, pero ese chalet sobrepasaba sus expectativas.
Una empleada con uniforme de doncella les abrió la puerta mientras dos niños aparecían corriendo y se abalanzaban sobre su tío gritando. Marie y su marido llegaron detrás y se presentaron sonriendo.
—Estaban deseando ver a Álex. Se llevaron una gran decepción cuando se enteraron de que no venía en Navidad.
Alicia no pudo evitar sentir un pinchazo de culpabilidad al escucharla.
Álex se levantó y saludó a su hermana. Parecía que con Marie tenía la costumbre de hablar en francés, a diferencia de lo que ocurría con Eric y Chloé. Con estos solo lo utilizaban para discutir. Todos juntos entraron en el salón, dónde la mesa ya estaba preparada.
Jean, el marido de Marie, le tendió una copa de vino blanco que Alicia agradeció. Estaba bastante nerviosa.
—¿Hablas francés? Yo estoy aprendiendo español, pero me temo que no le dedico todo el tiempo que debería —le preguntó con un fuerte acento.
—He estudiado aquí algún tiempo, pero lo tengo un poco oxidado —explicó Alicia en ese idioma—. Los pequeños hablan muy deprisa —añadió mirándolos.
—Es verdad. Marie me ha dicho que eres artista.
Los dos comenzaron a charlar y Alicia se fue relajando. Había esperado que la conversación se centrara en la medicina y nada más lejos de la realidad. Los niños cenaron con ellos y no paraban de contarle a Álex todo lo que hacían en el colegio y con sus amigos. También le hacían muchas preguntas sobre su trabajo. Como era normal a esa edad, les parecía muy emocionante. A Alicia le gustó que Marie también se interesara por él y no compartiera los reparos de sus padres. Era mucho más divertida de lo que había imaginado.
—Eric me ha contado lo que quieres hacer —comenzó Marie después del postre y de que los niños se acostaran —. Me hubiera gustado enterarme por ti.
—Supongo que te habrá explicado también los motivos —respondió Álex con tranquilidad —. Y claro que iba a hablar contigo, pero todavía no hay nada preparado. Eric debería haber esperado. Conociéndolo, apuesto a que te ha contado la historia completa y Chloé habrá añadido todos los detalles. Así que sabrás que hemos estado un poco ocupados.
—Siento mucho lo ocurrido —asintió Marie mirando a Alicia —. Todo.
Alicia asintió. Había esperado evitar el tema.
—Tendríais que haber visto la cara que puso tu madre cuando Claire, en mitad de la cena de Nochebuena, dijo que quería ser policía como su tío Álex —contó Jean con una carcajada, para relajar el ambiente.
—No te rías —protestó Marie dándole un golpe —. No me gusta nada de lo que está ocurriendo ni con ellos ni con Chloé. Mi madre está perdiendo la cabeza. Y que tú bromearas diciéndole que querías retirarte y marcharte a vivir a Saint Maló para dedicarte a la pesca tampoco ayudó —recalcó Marie.
—Trataba de romper el hielo —se defendió Jean encogiéndose de hombros con una sonrisa nada arrepentida.
Alicia sonrió también.
—Eres el yerno favorito —le dijo.
—Soy el único —se lamentó él —. Y creo que ya va siendo hora de que me quitéis ese honor. Chloé es muy joven, pero Eric bien podría echarme una mano. Y contigo se ha equivocado. Debería estar encantada de tener cerca a alguien que entendiera de arte. Los demás solo fingimos que la escuchamos.
—En cualquier caso, nosotros también les dimos una noticia que no les ha sentado bien. Desde luego, no os perdisteis una gran noche —retomó Marie.
—¿Por qué? ¿Qué ha sucedido? —se interesó Álex. No se imaginaba a su hermana haciendo algo que molestara a sus padres.
—¿No te lo han contado Eric y Chloé? ¿De verdad? Les pedí que guardaran el secreto, pero no confiaba mucho en que lo hicieran.
—Tu secreto lo han guardado mejor que el mío.
Marie sonrió y miró a Jean.
—Vamos a ser padres otra vez.
Álex no se esperaba para nada esa noticia. Cuando fue capaz de hablar, se dio cuenta de que Alicia ya había felicitado a ambos.
—¡Enhorabuena! ¡Menuda sorpresa! Pero, ¿va todo bien? Has dicho que la noticia no les hizo mucha gracia. ¿Hay algún problema?
—No hay ninguno. No puedes ocultar que lo primero que has pensado es que soy un poco mayor para otro embarazo. Igual que Eric y que papá. Es un poco insultante, pero tenéis razón. No estoy encinta: vamos a adoptar —aclaró Marie.
—¿De verdad? —exclamó Álex.
Jean sacó su móvil y les mostró una fotografía.
—No hemos querido decir nada hasta que fuera algo definitivo. Ha sido un proceso muy largo y a veces desesperante, pero ya tenemos fecha y viajaremos a Vietnam en dos semanas. Esta es nuestra niña. Tiene un año y medio.
—Es muy bonita —aseguró Alicia.
—Y muy afortunada —corroboró Álex—. Me alegro mucho por ella y por vosotros. Espero que la reacción de papá y mamá no os estropeara demasiado la noticia.
—Era lo previsto —reconoció Marie —, pero siempre duele. Después, cuando se marcharon, Chloé y yo bromeamos con Eric. Esperamos que su disgusto este a la altura. Estamos poniendo el nivel muy alto.
Álex sonrió. La adopción de esa niña era algo precioso y para nada algo de lo que avergonzarse. Tampoco Alicia. Pero sus bromas eran la única forma que tenían de quitarle algo de hierro al asunto.
Los días en París llegaron a su fin y, ya de vuelta en casa, Alicia estaba desesperada por encontrar trabajo. Álex y sus amigos estaban inmersos en sus rutinas y ella se quedaba sin saber qué hacer. Salía muy poco porque no se atrevía a hacerlo sola y no quería obligar a nadie a acompañarla. Los primeros días, Chloé había estado mucho tiempo con ella y juntas habían hecho mejoras en su blog. Ahora, su cuñada estaba disfrutando de unas semanas en Londres, que podían convertirse en una mudanza definitiva si tenía suerte. Al menos, poco a poco había vuelto a pintar. Todavía le asaltaban los recuerdos y en un par de ocasiones había tenido que dejarlo, pero había superado el bloqueo y sentía que estaba avanzando.
Esa mañana, en cambio, no conseguía concentrarse. Decidió recoger todo sin ni siquiera haber comenzado. Resopló exasperada. Estaba frustrada y echaba de menos su piso y su caos. El orden de Álex, en esos momentos, le crispaba los nervios. Intentaba no dejar sus cosas por cualquier parte, pero, como había temido, sus únicas discusiones con Álex habían sido por motivos domésticos. Amalia, que venía a limpiar, no debía estar muy contenta con ella. Entró en la cocina donde él hablaba con su hermano.
—¿Quieres un café? —ofreció Álex al verla.
Alicia lo rechazó con un gesto de disgusto.
—Llevas días sin tomarlo.
—¿Y? ¿Es delito? —cuestionó en tono seco mientras cogía una tostada de pan — Pues detenme.
—¿Qué le has hecho? —exclamó Eric sorprendido.
—¿Yo? ¡Pero si acabo de llegar! —se defendió Álex, que había trabajado esa noche.
—Y todo esto porque no quiero tomar café —farfulló Alicia.
—¿Ya no pintas? —inquirió Álex tratando de cambiar de tema.
—No. Y no te preocupes. He recogido. No hace falta que me lo recuerdes.
—No te iba a decir que lo hicieras —se enfadó Álex, cansándose del tono de Alicia.
—Claro que no. Ibas a esperar cinco minutos.
—A lo mejor sí que te venía bien una taza de café —sugirió Eric.
Alicia se giró exasperada.
—Llevo unos días en los que no me apetece tomar café, sí. Es más, hasta me molesta su olor. No es un crimen. Algo me habrá sentado un poco mal y estoy comiendo menos en general. Solo quiero tomarme esta tostada y descansar un rato. Creo que no pido tanto.
Mientras Alicia hablaba, Eric clavó la vista en su hermano que había palidecido de forma evidente. Los dos se miraron unos segundos hasta que Eric se levantó.
—Tengo consulta por la tarde. Si necesitáis algo, llegad antes de las cuatro o después de las nueve —dijo apretando el hombro de Álex y saliendo de la habitación.
Alicia se dispuso a salir detrás de él, pero Álex le agarró la mano y la detuvo.
—Espera.
—¿Qué ocurre?
Álex la miró de arriba abajo sin saber cómo empezar. El río de emociones le desbordaba y no era capaz de reaccionar. ¿De verdad ella no se daba cuenta?
—¿Álex? ¿Tú tampoco estás bien? Deberías dormir un rato.
Él negó con la cabeza y levantándose la llevó hasta el salón, obligándola a sentarse con él en el sofá. Cogió aire y preguntó.
—Al, después de volver del hospital, ¿continuaste tomando los anticonceptivos con normalidad?
Alicia se quedó rígida en sus brazos y un instante después se incorporó de un salto.
—¡Joder! No, no, no, no, no.... Mierda, Álex ¡No! ¡No puede ser! ¡Dime que no puede ser! ¡Por favor! ¡Dios no!
—Alicia...
—¡No! ¡No me vayas a pedir que me calme! ¡Álex joder! ¡Mierda! ¡Sabía que no iba a funcionar! ¡Lo sabía!
Él le había insistido en que probará a tomar las pastillas para evitar los dolores que sufría cada mes. Ella no había estado muy convencida, segura de que iba a olvidarse, pero había accedido después de poner varias alarmas en su teléfono, que había desaparecido, junto con su bolso y las píldoras, después del secuestro.
—Puede que no sea nada, ¿no? Esta es la mayor de las cagadas que he hecho. ¡Mierda, Álex! ¿Cómo puedes estar tan tranquilo?
—No estoy tranquilo. Estoy sentado que no es lo mismo —reconoció él —. Acércate. Por favor —insistió.
Alicia se aproximó y se dejó caer a su lado.
—Lo siento muchísimo. De verdad. No ha sido a propósito, no quería ponerte en un compromiso...
—Alicia. Para. Estás empezando a decir tonterías.
Ella se enroscó en el sofá, escondiendo la cara en sus rodillas dobladas.
—Fueron unos días difíciles. Yo tampoco te lo recordé —la tranquilizó.
—Soy adulta Álex. No tienes que ir detrás de mí para que me tome una maldita pastilla. Bueno, no deberías, pero, por lo visto, tendrías que haberlo hecho porque no soy una persona normal. Por si no fuera bastante que un loco se haya obsesionado conmigo, que sea incapaz de volver a mi casa y que no tenga trabajo, ahora, con toda probabilidad, estoy embarazada —siguió —. Por favor, si hasta el móvil que uso es tuyo…
Álex permaneció en silencio y ella volvió a comenzar.
—Álex, de verdad que no quiero cargarte con esto...
Él volvió a interrumpirla.
—Alicia. No vuelvas a coger ese camino. Sé que estás nerviosa, yo también lo estoy, y que estás pensando en voz alta sin ser muy consciente de lo que dices. Pero no voy a consentir ni por un momento que insinúes que esto lo has hecho en un intento de conseguir algo de mí o sugerir que me quede al margen.
—Creo que necesito estar sola y tumbarme un rato —consiguió responder Alicia.
Álex se obligó a respetar sus deseos y la dejó marchar. Él también estaba impactado por la noticia y se tumbó en el sofá intentando asimilarla.
◆◆◆
 
—Álex. Álex, despierta.
Poco a poco, abrió los ojos desorientado. Estaba en el sofá y Alicia seguía nombrándolo. ¿Cuánto tiempo había dormido?
—¿Estás bien?
—Sí. Te llaman del trabajo. Como no cogías el móvil han probado en el fijo —explicó.
Él se incorporó y cogió el teléfono que ella le tendía.
Cuando terminó fue a buscarla. Alicia estaba sentada en la cama con un cuaderno apoyado en las piernas. Le sonrió con timidez mientras él se acercaba y se colocaba a su lado.
—Siempre me había imaginado, que a estas alturas de mi vida estaría casado y tendría una familia. Después de dejarlo con Marta y durante estos años, empecé a pensar que a lo mejor no se cumplía, solo al conocerte a ti recuperé esa esperanza. ¿Tan mal te ha sentado la noticia? —preguntó.
—Nunca me he visto como madre —confesó Alicia—. Soy demasiado desastre, ¿cómo voy a cuidar de un bebé si me olvido hasta de comer? Sin embargo, no estoy ciega. Te he visto con Noa, con tus sobrinos... Cómo miras a mi hermano y a Lucía... Sabía que tú si querrías tener hijos, pero la verdad, esperaba tenerte más tiempo para mi sola. Mucho, mucho más tiempo.
—Si no te hace feliz...
—Para. Ahora voy a ser yo la que no te va a dejar continuar seguir por ese camino.
—De acuerdo. De todas formas, primero tenemos que asegurarnos.
—Tú ya estás seguro.
—Sí. Llevabas muy poco tiempo tomando pastillas y no estamos hablando de una o dos veces sin protección…—reconoció sonriendo. 
Alicia suspiró y sonrió también. Definitivamente habían sido más de una o dos…
—Pero hay que confirmar que todo está bien —terminó él.
—Tú eres el experto.
—Me gustaría ir a ver a Eric hoy mismo —propuso Álex.
Alicia se llevó las manos a la cabeza.
—¡Por eso lo decía! Él también se dio cuenta. No entendí a qué venía ese comentario ni por qué se marchaba. Suponía que era por mi mal humor.
—Sí. Deberíamos ir antes de que empiece la consulta. Si esperamos a que termine se me va a hacer muy tarde para llegar al trabajo.
Alicia asintió. Ella no tenía nada qué hacer.
—Cuando tú prefieras.
—Quería hablarte de otra cosa —comenzó Álex todavía más reticente que antes.
—¿Tienes que irte de viaje?
—¿Qué? No. No es eso.
—Ahh... Cuando te han llamado por teléfono, me he acordado de la primera noche que compartimos en mi casa...
Álex sonrió al recordarlo. A penas habían pasado unos meses, pero parecía muy lejano.
—No. Sé que no es el momento más indicado, de hecho, es bastante malo, pero es algo que tenía decidido hacer y no quiero que imagines que el embarazo tiene algo que ver. Por eso tiene que ser ahora, para que sepas que ya estaba preparado y...
—¿De qué hablas? —interrumpió Alicia.
Una caja pequeña apareció ante sus ojos que se abrieron como platos.
—Creo que lo tuve claro desde que desenrollé aquella especie de bufanda tan larga que llevabas la madrugada que nos conocimos, ¿quieres casarte conmigo?
La visión de Alicia se tornó borrosa a causa de las lágrimas y casi sin verlo se tiró a sus brazos.
—Sí. Claro que sí.
Álex respiró más calmado. Sabía que no estaba eligiendo el mejor día para su petición y que Alicia era imprevisible, pero estaba decidido a dejar claro, que su decisión estaba tomada de antes y no tenía nada que ver con los acontecimientos de esa mañana.
—¿Sabes que puedo ser todavía más desordenada? ¿Verdad? ¿Y eres consciente de que Amalia va a dimitir? ¿Qué va a haber momentos en los que quieras matarme?
—Estoy deseando vivirlo todo contigo. Quiero mil momentos de locura, de pasión, de caos…
Alicia lo besaba y antes de que él fuera consciente de lo que hacía, le había quitado la camiseta.
—No lo has abierto.
—Es que no necesito que me des nada para decir que sí —explicó Alicia.
—Lo sé. Pero con la paliza que le he dado a Chloé para que me ayudara a elegirlo, creo que deberías hacerlo.
Alicia se incorporó y buscó el estuche que se había caído de la cama.
Durante el camino al hospital, Álex sonrió al ver cómo, en ocasiones, Alicia estiraba la mano para admirar el anillo. Le había mandado a Chloé una foto de su mano y su hermana había llamado emocionada al saber que había dicho que sí.
—A lo mejor no estoy embarazada, quizá es un retraso por todo lo que me ha pasado —comentó Alicia.
—Y no hubiera sido raro —admitió Álex —. Si no fuera porque no hemos estado tomando precauciones y esa repentina aversión al café.
—Pero, si no lo estoy, ¿vas a sentirte muy decepcionado?
—Has aceptado casarte conmigo. Eso es lo más importante. Aunque sí me gustaría tener una familia, tampoco me importaría tenerte un tiempo para mí solo, como has dicho tú —aseguró.
No tenía dudas de que ella estaba embarazada, lo que le preocupaba era que todo estuviera bien.
Álex fue directo a las plazas privadas del aparcamiento del hospital. Hasta la fecha, seguía siendo parte de la dirección.
—Estoy nerviosa —reconoció Alicia.
—Yo también —coincidió Álex dándole la mano. Subieron hasta la zona de consultas y preguntó por su hermano. Eric estaba avisado de su llegada.
—No te imagino trabajando aquí —comentó Alicia mirando a su alrededor.
—A mí me parece algo muy lejano. Casi otra vida.
Eric salió enseguida a recibirlos.
—¿Qué tal?
—Bien. Tenemos una noticia.
—Ya lo sé —respondió Eric—. Por eso estáis aquí.
—Esa no. Otra.
Alicia extendió la mano y Eric silbó sorprendido.
—Desde luego, ¡os ha cundido el día! —bromeó.
—Ya lo tenía preparado —matizó Álex —. Y no quería que esta otra novedad influyera en nada. Por eso no he querido esperar más.
—Pues ¡enhorabuena! Tendremos que celebrarlo, ¿no? Aunque me temo que Alicia va a tener que hacerlo sin alcohol.
—¿Tú también estás seguro? Le he dicho a Álex que a lo mejor es por la hipotermia o el estrés... —repitió ella.
—Ni de coña —se rio Eric —. Puedes cambiarte en ese baño. Os dejaré solos.
—¿Cómo que solos? —se alarmó Álex —. No puedes marcharte.
—Claro que puedo. Tres son multitud.
—Hace mucho que no hago esto. Y es Alicia...
—Esto no ha cambiado tanto. Voy a por un café y volveré en unos minutos. No te preocupes, lo repasaremos juntos.
Álex parecía perdido y a Alicia le enterneció. Se acercó a él y lo abrazó.
—Lo harás perfecto. ¿Qué tengo que hacer yo?
La ayudó a prepararse y suspiró mirando el ecógrafo.
—Creo que prefiero que seas policía —comentó Alicia para ayudarlo a relajarse —. No me convence la idea de que estés haciendo esto todo el día.
—¿Sí? Dicen que el uniforme tiene mucho morbo —recordó él.
—Pero nunca llevas. Ahora que lo dices, nunca te he visto con él.
Los dos dejaron de hablar en cuanto un latido acelerado inundó la habitación.
—¿Es...? —susurró Alicia.
—Sí —confirmó Álex mirando la imagen con atención, atento a todos los detalles.
—Es una sensación extraña. Estaba ahí y yo no tenía ni idea.
Eric entró tras unos rápidos golpes en la puerta.
—¡Vaya! Parece que no nos equivocábamos —exclamó acercándose al monitor —. Me alegro mucho —añadió apretándole el hombro a Álex.
Los dos comentaron algunos datos y Eric se dirigió a su mesa.
—Levántate con cuidado —pidió Álex ayudando a Alicia a incorporarse —. No has comido nada en todo el día y te puedes marear.
—¿Cómo?
Alicia se sentó y se encontró con la mirada seria de Eric que parecía esperar una respuesta.
—¡Dios mío! Tiene razón Lucía. ¡Es peor que Sergio! —exclamó mirando a Álex —. Voy al baño —añadió escabulléndose.
Cuando salió un par de minutos después, Eric no parecía haber olvidado el tema.
—Es normal que en estas primeras semanas le cojas manía a cosas que antes te encantaban como el café o, al contrario, que te dé por comer algo que antes no tomabas. Busca lo que te apetezca y mejor si no es algo muy pesado, pero no puedes estar sin comer —. ¿Trabajas está noche? —preguntó dirigiéndose a su hermano que asintió — Cuando regresé me acercaré a verla.
—No hace falta, Eric, de verdad. Siempre llegas tarde y estarás cansado. No tienes que vigilarme —protestó Alicia.
Álex estaba seguro de que su hermano no iba dejar de hacerlo.
—Os doy el volante para la analítica y cualquier cosa que necesitéis la vamos viendo.
Ellos asintieron y sin querer molestarlo más, se despidieron y salieron de la consulta.
—Me siento una persona distinta a la que entró —comentó Alicia mientras cogían el ascensor.
—Lo somos —coincidió él —. Está siendo un día intenso.
Llegaban al coche y antes de que pudiera añadir nada más, se escuchó.
—¡Álex!
Maldijo por dentro al reconocer la voz. Sabía que asumía el riesgo de encontrarse con él al ir allí, pero había confiado en tener suerte.
—Espérame en el coche —ordenó a Alicia abriendo las puertas con el mando.
—No —se limitó a responder ella, irguiéndose a su lado.
Álex sonrió, al ver que incluso daba un pequeño paso adelante, como si quisiera interponerse entre él y su padre. Le cogió la mano y la retuvo junto a él.
—Han sido rápidos informándote —señaló sarcástico.
Su padre no negó la evidencia.
—Esperaba que pudiéramos tomarnos un café y hablar. No sabía que venías acompañado. ¿Es paciente de Eric?
—No. Y lo siento, tenemos prisa.
—Álex. Por favor. No puedes continuar así. Tu madre está muy disgustada.
—Mi madre lo que tiene que estar es avergonzada —contraatacó con rapidez.
—Tienes que hablar con ella —insistió su padre.
—¿Quiere hablar conmigo? Que le pida perdón a Alicia, retire ese absurdo veto para que pueda encontrar el trabajo que se merece y deje en paz a Chloé. Después, hablaremos. Y creo que tú también le debes una disculpa.
—¿Yo? —preguntó desconcertado.
—Te recuerdo que la ofendiste en el rastrillo, le negaste el saludo y no la apoyasteis en el espectáculo lamentable que montó Marta —le acusó.
—Yo no pensaba que fuera alguien importante —intentó justificar.
—Menuda forma de arreglarlo papá —resopló Álex, tirando de Alicia hacia el coche.
—¿Te llamo y quedamos a comer? Vamos a charlar con calma —le pidió —. Los tres —añadió.
—Llámame y ya veremos —contestó Álex, abriéndole a Alicia la puerta del vehículo.
Ninguno de los dos dijo nada hasta que salieron del garaje.
—¿Estás bien? —se interesó Alicia.
—Sí. No te preocupes. Llevo años así —aseguró Álex, quitando la mano del volante y apretándole la pierna.
—Te conozco y eso no lo hace más fácil. Queda con él. Yo no quiero ser la causa de que os distanciéis todavía más —intentó convencerlo.
—No voy a consentir que te falten al respeto. Él es quien tiene que decidir.
Alicia no insistió más.
—Voy a descansar un rato, esta mañana no he dormido mucho —dijo Álex cuando entraron.
—De acuerdo. Yo he quedado con Vega y antes de que me preguntes, me recoge y vamos juntas hasta el teatro, veré un rato del ensayo y después estaremos con sus compañeros. Cuando vuelva, también con ella, ya te habrás marchado. Ten cuidado —pidió besándolo.
Álex asintió y se controló para no requerirle lo mismo. Sabía que podía ser muy pesado y no quería empezar ya a recordarle que descansara, que comiera…, y todavía no estaba tranquilo cuando ella salía sin él a pesar de las precauciones. Lo más probable era que Ariza hubiera abandonado el país, pero él no se quitaba de encima el mal presentimiento.
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“El pintor tiene el universo en su mente y en sus manos.”
Leonardo da Vinci.
Vega chilló de alegría cuando vio el anillo. Alicia iba poco a poco asimilando ambas noticias y cada vez estaba más contenta. Sin embargo, decidió esperar a contarle a su amiga que estaba embarazada. Pasaron la tarde juntas y disfrutaron muchísimo.
—Solo me falta un trabajo para que todo sea perfecto —se lamentó.
—Ya he visto que casi no te atrevías a comprar nada —admitió Vega—. Yo sigo atenta por si me entero de algo más.
—Lo sé. Bastante has hecho ya. Y por culpa del maníaco ese, me estoy gastando todo el dinero en taxis. Cuando lo encuentren sí que será todo perfecto.
Al regresar a casa, por primera vez en mucho tiempo, sintió verdaderas ganas de pintar. Como iba a estar sola, era la noche perfecta para intentarlo sin miedo a molestar a Álex. Le estaba costando sentir esa casa como suya, pero había comenzado a utilizar una habitación pequeña y creía haber encontrado la mejor solución. Su desorden estaba oculto y tenía su espacio propio que, además, era muy luminoso.
Cerca de las tres de la mañana, su teléfono sonó, era él.
—¡Hola! —respondió— ¿Estás bien?
—Sí. No quería asustarte, pero te iba a mandar un mensaje esperando que lo vieras por la mañana y he visto que hace tan solo unos minutos estabas conectada. ¿No duermes?
—Estaba hablando con los chicos, tenían función y también están despiertos.
—¿Has visto a Eric?
—Sí, pero le he echado enseguida. Parecía muy cansado —explicó.
—Tú, en cambio, parece que no —tanteó él.
—Álex. Puedes preguntarme lo que quieras. A ver: no, no me he acostado, estoy pintando y muy tranquila. No me ocurre nada, estoy bien y he cenado —soltó.
—Vale. Es que no quiero ser pesado —reconoció él.
—Sé que vas a serlo —se rio ella —, pero no te haré caso o al menos, no del todo.
—Eso yo también lo sé. De momento, me conformaré con saber que estás bien.
—¿Para qué me ibas a escribir? ¿Qué querías contarme?
—Mi padre ha vuelto a insistir. La verdad no sé qué hacer…
—Queda con él, no pierdes nada por intentar arreglar las cosas.
—Quiere que vengas tú. Y esa es la parte que me hace dudar —confesó.
—Iré contigo.
—Podemos pensarlo. Solo quería decírtelo porque mañana cuando te despiertes yo estaré descansando. Aunque, por lo visto, a lo mejor tú tampoco te has acostado.
—No creo que aguante tanto, seguro que ya estoy en la cama cuando vuelvas y no quiero que te vayas a la otra habitación. No me molestas, me gusta saber que has vuelto —le pidió.
—De acuerdo. Tengo que irme ya, me están esperando.
—Te quiero.
Cuando Álex se levantó a media mañana, encontró a Alicia hablando muy excitada por teléfono. Por las voces que se escuchaban, supuso que se trataba de una llamada de grupo con sus amigos.
—Os dejo que voy a contárselo a Álex —les dijo.
—¿Está ahí? —preguntó Vera — Álex, ¡enhorabuena! —gritó sin esperar respuesta.
—Gracias —respondió él acercándose.
—Ahora es cuando nosotros tenemos que amenazarte con lo que te puede pasar si no la tratas bien, pero creo que no vas a asustarte mucho —escuchó decir a Santi.
Álex sonrió.
—Bueno, esta tarde vamos a contárselo a Sergio —bromeó.
—Sergio va a amenazarme a mí no a ti —se rio Alicia—. Hasta luego chicos.
Álex se sentó con ella en el sofá.
—¿Qué te ocurre? Estás muy acelerada.
Alicia asintió.
—Tengo otra entrevista. Lo malo es que no podré acompañarte a ver a tu padre —explicó.
Álex se encogió de hombros.
—Da igual. Le había escrito diciéndole que no podíamos quedar hoy. Llevo dos noches trabajando y la verdad, estoy cansado. No me parece el mejor día. Tampoco quiero llevarte a comer con él. Vamos a dejarlo en un café —le aseguró.
—De acuerdo. En cualquier caso, yo he concertado la reunión. Entonces, ¿vamos a ver hoy a mi hermano? —preguntó.
—Sí. Mi plan era echarme una siesta y quedar con ellos para tomar algo a media tarde y desconectar un poco. Iba a aprovechar para darles la noticia. Si vienes conmigo, claro. Si no te apetece, espero a otro momento para contarlo.
—Me parece bien. Voy a comer con Marc y él me acompañará después. Cuando termine te llamo y me dices dónde estáis.
Alicia miró sorprendida su teléfono al salir de la galería. Lucía la había incluido en el grupo que tenía con Álex y los demás. Sonrió al ver la cantidad de mensajes que habían intercambiado, decidiendo dónde verse y bromeando entre ellos. Le seguía chocando descubrir esa faceta de su hermano. Ella llegaba tarde y la conversación había cesado hacía tiempo. Ya debían estar todos juntos. Álex le había escrito insistiéndole en ir a recogerla, pero le había dicho que no era necesario ya que había una parada de taxis justo en la puerta. Ahora se arrepentía. Tenía el estómago revuelto, suponía que a causa del interrogatorio al que la habían sometido. No había estado nada cómoda y más que entrevistada se había sentido cuestionada y juzgada. Además, había empezado a sentir que la observaban. Sacudió la cabeza desechando la idea. Estaba nerviosa por el embarazo y la posibilidad de encontrar por fin otro empleo. Ariza no iba a quedarse en Madrid esperando a que lo arrestaran. Le dijo a Álex que iba de camino y dejó el teléfono rogando no marearse más todavía entre el tráfico de la tarde.
◆◆◆
 
Álex estaba deseando que Alicia llegara. Hacía frío y se arrepentía de no haber ido buscarla.
—Pareces preocupado —comentó Emma acercándose a él.
—No. Solo estoy pendiente de Alicia. Viene en taxi, pero estaría más tranquilo si hubiera ido yo a buscarla. No puedo encerrarla de forma indefinida…
Emma sonrió.
—¡Pero te gustaría! Me alegro de que la hayas encontrado.
—Yo también —sonrió —. Y quería hablar contigo. No sé si llego a tiempo, pero prefiero esperar un poco y no continuar con la cesión de las acciones.
—Claro. Solo he hablado con Eric para pedirle datos según los iba necesitando y la verdad, no se mostraba muy colaborador.
Álex sonrió. Se lo podía imaginar.
—Siento haberte hecho perder el tiempo —se disculpó. Seguía convencido de que era algo que iba a terminar haciendo, pero Eric le había insistido en que esperara a hablar con su padre. Quizás podrían reconducir la situación, hacer las cosas bien e incluso incluir a Chloé.
—No ha sido nada. No te preocupes. Mira, por ahí viene tu chica —le anunció.
Álex fue a su encuentro y la abrazó. Emma sonrió a Lucía y Virginia que también estaban atentas. Las tres habían esperado mucho tiempo para ver a Álex tan feliz.
—Bueno —comentó Marcos que vio las miradas que intercambiaban—. Creo que nos toca aguantar otro rato de comentarios sobre lo mono que es Álex y lo bien que se les ve juntos.
—Sí —coincidió Dani —. En fin de año Emma no habló de otra cosa durante todo el camino de vuelta.
—Hasta yo estoy sorprendido de lo cambiada que está mi hermana —opinó Sergio.
—¿Y de mí no dicen nada bonito? —bromeó Mario.
—De ti mejor que no hablen —sentenció Marcos dándole un golpe en el pecho.
Alicia, ajena a esos comentarios, besó a Álex y le preguntó en voz baja.
—¿Ya lo saben?
—Claro que no —negó él—. Te estaba esperando.
—Estoy nerviosa —reconoció —. No me gusta ser el centro de atención.
—Lo sé, pero se van a cebar conmigo, ya lo verás —aseguró Álex —. Vamos, voy a quitarte la presión de encima para que puedas tomarte algo tranquila y contarme qué tal ha ido la entrevista.
Sin esperar respuesta, llamó a todos sus amigos. Alicia empezó a sentir que le ardían las mejillas.
—¡Atención! Alicia y yo tenemos una noticia que queremos compartir con vosotros. No voy a andarme con rodeos: le he pedido a Alicia que se case conmigo y he tenido la gran suerte de que me ha dicho que sí.
Un coro de exclamaciones siguió a la noticia.
—¡Joder! ¡Otro qué cae! —protestó Mario, aunque se acercó a abrazarlos.
—Te has dado prisa para que no le dé tiempo a encontrar algo mejor —se burló Marcos.
—¿Estás segura?
Cómo había previsto, sus amigos no dudaron en meterse con él. Sergio, en cambio, abrazó a su hermana y le dijo.
—Tú mismo, pero ya no vale devolvérnosla.
—No voy a hacerlo. Otra cosa es que ella salga corriendo —planteó Álex.
Alicia iba a defenderse, pero su hermano añadió.
—Enhorabuena. Te lo mereces.
Las chicas también los felicitaron, contentas por ambos, pero sobre todo por Álex. Miraron encantadas el anillo, hasta que Álex, poco a poco, se llevó a Alicia hacia la barra.
—Ya está. ¿Te encuentras bien? Estás un poco pálida.
—Llevo toda la tarde con el estómago un poco revuelto. Los nervios de la reunión y el taxista dando frenazos entre el tráfico no han ayudado —lamentó.
—¿Quieres que nos marchemos?
—No. Pero sí me gustaría sentarme.
Los dos lo hicieron y Alicia le contó que había salido de allí bastante decepcionada.
Virginia y Emma charlaban en el baño, cuando Alicia entró como una exhalación. Las dos la observaron, primero sorprendidas y luego preocupadas cuando la escucharon vomitar.
—¿Qué tal estás? ¿Estás enferma? —se interesó Virginia al verla salir directa al lavabo.
Alicia sonrió, echándose agua en la cara.
—Creo que han sido los nervios por la entrevista de trabajo. Llevo toda la tarde mal y la verdad, ahora me encuentro mucho mejor.
Emma la miró intrigada, pero no quiso decir nada. Fuera, Álex se había aproximado a la puerta del aseo.
—Esto me recuerda a algo… —comentó Dani irónico en voz baja. Álex había sido el primero en darse cuenta de que Emma estaba embarazada en una situación similar.
—¿Sí? ¿A tú última resaca? —contraatacó Álex mordaz.
—Creo que a mí no es al único a quien hay que explicarle como se hacen los niños —siguió Dani, recordando el comentario de Álex ante su sorpresa por el embarazo.
Alicia regresó y se detuvo al ver a Álex. Virginia, que iba detrás, continuó hacia el bar buscando a Marcos, mientras que Emma se detenía junto a ellos.
—Esto lo voy a incluir dentro del secreto profesional —susurró —, pero me va a costar mucho.
Dani, que la había escuchado, volvió a mirar a Álex confirmando sus sospechas.
— ¿He acertado? ¡Pues enhorabuena otra vez…!
—Gracias —se rindió Álex —. Preferimos no mezclar las dos noticias, para que no parezca que una tiene que ver con la otra.
—¿Y qué más te da lo que piensen? —cuestionó Dani.
—Ya. Tienes razón. Es solo que yo ya tenía preparado el anillo antes de que Alicia irrumpiera en la cocina de un humor de perros y odiando el café —bromeó Álex.
—¿En serio? ¿Se dio cuenta él antes que tú? —inquirió Emma mirando a Alicia.
—Y Eric —confirmó esta —. A mí, ni se me había pasado por la cabeza.
—¡Joder! Tiene un radar. Conmigo fue igual, yo estaba convencida de que me había sentado mal el desayuno. No me lo esperaba y reconozco que no me lo tomé muy bien —se sinceró Emma.
—A mí me hubiera gustado tener más tiempo para estar los dos solos —coincidió Alicia.
—Nosotros tenemos la suerte de poder contar con sus padres y sus hermanas. No podemos quejarnos, pero evidentemente nada vuelve a ser igual —siguió Emma —. De hecho, vamos a tener que marcharnos ya.
Poco a poco, todos se fueron despidiendo, prometiendo volver a verse un par de semanas después en la pastelería de Virginia que celebraba el aniversario de su apertura.
◆◆◆
 
Álex no estaba nada convencido de llevar a Alicia a la cita con su padre. Después de cómo se habían portado, cuanto más lejos estuvieran de ella mejor. Sin embargo, ella parecía decidida a asistir. Eso solo le añadía tensión a la reunión y según se iba acercando la hora, de peor humor se iba poniendo.
—Perdona que te moleste —dijo Verónica entrando en su despacho —. Solo te dejo estos informes aquí y me marcho.
Él alzó la cabeza, sorprendido al ver que ella se iba a cerrando la puerta con cuidado detrás de sí. Incómodo, se dio cuenta de que no había tenido su mejor día con ellos y suspirando, se levantó y salió. Era su equipo y no se merecía que pagara con ellos su frustración.
—Me caso.
Todos alzaron la cabeza y lo miraron desconcertados.
—¿Enhorabuena? —se atrevió a preguntar Adrián dudoso —¿O...?
Álex sacudió la cabeza.
—Sí. Enhorabuena, sí.
Estaba claro que hoy no conseguía transmitir lo que sentía.
—¡Entonces tendremos que celebrarlo! ¿Tomamos algo? —propuso Lucas.
—Hoy no puedo. He quedado con mi padre.
—Ahhh... Vale... —corearon todos comprendiendo él motivo de su mal humor.
—Y Alicia va a venir conmigo —añadió.
—¿No crees que pueda salir bien? —dedujo Verónica — Alicia es muy especial y muy dulce. Seguro que la adoran.
—Lo que no sé es si voy a ser capaz de volver a confiar en él —reconoció Álex —. Y menos en lo que respecta a Alicia.
—Salga como salga, ella es más fuerte de lo que a veces piensas —objetó Adrián —. Hasta parece que está dispuesta a soportarte a ti toda la vida —bromeó.
Álex sonrió. Sabía que se lo merecía.
—El próximo día que tengamos turno de tarde, vamos a celebrarlo. Dile que se pase. Es nuestra obligación advertirle de lo que está a punto de hacer.
—Al final va a ser mejor mi padre que vosotros —protestó Álex.
Aun así, la conversación con ellos le ayudó a centrarse. ¡Era su padre por el amor de Dios! Si ofendía a Alicia se marcharían y, si todo iba bien, se lo tomaría con cautela y permanecería atento a cualquier intento de manipulación. No pudo evitar resoplar al llegar al lugar elegido. Era clásico, elegante y no tenía dudas de que el precio del café sobrepasaría los diez euros, pero de nada servía lamentarse. Había estado ocupado y no se había molestado en escoger él.
—Respira, Álex, que te ha faltado sacar la pistola y amenazar al aparcacoches.
—Ya no estoy acostumbrado a esto —rezongó él.
—Pues a mí eso de no buscar sitio para dejar el coche me ha gustado —bromeó Alicia.
Álex sonrió. Había dudado, ya que él prefería hacerse cargo de su SUV, pero llovía y no quería que Alicia cogiera frío. No había tenido otra opción porque no pensaba arriesgarse a dejarla en la puerta y que su padre tuviera unos minutos a solas con ella. Como sospechaba, él ya había llegado.
—Alicia, Álex, me alegra que hayáis podido venir —saludó, levantándose mientras un camarero los acompañaba a la mesa.
—No podemos quedarnos mucho tiempo. —Fue la respuesta seca de Álex.
Alicia le dio un codazo. Iba a poner todo su empeño en que Álex recuperara a sus padres. Debajo de todo su enfado, él ocultaba mucho dolor.
—Siento que te hayamos hecho cambiar de planes tantas veces —se encargó de responder —. Llevamos unos días muy ocupados.
—No te preocupes. La última vez fue mi culpa —reconoció él.
—Es verdad. Álex me informó de que hubo una emergencia en el hospital. Viendo lo mucho que trabaja Eric me imagino lo agobiado que estás.
—Sí. Aunque por desgracia, dedico mucho más tiempo a la gestión empresarial que a la medicina, pero intento no oxidarme —explicó.
Álex escuchó sin intervenir, mientras su prometida y su padre se contaban su vida, ambos mucho más relajados de lo que estaba él.
Alicia había pedido un café y pronto se dio cuenta de que era un error.
—Perdón —consiguió farfullar antes de buscar con precipitación el baño.
—Es encantadora. Y está embarazada.
Álex suspiró y bebió un trago de su cerveza. Su padre no había hecho una pregunta así que suponía que no esperaba contestación.
—¿Vais a casaros? A tu madre le encantaría organizar la boda.
Esta vez sí que respondió.
—Sería la última persona a la que se lo encargaría.
Alicia se había quitado el anillo para evitar especulaciones y no añadirle tensión al encuentro, pero al final, había sido su otro secreto el que había sido desvelado.
—No seas tan duro. Es única planificando eventos —protestó él.
—Lo sé. Como sé que no tendría en cuenta nuestras opiniones y que es capaz de invitar a mi exnovia.
—Se ha equivocado con Alicia y reconozco que yo también —volvió a intervenir su padre.
—Claro que se ha equivocado. Es inteligente, culta, habla francés y sería la única de la familia con quien podría hablar de sus exposiciones y sus fundaciones. Los dos la habéis tratado mal porque tenéis un problema conmigo. Y ese problema no va a cambiar. Tenéis que empezar por aceptarme a mí, mi profesión y a la persona que yo elija, que en este caso es Alicia, pero podría ser una dependienta.
Su padre suspiró.
—Estuvo fuera de lugar. Lo siento.
—Y ya de puestos, dejar de machacar a Chloé.
—¿A Chloé? —repitió su padre extrañado.
Alicia regresó y los dos centraron su atención en ella.
—¿Nos vamos?
—No. Ahora estoy perfectamente.
—Deberías evitar la cafeína.
Alicia miró a su futuro suegro sorprendida, pero, en realidad, era lógico que la hubiera descubierto. Ocultar un embarazo en esa familia era imposible.
—Lo intento —reconoció con normalidad —. Comparado con la cantidad de café que solía tomar creo que no está mal.
—Está muy bien —apoyó Álex —¿Quieres tomar otra cosa?
Continuaron hablando y la charla se volvió más tensa cuando Álex le explicó su despido y la situación de Chloé. Su padre no parecía querer ver la gravedad de los hechos. Alicia entendía la necesidad de defender a su mujer y de minimizar lo que Álex le contaba, pero este estaba perdiendo la paciencia. Sin querer echar por tierra el acercamiento que habían tenido esa tarde, decidió que era un buen momento para marcharse.
—Álex, estoy un poco cansada…
De inmediato, él se interrumpió y su padre se apresuró a pedir la cuenta. Era una de las mejores ventajas de estar embarazada.
—Me gustaría que le dieras la noticia a tu madre.
—Lo pensaré —se limitó a responder Álex, sin querer comenzar otra discusión.
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“Ningún gran artista ve las cosas como son en realidad; si lo hiciera, dejaría de ser artista.”
Oscar Wilde
Unos días después, Álex y sus compañeros iban a celebrar su compromiso. Ya se lo habían comunicado a los padres de Alicia que estaban encantados con la noticia. Tanto él como su equipo habían tenido un día de locos. Estaban deseando terminar y tomarse algo juntos. La mayor parte del tiempo la habían pasado en un estercolero, tratando de localizar unos restos. Acababa de ducharse y estaba comprobando su teléfono porque habían estado fuera de cobertura. Respondió varias llamadas antes de leer, intrigado, un mensaje de Alicia.
—¿Dónde andas? No hay manera de hablar contigo. Termino las compras con Vega y voy hacia mi casa, me ha llamado el presidente. Luego te explico, espero no retrasarme. Tranquilo. Voy en taxi. Te quiero.
Le devolvió la llamada para saber cuándo iba a llegar. Hacía una hora del mensaje y ellos también se habían entretenido más de la cuenta. Ella no lo cogió y fue a reunirse con los demás.
Después de pedir unas cervezas, volvió a marcar el número de Alicia para decirle dónde podía encontrarlos, pero ella no contestó.
—Contactará en seguida —comentó Verónica al ver su cara de preocupación.
Álex asintió, pero diez minutos después, marcó el número de Vega.
—¡Álex! —saludó esta.
—Hola Vega. Escucha, no consigo hablar con Alicia. Sé que iba a su piso después de estar contigo, ¿sabes algo más?
Álex ya estaba intranquilo, pero la respuesta de Vega confirmó su intuición helándole la sangre.
—Era el administrador o algo así. Al parecer, los vecinos se han quejado de mal olor. Alicia cree que a lo mejor se dejó algo de comida o basura.
Álex cerró los ojos.
—¿Álex?
—No había nada. Sergio y yo lo repasamos todo —consiguió decir —. Tengo que colgar.
Sus compañeros se habían quedado en silencio, advirtiendo que algo malo ocurría.
—Vámonos.
◆◆◆
 
Alicia se había dado toda la prisa que había podido. Por suerte, llevaba las llaves, ya que tenía pendiente dejarlas en la inmobiliaria para que pudieran enseñar la vivienda. Después de que su bolso desapareciera, Álex había cambiado la cerradura de su casa, porque Alicia llevaba una copia consigo y le había propuesto que ella hiciera lo mismo con su puerta, por segunda vez en apenas unos días. Había descartado la idea. No pensaba volver a vivir allí y ya había recogido todos sus objetos de valor. No podía creerse que se hubiera dejado algo sin tirar. No le extrañaba que hubiera empezado a oler con el tiempo que llevaba sin acercarse por ahí.
Entró deprisa, confiando en solucionar el problema sin encontrarse con ninguno de los vecinos. Se detuvo paralizada antes de llegar a la cocina, cuando el hedor le asaltó, reconociéndolo de inmediato. No se trataba de un alimento en mal estado ni de restos de basura.
—Alicia. ¡Qué agradable sorpresa! Esperaba que nos viéramos pronto, pero no hoy. Disculpa el desorden.
Ariza hablaba como si estuviera en su piso y no en el de ella. Por no hablar de lo que él consideraba desorden. Su salón nunca había estado en ese estado y no era fácil impresionar a Alicia. Había restos de comida y ropa desperdigados por todas partes, pero lo peor no era eso. Era la presencia del maldito baúl, abierto, con los restos de Ariadna.
—Siento haber venido sin avisar —respondió intentando aparentar calma —. Mejor me voy y vendré en otro momento. Comenzó a caminar despacio hacia la puerta y durante unos segundos, creyó que iba a ser capaz de salir de allí. Hasta que él volvió a hablar.
—Tú o él, Alicia. Tú decides.
—¿Él? —repitió temiéndose lo peor.
—Nunca me ha gustado para ti. Deberías estar centrada en tu arte. A Ariadna le sucedía lo mismo. Necesitáis un guía. Las artistas sois seres muy volubles e influenciables. No quería llegar a esto, pero no me has dejado otra opción. O te quedas aquí, aceptas mi castigo por tu comportamiento anterior y permaneces a mi lado o tendré que eliminar esa distracción.
—Álex no es una distracción. No te atrevas a hacerle daño, es bueno y…,
—¿Ves? Escúchate. Hablas igual que Ariadna. Ella accedió a quedarse conmigo. Se dio cuenta a tiempo de que ese chico con el que salía no le convenía. ¿Tú qué vas a hacer?
Salir de allí. Ariza estaba loco. Iba a marcharse, advertir a Álex y Ariza sería detenido. Punto. Ese perturbado saldría por fin de sus vidas.
—Sé lo que estás pensando Alicia. Tal vez no tenga tanto dinero como su familia, pero es increíble lo que la gente puede hacer por unos euros.
Alicia se detuvo, dudando.
—Tampoco me convence esa amiga tuya, la bailarina.
Con ese comentario, consiguió que se girara.
—Tiene unos horarios muy malos. No debería ir por la calle sola a esas horas de la noche.
—Ella no tiene nada que ver con esto.
—Todo lo que te aparta de tu camino tiene que ver —insistió él.
—Y si me quedo, ¿cómo sé que los dejarás en paz? —preguntó consciente de que las lágrimas comenzaban a caer por su rostro. No podría saberlo porque estaría muerta. Como Ariadna.
—Ariadna tuvo que enfrentarse a la misma elección. Y puedo demostrarte que las chicas que ella consideraba sus amigas siguen vivas. Cada año le hacen un homenaje en las redes sociales el día de su cumpleaños. Él también la recuerda, aunque se ha casado y tiene un bebé. Puedo enseñártelo también. Ellos no me interesan Alicia. Solo tú —afirmó él acercándose y cerrando la puerta.
Alicia apretó los ojos al escucharle hablar del bebé.  Si ella moría, y tenía claro que matarla era su intención, su hijo nunca nacería. ¿Lo superaría Álex?
—Ven. Siéntate —la llamó Ariza interrumpiendo sus pensamientos.
Ella obedeció cogiendo aire y decidiendo que no iba a ponérselo fácil.
◆◆◆
 
—Álex, para. No puedes tirar la puerta abajo y entrar ahí pegando tiros —insistió Adrián tratando de detenerlo.
—¿Qué no? Mírame.
—Álex por favor, vamos a pensar —pidió Verónica.
—¿Qué hay que pensar? Es un quinto piso. Lo que está claro es que no puedo entrar por una ventana.
Un coche frenó a su lado y Sergio se bajó. Álex le había llamado de camino. Había salido corriendo de la sala de espera del hospital, dejando a Eric, Lucía y Chloé, que tras regresar de Londres iba a cenar con su hermano, completamente desconcertados.
¿Por qué no se había dado cuenta su hermana de que no se trataba comida en mal estado? Se imaginaba la respuesta. Alicia estaba tan acostumbrada a que la culparan por sus despistes que al llamarla por el mal olor y sugerirle que podría tratarse de su nevera, lo habría aceptado sin cuestionarse nada más.
—¿Sabéis algo? —preguntó.
Álex negó con la cabeza.
—Por favor, vamos a dedicar un par de minutos a organizarnos —intervino Adrián.
—¿Tienes las llaves? —inquirió Álex a Sergio. El juego de Alicia había desaparecido junto con su bolso. Sabía que ella llevaba otras para dejarlas en la inmobiliaria. Sergio, que se había ocupado de cambiar la cerradura, había hecho varias copias conocedor de los despistes de su hermana. No se le había ocurrido que Ariza las hubiera utilizado. Todos habían dado por hecho que habría intentado abandonar el país.
—Sí. Siempre las guardo en el coche, también las de casa de mis padres.
—¿Vamos?
Sin esperar respuesta, Álex echó a correr hacia el portal seguido de Sergio. Adrián suspiró y miró a sus compañeros.
◆◆◆
 
—Eric, tenemos que ir allí —determinó Chloé, después de acompañar a una asustada Lucía hasta un taxi.
—¿Para qué? No podemos hacer nada para ayudar a Álex. Solo íbamos a molestar —negó él.
—Es nuestro hermano. El amor de su vida está en peligro. Tenemos que ir a apoyarlo. Me da igual cómo nos reciba. Puede necesitarnos —insistió.
—No me sé la dirección.
—Yo sí.
—Nos quedaremos en el coche. ¿De acuerdo?
—Veremos —se limitó a aceptar Chloé.
Había acudido a la clínica con desconfianza, ya que su padre le había pedido que hablaran después de su conversación con Álex. Por suerte, Eric estaba allí y le había propuesto que cenaran juntos después de las consultas. Al buscarlo, se lo había encontrado charlando con Lucía y Sergio. Este había salido despavorido unos minutos después, tras recibir una llamada de Álex. Algo muy malo ocurría con el piso de Alicia y no podían olvidar el asunto y continuar con sus planes.
◆◆◆
 
Álex y Sergio, frustrados y cada vez más nerviosos, analizaban sus opciones de nuevo en la calle. Habían subido hasta la puerta y comprobado que no podían utilizar sus llaves. Otras obstaculizaban la cerradura desde el interior, impidiendo que abrieran la puerta. Eso les quitaba el factor sorpresa. Podían echarla abajo, pero los golpes alertarían a Ariza y tendría tiempo para hacerle daño a Alicia, si es que no se lo había hecho ya.
Sus compañeros habían examinado las casas de los vecinos y descubierto que, desde la terraza de uno de ellos, se podía acceder al cuarto de baño del piso de Alicia, que tenía la ventana abierta. El problema era que ninguno de ellos cabría por ese hueco. Ni siquiera Verónica que era de complexión más estrecha.
Mario y Marcos acababan de llegar y entre todos habían decidido entrar cuanto antes. El ruido en la puerta era un riesgo para Alicia, pero no más que el que estaba sufriendo allí dentro con cada minuto que transcurría.
—Podemos solicitar la presencia de un agente que pueda entrar por el baño. No creo que sea difícil…—propuso Verónica.
—No voy a esperar mientras hacemos un casting de policías capaz de entrar por esa maldita ventana —negó Sergio.
—¿Qué ventana? Seguro que yo quepo.
Álex se giró al escuchar la voz de su hermana.
—¿Chloé? ¿Qué haces aquí? ¿Eric? ¡Joder! ¡Lo que me faltaba! Quiero que os larguéis los dos inmediatamente. Eric, ella vale. ¿Pero tú? ¿Cómo se te ocurre?
—¿Qué ventana? —repitió Chloé.
—La del baño —explicó Verónica —. Álex…, puede ser una opción.
—Ni hablar.
—Solo tendría que abrirnos la terraza…
—Verónica. Cállate. Es una orden.
Verónica enmudeció.
—¿Sabes qué, hermano? Conmigo nunca han funcionado bien vuestras órdenes.
Chloé salió disparada en dirección al portal.
—¡Espero que me ayudéis antes de que termine en el piso equivocado! —gritó sin detenerse.
Sergio fue el primero en ir tras ella.
—¡Chloé! Es mi hermana, pero no puedo consentir que hagas esto.
—Sergio. No serán más que unos segundos. Entra en el baño, nos abre y estamos con ella en medio minuto. Y con Alicia en poco más —susurró Verónica. Sabía que se estaba buscando un problema al desobedecer.
—Vamos a la puerta. No vamos a esperar más —dijo Marcos pasando por su lado.
—Chloé. Vuelve al coche —ordenó Mario agarrándola.
—No —rechazó soltándose.
—Esto nos va a costar un expediente de dos kilómetros de largo —masculló Lucas tirando de Chloé y entrando en el edificio con Verónica y Adrián.
—Esperad nuestra llamada —gritó este último.
Con rapidez, hablaron con los vecinos en cuyo piso ya habían estado y le explicaron a Chloé la situación.
—Adrián y Verónica saltarán a la terraza de Alicia. Como ves está muy cerca. Yo te ayudaré a llegar a la ventana del baño —explicó Lucas —. Sal del aseo y entra en la primera habitación a tu derecha. Les abres y te metes debajo de la cama ¿Entendido?
—Sí.
Álex y los demás aparecieron a su espalda.
—Vosotros esperad en la puerta y preparaos para echarla abajo si esto falla —se limitó a ordenar Álex.
Chloé lo miró, dispuesta a continuar discutiendo.
—Si vamos a hacer esta locura, yo te subiré a esa ventana —sentenció Álex.
Marcos y Sergio se deslizaron con cuidado a la terraza de Alicia.
Adrián los miró indeciso.
—¿Vas a seguir contradiciendo a tus superiores? —preguntó Álex. Iba a tener una conversación muy larga con su equipo cuando todo terminara.
Este negó con la cabeza y retrocedió con Lucas y Verónica.
—En cuanto mi hermana este dentro. Marcos os llamará. Contáis quince segundos y echáis la puerta abajo como sea. Si Chloé no lo consigue todo dependerá de vosotros, y si estamos dentro, el ruido servirá de distracción.
—Voy a conseguirlo —respondió ella.
—Claro que sí, princesita. Y después… —comenzó Mario.
—Me esconderé bajo la cama —aseguró Chloé, recordando las instrucciones de Lucas.
—Y no saldrás de ahí hasta que yo te lo diga —añadió Mario.
Por una vez, Chloé no discutió. Estaba más nerviosa de lo que aparentaba.
El equipo de Álex desapareció y él se preparó para los treinta segundos más largos de su vida.
◆◆◆
 
Alicia sabía que Ariza continuaba hablando, pero había dejado de escucharlo. El olor del baúl abierto era insoportable. Después de pedirle que se sentara, había comenzado a enumerarle todas las infracciones que según él había cometido y debían ser castigadas. Eran muchas y descubrió que la había seguido y vigilado en más ocasiones de las que podría haber imaginado. En sus ojos, todavía se podían apreciar las consecuencias del disolvente que le había lanzado. Eso tampoco ayudaba a tranquilizarlo. Sabía que iba a matarla y tenía claro que iba a luchar por su vida y por la de su hijo. Y por Álex. Mientras él hablaba, se fijó en la lámpara que tenía en la mesa situada al lado del sofá. El pie era de bronce y muy pesado. Se lo había comprado en un mercadillo en Londres y sus amigos había protestado por tener que cargar todo el día con él.
—Quiero ver las fotos —le dijo interrumpiéndole —. Me has dicho que podías demostrarme que las amigas y el novio de Ariadna seguían vivos, pero no me has mostrado nada. Quiero pruebas, sino, voy a levantarme y te aseguro que si tratas de impedir que me marche mis gritos se van a escuchar en todo el edificio. Tendrás que dispararme y huir sin mí y sin Ariadna.
Por lo que estaba entendiendo, él pretendía hacer con ella lo mismo que con su hija. Cogió aire, intentando no imaginarse su cuerpo dentro de una caja.
Ariza la miró disgustado, pero cogió su teléfono móvil y empezó a buscar. Ella, fingiendo interés, se levantó y se situó a su lado. Ariza no protestó y ella aprovechó para analizar sus opciones. Él tenía una pistola sobre la mesa, pero la lámpara seguía pareciéndole más factible. El cable era largo y no le obstaculizaría sus intenciones. Por unos segundos, el miedo la paralizó. Se sentía incapaz de moverse y era muy consciente de que nunca había golpeado a nadie, salvo a su hermano, cuando eran pequeños y se peleaban. Sergio…, él también iba a culparse de lo ocurrido, no solo Álex. ¿Y sus padres? ¿Llegarían a superarlo? De forma automática, como si fuera la espectadora de una película, vio cómo su brazo levantaba su improvisado bate y comenzaba a golpearle en la cabeza. Ella misma se encogió al escuchar el ruido del metal contra el hueso.
—¡Voy a matarte zorra! —gimió él cayendo al suelo y tratando de agarrar el arma.
Alicia soltó la lámpara y se abalanzó sobre él tratando de llegar primero, pero Ariza fue más rápido y abrió fuego. Alicia se encogió sintiendo que el brazo le ardía y cerró los ojos preparándose para el siguiente disparo, pero, aunque sonaron varios, ninguno parecía haber impactado en ella. Iba a moverse cuando la habitación se llenó de voces. Sin comprender nada, intentó levantarse. Tenía que ponerse a salvo. El dolor se acrecentó al incorporarse y sintió que el suelo se movía.
—Tranquila. Despacio. Creo que deberías sentarte otra vez.
Aturdida, se encontró en los brazos de Marcos y antes de que pudiera reaccionar, escuchó a su hermano.
—¡Dios mío! ¿Está herida? ¿¡De dónde sale toda esta sangre!?
—Del brazo, pero solo le ha rozado.
—¿Seguro? ¿¡Alguien ha llamado a una ambulancia!?
—Creo que deberías tranquilizar a tu hermano antes de que se desmaye —volvió a intervenir Marcos.
Él sonaba relajado, incluso un poco divertido y Alicia consiguió respirar, mientras comenzaba a mirar su alrededor.
—¿Sergio? —consiguió preguntar.
—Estamos aquí, Al. Todo está bien. Enseguida te verá un médico.
Antes de poder negarse, de pronto, solo quería irse a la cama y dormir, Álex apareció ante ella, consiguiendo que su aturdimiento comenzara a disiparse.
Álex la examinó en silencio. Probablemente debería decir algo. Asegurarle a Sergio que la herida de su hermana no era grave, repetirle a Alicia, cómo había hecho en su mente la última hora más de mil veces lo mucho que la quería, volver a pedirle que se casara con él…Pero no era capaz. Estaba bloqueado.
—Nos vamos de aquí.
Fue lo único que consiguió expresar y solo porque quería que sus amigos les facilitaran el camino hasta coche.
—Hay una ambulancia de camino —advirtió Sergio.
—No voy a esperar. Eric está abajo.
—¿Eric? —repitió Sergio extrañado —Pero él no es…
—Alicia está embaraza —interrumpió Álex—. Ahora mismo, eso me preocupa más que su brazo.
Sergio miró a su hermana sin saber qué decir. Álex tampoco le dio mucha opción porque ya se dirigía hacia la puerta.
—¿Chloé? —inquirió Álex antes de salir.
—Con Mario —lo tranquilizó Marcos.
—Le debemos mucho —reconoció Sergio.
Álex asintió. Sergio tenía razón. Chloé había desaparecido por la ventana del baño y antes de que Mario y él, que la habían ayudado a entrar, pudieran saltar a la pequeña terraza del dormitorio de Alicia donde Marcos y Sergio aguardaban, había vuelto a aparecer abriéndoles la puerta. Apenas unos segundos después, escuchaban el disparo que retumbaría en sus pesadillas durante el resto de su vida.
—Llama a Emma —pidió Álex a Sergio antes de salir—. No quiero ver a nadie.
Sergio asintió. Él tampoco quería que nadie molestara a su hermana con declaraciones y preguntas. Ellos, por su posición, tendrían difícil negarse a los requerimientos de sus superiores, pero Emma sería un muro perfecto. Cada vez trabajaba más con víctimas de delitos violentos y estaba decidida a mejorar las condiciones en las que estas se enfrentaban a todo el proceso que seguía a los hechos, tanto con la policía como en los juzgados.
—Álex, ¿estás bien? —susurró Alicia.
Eric conducía y ellos iban en el asiento trasero. Ninguno de los tres había pronunciado palabra.
—No —se limitó a responder Álex.
Alicia no insistió. Ella tampoco tenía ganas de hablar, con sentir sus brazos abrazándola tenía suficiente. Había estado muy cerca de que algo tan sencillo no volviera a repetirse.
◆◆◆
 
Una semana después, Alicia observaba cómo el sol se filtraba a través de las cortinas, haciendo sombras en el suelo. Llevaba un rato despierta, recordando los últimos días. Ya estaba en casa y todos sus familiares y amigos se habían volcado con ellos. Chloé había sido la heroína indiscutible y Eric se había desvivido por cuidarla. Sus padres, muy preocupados, no se habían movido de su lado, desconcertados al recibir así la noticia de su embarazo. El día que por fin abandonaron el hospital, se habían encontrado la nevera repleta de comida preparada por Virginia para que no tuvieran que cocinar. Vega, Fran y Santi la habían acompañado en casa cuando Álex había regresado al trabajo. Y Emma, como Álex había dicho, había sido un muro impenetrable entre ella y toda la burocracia que rodeaba a lo sucedido.
Álex murmuró en un sueño inquieto y Alicia le observó. Todos estaban muy preocupados por ella, pero ella lo estaba por él. No habían hablado de nada de lo ocurrido en su piso hasta el último día en la clínica cuando ella declaró por fin ante la policía. Álex no se había separado de su lado, escuchando sin intervenir. Al terminar, después de preguntarle a Emma si podía quedarse un rato más, se había marchado solo. Alicia creía entender muy bien lo que le angustiaba, porque estaba segura de que era lo mismo que sentía ella. No podía dejar de pensar una y otra vez lo cerca que había estado de no volver a verlo. De perder su futuro juntos y a su hijo.
Él volvió a moverse y esta vez, abrió los ojos sobresaltado. Alicia vio como la angustia daba paso al alivio cuando él comprendía que solo había sido un mal sueño. Otro más. Antes de que él pudiera hablar, espetó lo que llevaba días deseando.
—¿Nos vamos a París?





Epílogo
“Enviar luz al corazón del hombre, ese es el deber de un artista.”
Robert Schumann
Dos meses después.
 
Álex sonrió a Lucía que se aproximaba a él. Su embarazo estaba más que avanzado, pero ella continuaba tan activa como siempre.
—¿Qué tal? —saludó, dejándose caer a su lado —Desde que regresasteis no hemos tenido la oportunidad de hablar.
—¿Eso crees? Yo diría que no hemos hecho otra cosa —bromeó él.
Su estancia en París había sido la mejor terapia que a Alicia se le había podido ocurrir. Cuando ella se lo propuso, aceptó sin dudar. Después de levantarse, solicitó todas las vacaciones que tenía pendientes y dadas las circunstancias no le pusieron ninguna pega. Alicia había buscado vuelos y poco después cruzaban las puertas de su piso. Los primeros días solo salieron a la calle para comprar y dar algún paseo. Más tarde planearon excursiones para terminar recorriendo casi todo el país. Una noche, cenando, la conversación derivó a su casi olvidada proposición de matrimonio y con ella a la mejor idea desde que habían llegado a París. Otra vez gracias a Emma, que se ocupó de los trámites, se casaron con la sola presencia de su hermana, su cuñado y sus sobrinos. Fue un día muy emocionante en el que los dos tuvieron presente lo cerca que habían estado de perderse y celebraron la oportunidad que les estaba dando la vida. Además, gracias a eso, él pudo ampliar su estancia en Francia otros quince días.
De vuelta a la realidad, sus amigos habían insistido en hacer una celebración de su boda. Y ahí había entrado en juego Lucía, encargándose de todo junto con Virginia. No cesó de perseguirlos hasta que aceptaron y después aprobaron cada uno de los detalles y la comida.
—Ya sabes, me refiero a hablar de verdad —matizó ella.
Álex asintió. Ya sabía por dónde iba su amiga, aunque no tenía ningún interés en tener esa conversación.
—No te he dicho lo mucho que me alegro por ti —comenzó Lucía—. Alicia te quiere muchísimo, te has casado, vas a ser padre… En unos meses has conseguido lo que sé que llevabas mucho tiempo anhelando.
—Sí. Es cierto. No puedo ser más feliz.
—Y también has estado muy cerca de perderlo todo —continuó.
Álex la miró, mientras se inclinaba a coger la cerveza que reposaba sobre la mesa.
—Sí —volvió a coincidir—. Muy cerca. La vida tiene eso, Lucía. Es imprevisible. Cambia en cuestión de segundos. Lo veo cada día en mi trabajo.
—Sé que no estoy siendo nada oportuna al sacar este tema, pero sabes lo mal que lo pasé yo… No podía dejar de imaginarme a Sergio muerto. Incluso cuando lo tenía delante mi mente no dejaba de fabricar esas imágenes… Solo quiero que sepas que puedes contar conmigo. No quiero que estés solo, que ya sé que no lo estás, pero…
Se interrumpió cuando sintió los brazos de él estrechándola. No se había dado cuenta de que estaba llorando.
—Gracias Lucía, de verdad. Hay momentos difíciles, pero poco a poco lo voy asimilando. Ella está aquí y tengo que centrarme en eso. Alicia también va mejorando. Pinta y dibuja mucho, que creo que es su mejor terapia.
No le iba a admitir que, lo que más lamentaba, era que Ariza hubiera sobrevivido a los disparos. Estaba en prisión, pero él lo prefería muerto, por muy mal que pudiera sonar.
—Temía que no quisiera celebrar la fiesta aquí y no podría culparla, de verdad —reconoció Lucía.
Su primera opción había sido el local de Virginia, pero eran demasiados. La casa de los padres de Sergio de la sierra era el lugar más adecuado, pero Alicia no había vivido una buena experiencia allí.
—Yo también tuve mis dudas, pero ella insistió. Tiene claro que no va a volver a entrar en su piso, pero de esta casa tiene muchos recuerdos buenos y quiere luchar por ella. Que nos quedemos todos a dormir aquí, con sus amigos… Creo que va a ayudarle mucho —explicó.
—Sus amigos tienen una resistencia alcohólica digna de estudio —intervino Sergio, dejándose caer al lado de Lucía—. He apostado con Marcos quien cae primero. Creo que tu equipo no va a estar en condiciones de hacer mucho mañana. Virginia me ha sorprendido y Emma está fuera de juego. A Dani también se le nota que desde que es padre sale menos —fue analizando Sergio divertido.
Álex miró a su alrededor. Su hermano Eric charlaba con Vega. Desde el día que se conocieron en el hospital habían conectado y no le extrañaría que terminaran marchándose juntos. Para su sorpresa, Chloé se reía con Mario. Este se había quedado con ella cuando él se marchó con Alicia y Eric. Sabía que habían dado un paseo para liberar toda la tensión y terminado cenando juntos. No quería imaginarse la posibilidad…
—Cómo se te ocurra decirle algo, me divorció ahora mismo —advirtió Alicia, que había seguido la dirección de su mirada, sentándose sobre sus rodillas.
Sabía muy bien lo que estaba pensando su marido. Todos habían murmurado comentando la complicidad entre Mario y la hermana pequeña de Álex.
—No voy a hacerlo. Además, no pegan nada —rechazó él.
Lucía, que también sabía de quién hablaban, ahogó una carcajada en el cuello de Sergio.
Alicia también se rio.
—¿Qué? —inquirió Álex.
—Nada, nada —se burló Alicia—, pero nosotros tampoco pegamos, ¿recuerdas?
Álex volvió a observar a su hermana. Estaba sola en la mesa que habían dispuesto con las bebidas y de pronto parecía enfadada. Localizó a Mario que tampoco parecía muy feliz.
Alicia, que continuaba atenta a todas las expresiones de Álex y sabía lo que él estaba deduciendo, se apresuró a intervenir y distraerlo. No iba a consentir que ninguna reacción absurda de hermano mayor influyera en Chloé. Ella y Mario tenían vidas muy distintas y su cuñada había decidido alejarse de sus padres marchándose a Londres. No creía que ella y Mario volvieran a coincidir, pero después de todo lo que le había demostrado la vida en los últimos meses, nada podía sorprenderla. El destino tendría sus planes y su recién estrenado marido no iba a intervenir en ellos. Atrajo su atención, besándolo, a la vez que cruzaba una mirada cómplice con Lucía, que volvía a sonreír desde los brazos de Sergio.
—Me han llamado para una entrevista —explicó.
—¿De verdad? Me alegro, ¿dónde es?
—Es una galería. Se llama arte Kerala y es bastante importante. Más grande que en la que estaba. Son especialistas en pintura y también tienen mucha compra venta de antigüedades: muebles, porcelana, relojes… Lo extraño es que yo no la conocía.
—¿Nunca les has mandado el currículum?
—No.
—Crees que ha sido mi madre —confirmó él.
—Sí. Y no sé qué hacer. Vega dice que lo coja, que, si ella ocasionó mi despido, lo correcto es que lo solucione. Pero no lo veo tan sencillo. ¿Y si lo vuelve a hacer? No me gusta la idea de que mi trabajo dependa de otra persona —explicó —. O que sean sus espías.
—Reaccionó sorprendentemente bien a la noticia del embarazo. Puede ser su forma de pedir disculpas —planteó Álex esperanzado. Ingresar a Alicia en la clínica había puesto fin al secreto. La noticia de lo ocurrido había llegado hasta su padre en pocos minutos. Para su sorpresa, este, junto con Emma, había sido de gran ayuda a la hora de mantener la privacidad de Alicia y prohibir cualquier interrogatorio. Hasta había puesto un vigilante de seguridad en la puerta de la habitación. Su madre había ido a visitarla y parecía sincera en su alegría. No poder organizar la boda le había molestado más.
Alicia asintió, aunque no estaba tan convencida, y sonrió a Marc que pasaba por su lado. Ambos habían mantenido una larga conversación y la relación con su amigo era casi como antes, aunque este apenas le dirigía la palabra a su hermano y a Álex.
—¿Crees que se darán cuenta si nos perdemos un rato? —siguió Álex —Total, están todos borrachos…
—Yo estoy embarazada, muy sobria y te he escuchado perfectamente.
Álex se volvió hacia Lucía. Distraído con Alicia, había olvidado por completo que ella seguía allí, sentada con Sergio.
—Sí. Yo también te he oído —recalcó su amigo.
Alicia se rio mientras Álex se levantaba con ella entre sus brazos.
—La verdad es que me da igual, como si nos ven todos —reconoció Álex.
—¡Si tardáis en volver yo cortaré la tarta! ¡Estoy embarazada! —Alicia volvió a reír al escuchar a su cuñada.
—¡No te preocupes! ¡Yo también! —gritó desapareciendo escaleras arriba, más feliz de lo que recordaba haber sido nunca.
FIN
Gracias por elegir y leer esta novela. Si te ha gustado, me ayudarías muchísimo dejando una valoración en Amazon.
¡Gracias de nuevo!
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